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Sinopsis

A veces es difícil admitir que amas a alguien y Caroline Michaels lo sabe bien.

Han pasado dos años desde que abandonó su Universidad, donde estaba él. Ni siquiera supo cuando empezó a quererlo, peor a amarlo, pero pasó. Ella nunca se lo dijo a él, se guardó su amor para ella, en su corazón; porque sabía que él no le correspondería de la misma forma... en la misma intensidad. Y guardando todo eso para ella se fue.

¿Cuándo decide el corazón dejar de sentir?

Cuando ella regresa para continuar sus estudios se encuentra con la sorpresa de que él sigue ahí para recordarle cuanto duele amar.
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Primer día

Lo que odio más del primer día de clases, aparte de no conocer a nadie, es levantarse tan temprano. Mi alarma sonó a las seis de la mañana, no vivía al otro lado de la ciudad, pero sí necesitaba tomar dos autobuses. Recuerdo que hace dos años salía con mi papá en su auto, pero era casi imposible desde que regresamos porque teníamos horarios diferentes.

Salí de la ducha y sin entusiasmo escogí la primera prenda de ropa que encuentre en mis aún, empacadas maletas. Apenas habíamos llegado en la tarde de viaje, hace dos años a mi padre lo transfirieron. Más regresamos a nuestro país de origen por expansión del negocio al que asignaron a mi padre; éramos los dos contra el mundo.

Mientras salía de casa, ya abrigada y con mi mochila a cuestas, pensaba lo bueno que era regresar, parecía que nada cambió, pero de hecho sí lo había hecho. Caminé las tres cuadras a la parada del autobús como solía hacerlo. No esperé mucho y logré subir a uno.

Ese primer autobús me dejaba cerca de la universidad, sin embargo, aún faltaban diez minutos de recorrido en otro. Lo bueno es que a esa hora se disponía de varios vehículos, en menos de diez minutos estaba de pie frente a la entrada principal de mi universidad.

Debo admitirlo, estaba nerviosa.

Sentía expectativa y miedo. Había pasado los dos últimos años mandando ese pensamiento al fondo de todo, ignorando lo que mi cerebro me decía; pero no podía ignorar los saltos que daban mi corazón.

Suspiré sin remedio y me aferré a mi mochila para atravesar el campus rumbo a la secretaria, debía presentarme con una secretaria y llenar unos papeles. Fue una suerte que pudiéramos hacerlo todo por medio de correos y llamadas. Fue, y no quiero admitirlo, una suerte haber entrado de nuevo a mi carrera a pesar de la diferencia en la malla curricular con mi Universidad en otro país.

—Buenos días —saludé al entrar al acogedor edificio.

Las mujeres trabajando detrás del mostrador elegante de color blanca me dieron la bienvenida con una enorme sonrisa que devolví.

Distinguí a una de ellas como la secretaria que siempre solía atenderme y pude vislumbrar, por el modo en que reaccionó al verme, que ella también me había reconocido. Sí, llevaba el cabello más largo de lo que solía hacerlo, pero me había reconocido.

—Buenos, días.

—Buenos, días. ¿Puede ayudarte?

—Este… sí, llamé hace algunos días para inscribirme en la carrera de Economía ambiental —indagué.

—Oh, sí. La señorita Michaels —asentí. —Bien, debes firmar y llenar algunas cosas. Justamente tengo todo preparado aquí. Toma asiento, enseguida te lo llevo.

Después de musitar un ‘gracias’ me senté en una de las mesas cercanas.

Mientras ella buscaba los papeles me di cuenta que el lugar había sido remodelado. Tenía una pared totalmente de vidrio que hacía entrar más luz al mezzanine y podía admirar, después del escritorio de las secretaras, un hermoso jardín con acceso a un lado de la secretaria.

Afuera había algunos jóvenes sentado en el piso y otros en mesas, sólo conversando o pasando el tiempo o haciendo deberes. Era muy bonito, cuando yo estudiaba aquí ese lugar era el área de los profesores fumadores. Sin poder contenerme estudie sus rostros.

Enseguida ella me entregó una montaña de papeles para llenar. Está bien, no eran muchos, pero los sentí como demasiados por el nerviosismo. Luego los entregué llenos con mis datos. La secretaria de forma inmediata me extendió mi horario de clases dividido por horarios, genial. Al parecer no sólo habían reformado el edificio si no, todas las carreras.

Me despedí una vez más con un ‘gracias’ y puse atención a mi horario estaba decidida a cursar lo que faltaba de mi carrera con la frente en alto… y con buenas notas. Nada me distraería esta vez. Nadie.

La primera clase que tenía empezaba a las siete, pero la perdí. Así que tenía media hora de sobra para llegar a la siguiente que era en el aula Manchester. Sí, las aulas ya no estaban por números, si no por nombres de países y ciudades al igual que las áreas del edifico. El piso en que me encontraba era United Kingdom. Y al igual que todas las aulas, al menos una pared era de vidrio.

Pasé junto a mucha gente antes de llegar al lugar, ignorando las miradas de extrañeza o curiosidad puestas en mí. Odio ser ‘la nueva’. Durante el trayecto traté de buscar rostros conocidos, pero no tuve suerte.

El aula estaba vacía. Mi universidad era privada, lamentablemente fue en la única dónde encontré mi carrera hace ya algunos años. Y en consecuencia las clases son más personalizadas. La mesa ‘redonda’, que, en realidad era rectangular, le permite al profesor una vista de todos los alumnos al sentarse en la cabecera. Me senté en la segunda silla, cerca de la pizarra para no perderme de nada.

Aún faltaban veinte minutos para que empezaran la clase así que saqué mi libro y me puse a leerlo. Quien diga que ‘El príncipe’ de Nicolai Maquiavelo no es divertido e interesante jamás lo entendió.

Leí unas cuantas hojas hasta que llegó un chico me dijo un hola. Le respondí con una sonrisa y decidí cerrar mi libro en vista de que no apartaba sus ojos de mí. Eb parte porque estaba justo frente a mí. Era obvio, soy ‘la nueva’. Y como supuse empezó la ronda de preguntas.

¿Eres nueva?. —Si no me has visto antes es obvio que soy nueva.

No, más bien reciclada.

—Mmm, algo así. —Respondí amablemente.

—Pues bienvenida, soy Raúl —sonrió.

—Caroline

—Un gusto, Caroline —dijo él. —¿Te cambiaste de universidad? —siguió indagando.

—Sí. Y de país —sonreí.

—Vaya. Debe ser difícil —se mostró preocupado.

—Sí, la verdad yo soy de aquí, pero me mudé y ahora regresé —moví mis manos tratando de explicar mi situación.

—Así que regresaste a tu país —sonrió.

—Sí, no creas que soy extranjera —solté y rió.

Qué bueno que las estupideces que digo nerviosa hacen reír a la gente.

—Allá estudiabas Economía ambiental —afirmó.

—Una carrera similar, por eso al regresar y revalidar materias me tocó repetir un semestre —apunté.

—Oh, lo lamento.

—No lo hagas, tal vez aprenda osas que no he visto me encogí de hombros.

—Si quieres puede prestarte mis apuntes —se ofreció.

—Oh, eso es muy amable de tu parte

—Sí, podría invitarte un café y revisar los apuntes —se encogió de hombros.

Rayos. Si eso no era coqueteo yo era muy lenta.

—Oh sólo charlar y tomar café mientras fingimos revisar los apuntes —solté a tropezones y él estalló en una risa haciendo que yo riera.

Raúl era divertido. No era mi tipo de chico, pero al menos me hacía reír. ¿Mi tipo? ¿Y cuál era mi tipo de chico? Rayos, no había pasado ni un día y yo ya estaba pensando en hombres. No. iba a estudiar, nada de novios de compromisos. Sólo amigos. Y la verdad, era una experta mandándolos a la friendzone… yo se é que duele estar ahí.

Sacudí la cabeza y me permití enfrascarme en la conversación que me ofrecía Raúl. Él me contaba a cerca de las cosas que habían cambiado, había nuevas materias y nuevos profesores, prácticamente el 60% de la planta de había jubilado y había nuevos y frescos profesores.

Ambos reíamos por un chiste que dijo del profesor de economía monetaria cuando sus ojos se alzaron a la puerta que estaba a mis espaldas.

—Hola Raúl. —Vi como su rostro se iluminaba y sonreía. Debía ser un amigo de él.

—Hola. —Esa voz.

Esa inconfundible voz.

Levanté la mirada a la figura que se asomaba a mi lado y nuestros ojos se concretaron.

No puede ser…




Vestigios del pasado

¿Has experimentado que se detiene el tiempo? Yo sí. Y sucede cuando piensas que la vida, al menos una vez, se está encaminando por el camino correcto.

Aún podía escuchar a mi padre feliz gritando desde su habitación que empacara todo, que volveríamos nuestra casa. A pesar de que él soñaba con manejar la empresa en donde estábamos, la noticia de que sería el nuevo gerente de la filial en nuestro país le cayó como una bomba. Una buena. Una que al estallar arroja flores alrededor.

Con el dolor del alma, pero con mucha alegría en el corazón, me despedí de mis amigos para empacar mis maletas. Apenas había iniciado el semestre y los libros estaban sin abrir sobre mi escritorio. Tuve que venderlos a mi mejor amigo que resultaba ser el hijo de una familia muy amiga nuestra que también tuvo que abandonar nuestro país para mudarse allá. Él me dijo que todo el grupo extrañaría nuestras ocurrencias. La última noche estaba guardando los libros que llevaría conmigo cuando uno resbaló de la estantería rebotando en mi escritorio y cayendo en la alfombra.

Bajé de la silla sobre la que estaba de pie para recogerlo, cuando lo hice, de entre sus hojas cayó una nota.

‘Dime qué hacer para que te vayas de mí, para que desaparezca este sentimiento de mi pecho.’

No pude evitar suspirar y rememorar el momento en que lo escribí. Era navidad de mi primer semestre en la universidad y él estaba sentado a unos metros de mí contando a René como serían sus vacaciones de Navidad. Él era de Alemania, de un pueblo pequeño y casi no podía creer cuanta emoción guardaban sus ojos al hablar de la nieve. Sonreí sólo al escucharlo decir eso, fue ahí una de las primeras veces en que nuestras miradas se cruzaron y no pude no responder a eso con una sonrisa involuntaria.

Era eso, todo lo empecé a sentir por él fue involuntario. Sólo estaba ahí, floreciendo. Un día simplemente me di cuenta de que lo miraba diferente, no era el típico chico bonito que te coquetea, no, era mucho más que eso. Fue su personalidad, su modo de cambiar de introvertido a extrovertido con las personas correctas que… me gustó.

Simplemente así.

Esa navidad decidí que me gustaba. Más no podía aspirar a algo más que ser su amiga y a mirarlo en clases, al menos en las que estábamos juntos.

A estas alturas probablemente debo aclarar dos puntos:

Me gusta la geografía, y;

Me gusta un chico al que no le gusto.

Esperaba que al menos, con el paso del tiempo se me olvide porque obviamente fui una tonta por gustar de él de esa forma, él no me dio alas. Creí que él ya ni siquiera estaba en la universidad. Y todo esto nos lleva a ese momento en el que te das cuenta que errabas en muchas cosas.

Él seguía ahí.

Y estaba de pie junto a mí.

—Hola —salió de sus labios al fijar sus ojos en mí.

Soy consciente del congelamiento que sufríamos los dos por la impresión. Es claro, más en él que en mí, que no esperaba verme. Menos el primer día. Menos en esa clase.

—Hola —sonreí de lado.

No sabía qué hacer. ¿Cómo puedes ver a la persona que fue tu crush después de tanto tiempo y no sentir, al menos, algo de nostalgia? ¿Cómo evitar sentir todo ese nerviosismo recorrer tu cuerpo? ¡¿Cómo?! Si nadie te prepara para eso, no al menos en práctica, porque en teorías, existe un sinfín de consejos que te dicen tus amigos.

Traté de prepararme para ese momento viviendo en la negación. Más ahí, con él de pie a pocos pasos, sólo quería estar prendida de su mirada y tratar de descifrar qué era lo que pasaba por su mente en ese instante. ¿Se acuerda de mí? ¿Está feliz o acaso el silencio abrupto en la sala es porque me olvidó y trata de encontrar en su memoria dónde me ha visto?

Todos mis miedos y esperanzas se entrelazaron entre sí porque mi sonrisa desapareció tan pronto como respondí su hola. Pronto todo se convirtió en sólo miedo, más al ver su ceño fruncido mientras tomaba la silla y la hacía para atrás y se sentaba, todo sin desprender sus ojos de mí.

Sentí que tendría que gritar preguntando qué le pasaba o porque me miraba así. Pero mi mente estaba en blanco, estaba tan enfocada en él y en su reacción que olvidé que Raúl estaba en el aula con nosotros.

Tenía a mis dedos jugando entre ellos, nerviosos, esperando alguna reacción de él.

Se acomodó en su silla haciéndose para atrás y… ¿contemplándome mejor? Sentía que iba a desmayarme por los segundos que pasaron que se sintieron como una eternidad. ¿Por qué el tiempo transcurre tan lento cuando vives situaciones de riesgo como esas? Nunca abra explicación.

Tal vez es un truco que te juega tu cerebro liberando algún químico que te hace hiperventilar y dejas de sentir que tienes cuerpo y sólo quieres salir corriendo. Tal vez es un mecanismo de defensa que utilizábamos cuando sentimos que hay peligro como algunos animales que fingen estar muertos. No lo sé.

En realidad, estaba lista para cualquier respuesta. En verdad para cualquiera, menos la que él me dio.

—Eres Caroline, ¿verdad?

Y ahí confirmé, una vez más, que yo paso desapercibida fácilmente.

—Sip —respondí forzando una sonrisa, pero no pude evitar rodar los ojos.

Cretino.

¿Cómo estuvo tu fin de semana Raúl? —me ignoró olímpicamente y conversó con mi compañero el tiempo que restaba antes de iniciar la clase.

No sé cómo no grité de lo indignada que estaba. ¿En serio soy tan fácil de olvidar? No. Tan fácil de ignorar. Con sus palabras mató un año entero de clases juntos. No importa que le haya atinado a mi nombre, él no me recordaba cómo yo lo hacía.

Uno de mis temores se había hecho realidad.

No pude no rodar los ojos después de admitir que ese era mi nombre. Luego de eso, enfoqué mis ojos en la mesa blanca y en el espiral de mi cuaderno el cual en ese instante era muy interesante. Raúl pronto entabló conversación con él recién llegado y de a poco se llenó el aula.

La clase empezó minutos después y traté de tomar apuntes de lo que explicaba, en realidad le puse mucha atención pues era un tema que habían discutido en clases previas. Odie en verdad entrar dos semanas después de iniciadas las clases.

Ignoré de forma olímpica las miradas de los otros estudiantes, pero la suya… la suya no. A pesar de que debía verlo, evitaba hacerlo al mismo tiempo que él lo hacía. Evité verlo cuando tuvimos que compartir su libro, evité verlo porque revivían las sensaciones que tenía al irme. Evité sentir. Evité a mi subconsciente diciendo que lo viera.

Al terminar la clase fui la primera en salir.

—Chao —le escuché decir y yo simplemente agité mi mano sin mirar atrás.

Llegué a casa cansada y me tumbé en mi cama intentando no pensar en el horrible que había sido mi primer día, y a pesar de ello estaba con el corazón agitado.

«Y… ¿ya te sientes mucho mejor?

Era un mensaje de mi amigo, Fernando, en nuestro chat.

» No, pero volví a clases.

«Genial. Y eso es bueno, creo.

Sonreí por los mensajes que me llegaron de mi mejor amigo. Ambos sabemos qué se siente ser perdedores en eso de temas del amor. Él estuvo atrapado en una relación tóxica, empezando porque ella demasiado joven para él. Prácticamente una adolescente que aún no terminaba el colegio. Lastimosamente ella era muy inmadura y entraba en esa edad de experimentar de todo.

» ¿Y adivina a quién vi hoy?

« ¿Al chico que te gusta?

» Seee  — sonreí al recordarlo, igual verle fue bueno. —Pero ya no es como que me guste de gustar.... Si no que lo vi diferente. No sé cómo explicarlo.

« ¿Es amor ahora?

¿Amor? ¿Después de tanto tiempo? No lo creo, fue… un bonito recuerdo. Igual él ya no se acordaba de mí, no valía la pena.

» No. Fue como: ¡ay es el!  ¡Dios! Y después fue como: Hahn es él.  ¿Entiendes? ¡Tuvo el descaro de preguntarme mi nombre! 

Tal vez fue el miedo que me hizo ver todo de esa manera. Miedo de saber que a pesar de todo ese tiempo yo no lo he olvidado o que no pude si quiera hacer huella en su corazón.

«Pues ese tipo no te conviene. Ya mejor búscate otro.

» Me di cuenta hoy que ambos cambiamos y que extrañé mucho su voz…

Suspiré sin poder evitarlo. Sí, estoy loca.

«Nada. Tú lo que necesitas es alguien que te bese bien rico.

No pude evitar soltar una risotada ante eso. Fernando era de la idea de que o debería andar besándome con todos los chicos que se me cruzaran, que él debía hacer lo mismo, más en la práctica ni él lo hacía.

Mis amigos estaban locos, siempre hacían todo para que riéramos, en especial Fernando.

Me despedí, debía hacer deberes y mañana sería otro día, porque, sí, tenía clases al día siguiente. Otro día para sufrir…

Desperté antes que sonara mi alarma. No pude dormir, es más, me despertaba cada cinco minutos. Sin poder dormir, me levanté a las cinco para dejarle el desayuno a mi padre. Ese día salía tarde de casa y quería hacer algo lindo por él. Preparé su café negro y le hice sus tostadas junto a una nota deseándole un buen día.

Salí de casa con tiempo de sobra sin pensar que en el camino a la universidad habría un accidente: un bus se había chocado de frente con otro. Había ambulancias y mucha gente alrededor. Un escalofrió recorrió mi cuerpo e hice una plegaria internamente. No soy muy religiosa, pero esas personas lo merecían.

Saludé a las secretarias mientras corría hacia las escaleras y las subía de dos en dos. Gracias a los buenos genes por las piernas largas. Llegué al aula, que Caro, ya estaban en clases, con veinte minutos de retraso. Toqué la puerta atrayendo la atención del profesor quién se interrumpió para verme.

Creía verle una sonrisa, pero lo ignoré.

—Pasa, Caroline —dijo con ese acento que no le había abandonado a pesar de todos los años viviendo en nuestro país.

Tenía que ser puntual ya que tenía clases con él casi a diario y sí, adivinaron el chico que me gusta es mi profesor: David Fuller.




Deja de latir, corazón

¿Cuánto tiempo viviste ahí? —preguntó David verdaderamente interesado.

Eso de hacerse el que no me conoce me estaba sacando de las casillas. Pero mi corazón seguía pataleando como un loco cada vez que sus ojos verdes chocaban con los míos. Eran segundos y luego los apartaba, parecía que sus manos, sus grandes, fuertes y suaves manos, eran más interesantes que mi rostro.

—Dos años —respondí viéndolo juntar sus manos entre sí. Aún me seguía preguntando cómo se sentirían esas manos sobre mi piel…. —Fue por trabajo de mi padre —sonreí apartando esos pensamientos.

—Estoy… —se aclaró la garganta logrando que viera directo a sus ojos. —Estoy leyendo un libro sobre mitos y leyendas de Europa.

—Oh —dije sin saber qué decir. A ambos nos gustaba ese tipo de cosas, pero él había dejado de escribir casi al mismo tiempo en que me fui, no había leído nada parecido, al contrario, el romance se había convertido en mi amigo ese tiempo.

Me juraba a mí misma muchas veces que no era romántica, que esa parte de mí había muerto haca años, pero caía nuevamente en el género literario y cundo lo conocí comencé nuevamente a garabatear frases inspiradas en él, y a marcharme, soñaba vivir un amor como las historias que leía. Inclusive como aquellas de Gena Showalter que me habían apasionado tanto que terminé leyendo toda una saga en una semana.

—Podría recomendarte unos libros —dijo de forma pausada como si estuviera tanteando el terreno conmigo.

Sonreí como tonta. Como no si cada vez que me miraba me sonreía y yo le sonreía igual. Me sentía tan estúpida en su presencia que parecía que nos estuviéramos conociendo por primera vez, de cierto modo así era después de todo ese tiempo sin habar, sin correos, sólo compartiendo ‘likes’.

—Te lo agradecería mucho, me gusta mucho leer —informé, no sé si quinea porque lo hice si él sabía perfectamente mis gustos respecto a eso.

La mitología, las leyendas y mitos llevaban un puesto especial para mí. Los vikingos, los celtas… la simbología y sus significados… no era una fanática asidua, pero de vez en cuando dedicaba tiempo a leer sobre ellos.

Iba a decirme algo cuando entraron otros compañeros. Inmediatamente su atención tuvo que ser desviada a ellos, les hizo preguntas y ellos a él. David era un buen profesor, lo sabía yo muy bien a pesar de haber compartido sólo unas pocas clases la primera vez, era inteligente y afanoso cuando de hacernos entender algo se trataba. Inclusive dibujando, cosa que no se le daba muy bien. Pero también era tímido e introvertido, y más de un alumno decía que era extraño; en realidad se parecía mucho a mí, tal vez por eso me era muy difícil entenderlo o hacerme entender. O simplemente era que él me ponía nerviosa y… él… bueno, él siempre era él.

Por una vez quisiera saber qué está pensando. ¿Qué pensaba David de mí?

DAVID

Miré a mis manos por costumbre. Reí ante el comentario de Raúl y me hice para atrás en mi silla para apoyar mi espalda mientras buscaba la respuesta a su conflicto, no era respecto a las clases no. Er personal, aun no estábamos en hora de clases y me gustaba ayudarles a relajarse. Él había perdido su teléfono en el bar cuando una chica lo distrajo, ahora se debatía si ella lo hizo apropósito o solo fue coincidencia.

—Podrías preguntarle —aventure a responder.

Él dijo haberlo pensado, pero, ¿Y si ella se enojaba por eso?, todos reímos.

Ese fue el momento en que Ricardo, otro alumno, quien tenía la mayor edad del grupo se metió en la conversación acaparando la atención de todos en la mesa. A veces él no me agradaba porque, por estar casado, creí tener todas las respuestas a todo. Yo tenía 32, pronto 33, y no andaba pavoneando mi experticia por los pasillos.

Todos ponían atención a lo que decía excepto ella, Caroline. Ella tenía la vista fija en una parte de la mesa. Me pregunte qué estaría pensando. Tal vez pensaba en lo aburrida que era la clase y no la culparía. Casi todo el tiempo tenía dudas sobre si era un buen profesor. Tal vez la facultad se apresuró en darme la titularidad de esa materia, ese conflicto de unos meses atrás solo me servía como excusa para cambiar de ambiente, tal vez de carrera…

Sonreí por algo que dijo Raúl in quitar la vista de las manos de Caroline. Cielos, apenas habían pasado unos cuantos días desde su llegada y yo no salía del estupor. Esa mañana esperaba cualquier cosa menos a ella, me quedé frío cuando sus ojos café claros se pusieron en mí. Quise sonreírle, pero no me salió nada, tanto tiempo y ahí estaba como si nada hubiera pasado. Tuve que confirmar que era ella preguntando su nombre.

Ese di durante la clase me la pasé temblando, más al ver sus ojos clavados en mí, tan vivos, tan brillantes y hambrientos de conocimientos. No había cambiado en nada, claro, se veía más madura, más bonita.

Tuve que contarle a Carlos, mi amigo español, la sorpresa que me había llevado esa mañana al verla.

¿Hablas en serio? —dijo arrugando su frente y sorbiendo su café.

—Caroline regresó, es mi alumna otra vez.

¿Y? —arqueó una ceja.

¿Cómo qué y? —pregunté sintiendo nuevamente el vértigo que sentí al verla, mi cuerpo, mi mente había guardado la sensación que tuve al verla de nuevo.

¿Qué sentiste, hermano? Quiero saber si todavía te sientes confundido al verla o si ya no pasa nada —se encogió de hombros.

Ambos estábamos en la cafetería de la facultad disfrutando de un café hasta la siguiente hora de clases, ese día en especial, no pude concentrarme.

—No sé —respondí perdiéndome en el recuerdo de sus ojos.

Ese recuerdo seguía, y como la miraba en ese instante, sabía que mi cerebro guardaba algo de ella en mis recuerdos por si desaparecía nuevamente. Recordé que solíamos compartir lecturas, recomendaciones de música, ¿Qué había cambiado para que nos tratáramos como extraños y para que a la vez tengamos esa especie de conexión? Sentía que teníamos un secreto solo nuestro, nos habíamos conocido antes y ahora nos volvíamos a conocer.

Sacudí la cabeza y suspiré para acto seguido anunciar el inicio de la clase, sentía que debía lucirme, por mí, por ella… era motivador tenerla de vuelta.




¿Un clavo saca a otro clavo?

» Me siento confundida cuando estoy cerca de él  Creo que necesito buscar a alguien para sacármelo de la cabeza jajaja 

«Siii exacto —celebró mi amigo, estaba empezando a creer que era una mala idea contarle mis penas a él —. Pero por el momento solo debes besar al primero que se te cruce. No seas tan exigente y bésate a unos 3

Reí ante el comentario y todos regresaron a verme. Fue una mala idea chatear con el mientras fingía hacer deberes en la biblioteca. Hice una mueca de disculpa y me volví a centrar en la pantalla.

» Jajaja, pero mis compañeros están feítos y uno es casado

Jamás había tenido un novio, o algo, con alguien de mí misma facultad, peor de mí misma clase. Sabía que se creaban conflictos si después no terminaban bien. Mis amigas, en cambio, no les importaba y ahora casi con podían verse con media clase, claro que me refería a mi antigua facultad porque al regresar, mis excompañeros estaban en semestres superiores y no ha podido ver a nadie. Solo me comunique con ellos vía mensajes.

«Jajaja chanfle. Tendremos que revisar otras carpetas. Pero no importa si son feítos, sólo es para besar y luego los votas

Si yo creyera que eso fuese tan fácil, e habría besado con unos cuantos. Yo sentía, sabía que no podía separar al corazón de algunas cosas que quería hacer mi cabeza. A veces me detestaba a mí misma por desear un amor de verdad, alguien quien querer, alguien me que quiera, una pareja que me apoye en mis sueños más locos. Un amor de novela, preferiblemente de Jane Austen.

» Nooo aunque un chico de otro curso estaba interesante. —Sólo me había cruzado con unos cuentos alumnos, lo que no significaba que estaba ciega y que no le había echado el ojo a uno o dos.

«Es tu oportunidad. Guíñale el ojo. Debes usar la táctica de la que te tropiezas con él, entonces, le pides su número.

» Jajaja, si claro: ‘ups perdón, ¿me das tu número...??’  no pues, que táctica más efectiva, gordo...

«Nooo. Directo al grano. Juega a la ofensiva. Es que no es para nada serio. Solo para besos.

Reí internamente, no quería otra tanda de miradas extrañas, ni él se creía eso de jugar con alguien si en algo Fernando y yo nos parecíamos, era que entregábamos el corazón, ante todo. No éramos como el resto que veía todo como un juego.

Para mí, el amor, el querer a alguien, no era un juego, a pesar de saber que al final lo más seguro era que terminaría herida. Respondí rápidamente diciéndole lo que pensaba. ‘Olvídate del corazón y ten algo de acción’, respondió insinuando otras cosas. Jampas había sido de esas así que le dije que mejor se fuera él, que olvidara las citas malas y saliera él a buscar esa acción.

» Jajaja olvida a las mujerzuelas —insistí luego de arrepentirme de mi respuesta.

«Nooo ¡yo sí quiero mujerzuelas! —respondió.

» KHE...!!! 

«Jajaja no es cierto

Ya, hombres son hombre y aunque no todos son iguales, los instintos son fuertes.

» ¡Sucio! ¡Cerdo sexista! Para mí que tú si vas a esos sitios, por eso me sugieres hacerlo.

«Jajajajaja Yaaaa… Y ¿quién anda leyendo pornografía de ángeles?

Gena Showalter, perdón, pero así se la describí a él cuando no me entendió lo de literatura erótica.

» Mmm yo ya terminé de leer, ahora leo de demonios jajaja 

«Jajaja ¿pornografía de demonios? no me digas, ¡Y así dices que no puedes disfrutar de algo simplemente carnal sin involucrar al corazón!

» Jajaja los demonios son sensuales. Es solo un libro.

«Jajajajaja yaaaa Y yo creía que era pervertido

¿Acababa de llamarme pervertida? Definitivamente las conversaciones más locas las tenía con él. Pero la mayoría del tiempo no tomaba mis problemas con la seriedad con la que yo los veía.

» Por si te interesa ella se llama Gena Showalter y la serie es: señores del inframundo —recomendé. ¿Yo era más pervertida que él? Eso iba a verlo después de que leyera esas series. —No soy pervertida, ya te lo dije: es para ser de mente abierta jajaja 

«Jajaja ya. Repítelo hasta que te convenzas de eso.

» Mejor te dejo, esto se está tornando extraño. Debo hacer deberes de mi querido y extraño David.

« ¿David? ¡Jajaja!

» ¡Te dije que así se llamaba! Déjalo, es extranjero.

«Guapo, alto, ojos verdes, rubio.

»¿?

«Te gusta un extranjero que cubre el estereotipo. No lo amas, Caroline, sólo es una ilusión. Piénsalo. Escríbeme cuando lo hayas pensado.

¿Estereotipo? ¿Estaba enam… es decir, me gustaba un estereotipo? Recordaba haber leído sobre el enamoramiento de alumnas a sus profesores cuando me di cuenta la primera vez que sentí algo por David, era algo como síndrome de Estocolmo, o algo así.

Quité la idea de la cabeza después de que no encontrara el nombre del síndrome en internet y me puse a hacer mis deberes. David había mandado a hacer una consulta sobre la cual tendríamos una discusión por la mañana.

Recibí unos mensajes de mis amigos del curso superior, saldría con ellos en un par de semanas. Yo no solía publicar la gran cosa en mis redes sociales, excepto en Instagram donde publicaba mis fotografías.

Hecho sobre mí número 3: Aficionada a la fotografía.

Y como dije, leía sobre celtas en ocasiones. Esa noche leía sobre ellos y decidí publicar un video de una leyenda, una muy interesante.

A los pocos minutos recibí una notificación. Como siempre la ignoré y seguí trabajando en mis anotaciones de los celtas, quería hacerme un tatuaje de alguno de esos símbolos. Pero no de cualquiera, sino uno que tuviera un significado importante. Esperaba poder encontrar alguna buena razón para hacerlo entonces sabría cuál de todos esos símbolos sería perfecto para mí. Para marcarme de por vida.

Mi padre enloquecería, pero ¿qué podría hacer si no se podía quitar una vez en mi piel?

Ya entrada la noche abrí mis redes sociales y tuve que frenar en seco, sentarme y respirar profundo. David… él… él le había dado ‘like’ a mi publicación y comentado. Eso… era un avance, ¿cierto? O ¿qué significaba? ¿Qué quería ser mi amigo? ¿Qué recordaba todo lo solíamos escribirnos y quiere retomarlo?

Haciendo un lado mis preguntas existenciales, respiré profundo y abrí la notificación.

‘Es interesante, pero es algo de lo que sé relativamente poco.

Estoy estudiando principalmente el período 449—1485 y se debe principalmente a que hay muchas más fuentes disponibles’

Se refería al contexto de la leyenda. Claro, me gustaban las leyendas, él sabía que me gustaba la mitología. Pero… ¿Qué debía hacer? ¿Responderle acaso? Y si era así, ¿qué debía responder? Con David el terreno siempre parecía estar lleno de arenas movedizas, un paso en falso y terminaría ignorándome o enojándose. Con él no sabía cómo habar, no lograba entenderlo del todo y empezaba a creer que ese de ser un profesor genial pero muy extraño era muy cierto. Yo misma podía dar fe de eso.

Además, coquetear no se me daba muy bien. No quería que me tomaran por lanzada o buscona.

Pensando muy bien mis próximas palabras respondí profundo y tecleé mi respuesta, la envié no sin antes leerla una y otra vez. Dios, si eso me pasaba con un comentario de él, ¿qué me pasaría si pasaba algo más? Seguramente moriría de felicidad y nerviosismo. ¿Era posible morir de esa forma?

‘Sí, es interesante. Debería estudiar algo de la época del cristianismo porque anterior a esa no hay mucha información.’

¿Era una respuesta cerrada? ¿Abierta? Con David no sabía qué pensaba y seguramente nunca lo sabría. De todos modos, no sabía porque reaccionaba así. ¡Cielos! ¡Él sólo quería ser amable y yo ya me imaginaba que sería de mí si pasaba algo más entre nosotros!

Eso fue suficiente para tener un dolor de cabeza, de cuello y un corazón alocado dándose contra las paredes.




Enojos

David

¿Dormir? ¿Quién duerme a penas a dos horas de levantarse para ir al trabajo? Yo.

Debí culpar de mi insomnio a los exámenes próximos, pero inconscientemente sabía que no era la razón. Era esa respuesta a mi comentario en su publicación. Había olvidado que teníamos cosas en común. Había olvidado mis conversaciones con ella. Caroline había sido una chica muy dulce al compartir conmigo sus dudas sobre muchos temas.

Al principio no teníamos buena comunicación, más o menos como sucedía ahora, todo mi avance esos meses con ella dio un retroceso abismal. Si Carlos me viera sufriendo ahora, diría que soy el mismo de hace dos años cuando le conté de mi conflicto interno. No. Conflicto moral. Y ahí estaba ella para seguirme recordando que existía ese detalle… inclusive diría que había varios detalles. Y yo seguía ahí fingiendo que era normal sentir esos conflictos internos.

Suspiré cerrando mi laptop para leer por millonésima vez su respuesta, sonreí, siempre sus respuestas eran de esa forma: simples. No recordaba que ella hubiera querido seguir en un debate o haciendo preguntas, rara vez era divertida en ellos a pesar que conseguía amigos por eso: por ser divertida y casi transparente. Y ese casi es porque a veces veía en sus ojos algo que la preocupaba. Recordaba que solo vivía con su padre, no me había permitido preguntar qué pasó con su madre, pero me daba una idea.

Carlos dijo, en ese momento, que yo estaba encandilado por saber qué era ella más allá de estudiante y buena amiga. Decía que estaba magnetizado por el misterio que ella representaba, por esas cosas en común que teníamos, y por su belleza de la cual ella parecería no ser consiente. Era muy hermosa, ojos café grandes y expresivos, cabello largo y castaño con naturales rayos un tono más claro. No solía usa mucho maquillaje, y si lo hacía era para resaltar sus ojos.

Eso me gustó siempre de ella, la simpleza, la forma natural de ella. Y tuve la imprudencia de contarle Carlos la cercanía que habíamos tenido en tan solo un par de conversaciones por su red social.

¡¿Estás loco?! Esa chica es muy extraña —saltó sorprendido.

—Lo sé. Oculta algo…

—Que no te debe importar, David. No estoy en contra de tener amistades con los alumnos, pero en tu caso, especialmente ella y en la forma en que la miras… —movió la cabeza.

Fruncí el ceño no entendiendo a lo que se refería. —No entiendo.

—Sabes perfectamente a lo que me refiero —aseguró con mirada severa.

Carlos solo tenía un par de años más que yo, pero estaba casado y su esposa acaba de dar a luz a su segundo hijo. No sabía, ni quería, saber más acerca de cómo se dio su relación, pero sé que fue turbia y problemática, inclusive para concebir a su primer hijo que tenía cinco años.

—No veo nada de malo en entablar una amistad en ella —me crucé de brazos. —Y no comprendo porque dices ‘especialmente ella’ —solté. Algo dentro de mí se había descompuesto por la forma y el tono que uso para referirse a Caroline. —Puedo ser amigo de ella como de cualquier otro alumno.

Ella siempre había sido agradable, callada, amistosa… Carlos aparecía despreciar a la chica. Estaba confundido porque ella era su alumna, inclusive por mucho más tiempo que mía.

—Me refiero a que ella no te mira como un amigo precisamente —arrugó la frente inclinándose hacia mí.

Estábamos en la universidad y no era conveniente que escucharan tremenda estupidez.

—Estás loco —farfullé molesto.

—David, despierta, es una niña y tu su profesor, los dos saldrían perdiendo. Más tú por los caprichos de una niña que quiere una aventura con el profesor joven y guapo. Y por la forma en que hablas de ella, si ninguno de los dos se ha dado cuenta, empiezan a verse de forma diferente.

¡¿Diferente?! —casi grité.

—No te enojes. —¡¿Qué no qué?!

¡Claro que estaba molesto! Caroline no merecía ser catalogada de esa forma. Ella era jovial y bastante graciosa, ¿cómo es que él no lo veía?, sin embargo, era bastante madura también, él no había comprobado, y estaba esos lapsos en los que ella parecía perderse en sus pensamientos en plena clase antes de regresar a su estado normal sonriente. Y era eso a lo que él se refería, ¿Cómo es que nadie más se ha dado cuenta de que ella era diferente?

Esa fue mi primera pelea son Carlos, por ella. Ese mes le siguieron otras discusiones en las que el siempre resaltaba eso: ella estudiante, yo profesor, algo prohibido. Más él no entendía que no me interesaba ella de esa forma. No lo hacía. Sólo me gustaba conversar con ella…

Eso provocó que anduviera con mal humor y tratara a mis alumnos de forma diferente, inclusive a ella. Ya no podía verla de la misma forma dulce en la veía, ella buscaba mi mirada y tenía que apartarla cuando sus ojos daban con los míos, no podía sonreírle. Sé que ella lo notó porque dejó de hablarme y de sonreírme excepto para saludar y despedirse. Eso fue la final de semestre. Me partió el alma despedirme de ella con un: cuídate.

Ella era mi amiga y ese el final de nuestra insipiente relación.

Carlos fue su maestro dos semestres, por completo, porque yo sólo fui su maestro el primer semestre. Ella estuvo en un aula junto a la mía, me gustaba mirarla a través de la ventana; ella se veía atenta, como siempre, a las clases, sonreía con una broma, reía con sus amigos…sobre todo verla ser ella. Contrario a lo que Carlos decía, parecían llevarse bien, bueno, era una relación normal alumna —profesor.

Y eso yo también lo quería, no me gustaba de esa forma. No como mujer… me lo repetía a cada instante por más que mi subconsciente gritaba algo diferente.

A veces me sorprendía a mí mismo sonriendo cuando ella lo hacía. No sabía lo que me pasaba, no… no lo supe nunca. Porque para cuando quise volver a acercarme a ella… ya se había ido.

Habían pasado unas cuantas semanas de clases, habían sido intensas y confusas. Llegué a clases con mi café humeante en la mano como siempre. Sonreí a algunos de los estudiantes que me entornaron en el camino y devolví sus saludos de forma respetuosa. Estaba de buen humor. No podía ser de otra forma, las últimas semanas habían sido tranquilas y parecía que todo marchaba como debía ser.

Aún faltaban algunos minutos para entrar a clase, de hecho, era demasiado temprano para estar por los pasillos de la escuela, pero me despertaba con demasiada energía como para quedarme en cama. Aprovecharía para preparar mi clase. Me gustaba ser organizado, sacar mis marcadores y ordenarlos frente a mí, si alguno de mis estudiantes necesitaba un lápiz, yo se los prestaba.

Levanté la cabeza para fijarme por donde iba en lugar de fijarme en mis zapatos y la vi. Caminaba de forma lenta distraída con algo alrededor, parecía que tarareaba alguna canción porque casqueó los dedos a un ritmo que debió ser de la canción que escuchaba. Sonreí ante esa escena, era graciosa, salía con sus ocurrencias, bueno, las había escuchado cuando hablaba con sus amigos y los hacía reír mucho.

Siempre supe que ella era divertida, de cierto modo, torpe, pero de una forma dulce, casi infantil. Se detuvo a llegar a la entrada del aula y se inclinó de modo que pudiera ver el interior del salón sin estar dentro. No le vi el sentido, las paredes son de cristal, sin quererlo reía por ello. Entró finalmente y se acomodó en su usual asiento, junto al mío, sabiéndose ‘sola’, abrió su mochila y sacó un chocolate. Sonreí. Lo estaba degustando moviéndose de lado a lado como una niña.

—Hola —entré sonriendo. Ella dio un respingo y puedo jurar que casi se atragantó con el chocolate.

Traté de no soltar una carcajada y me concentré el acomodar mis cosas en el asiento. Eso era lo malo de esas aulas inclusivas donde todos nos sentábamos en la misma mesa, no tener dónde poner los maletines.

—Hola, David. ¿Cómo estás? —sonrió recobrada del susto pero aún algo sonrojada.

—Muy bien —respondí a su lado. —¿Y tú?. —Esas eran nuestras conversaciones de casi todas las mañanas. Jamás podíamos pasar de esas amables palabras sin que alguien nos interrumpiera o sin que podamos romper esa barrera de ‘extraños’ que teníamos.

—Muy bien. ¿Chocolate? —extendió la barra frente a mí.

—Gracias —tomé un trozo. No se puede decir que no al chocolate.

—De nada. Hace un poco de frío, ¿verdad? —comentó sonriéndome.

Sus ojos se veían cansados, parecía no haber dormido bien. Tal vez, alguien no la dejó dormir…

—Sí. A mí me gusta, me recuerda a los inviernos en mi país —sonreí.

¿Has ido últimamente? —preguntó interesada.

—Fui hace poco, por Navidad —sonreí. Había visto a mi hermano y a mis padres. Fue un duro golpe regresar, sin nada que me atara a ese lugar, la idea de quedarme de forma definitiva allá se hizo más fuerte, más tampoco me gustaba la idea de quedarme allí.

Perdí mi motivación, la monotonía de todo me estaba matando pero al mismo tiempo no tenía más opciones que seguir con lo que sea que estaba haciendo.

—Es genial, me gusta mucho Alemania... Algún día me gustaría ir y visitar todos los lugares que pueda —dijo con un brillo en los ojos.

¿Encontraste algún libro de la época que te mencioné? —cambié de tema.

Caroline pareció sorprenderse de mi cambio de tema pero enseguida moldeó una sonrisa y mirando a la nada pensó.

—Siendo sincera, no he tenido tiempo de buscar, pero tengo una idea clara de lo que quiero saber —sonrió entusiasmada.

—Sabes, yo tengo unos libros —musité, e inclusive antes de pensarlo, mi mano ya estaba estirándose dentro de mi mochila para tomar mi Kindle y estaba estirándoselo. —Mira si te interesa alguno. —Sus ojos brillaron y tomó el aparato con cierto recelo y lo sujetó con suma delicadeza.

Me encontré a medio suspiró cuando me di cuenta de lo que hacía. Y yo no podía verla con esos ojos, una forma diferente a lo que hacía de mis otros alumnos. Si lo hacía estaba perdido.




Juntos

Caroline

Ojeé el aparato en mis manos con cuidado de no borrarle todo lo que tenía dentro. Y la verdad es que David tenía demasiados libros. ¿Por qué no tenía yo un aparato como esos? Estaba loca por los libros, pero jamás se me pasó por la cabeza tener un Kindle. Sí, ese debía ser mi próximo deseo para Navidad, pero Navidad estaba muy lejos aún.

—Tienes muchísimos —le hablé sorprendida mirándolo. Ahí me llevé la segunda sorpresa, sus ojos verdes estaban sobre mí ojeando su Kindle y llevaba en su rostro una sonrisa.

Su expresión fue lo que más me sorprendió, ¿estaba feliz? Estoy segura de que me contemplaba con una expresión… ¿dulce? Y en cuanto lo pensé me puse nerviosa. ¡Tenía su Kindle en mis manos! Era algo demasiado personal, ¡Y lo tenía en mis manos! De pronto, en lugar de ver los libros, estaba contemplando el aparato pensando en cuantas horas él pasaría teniéndolo entre sus manos, sus cálidas y fuertes manos que estaban a unos centímetros de las mías frotándose entre sí.

¿Por qué me hacía eso? ¿Era consciente de la confusión que esas acciones generaban en mí? Por más amable y amistoso que fuere, eso hacia palpitar a mi corazón, a mi roto, confundido y estúpido corazón. Yo… él jamás me vería de esa forma, estaba claro, una sincera amistad, sólo eso podía esperarme de él.

Después de devolverle su Kindle con la firme idea de que no podía ver esos actos como algo más, él no lo veía de esa forma y yo no podía verlo de esa forma por más que quisiera, sólo me quedaba soñar en lo que pudo haber sido. Soñar y después sepultarlo.

Ser amigos… ser su amiga… escribí algunos títulos de sus libros, los buscaría después. Le tendí su Kindle agradeciendo y prometiendo buscar esos libros. ‘Cuando quieras’ sonrió dulcemente. Sonreí y me acomodé en mi asiento a tiempo que él desviaba su atención de mí al resto de los alumnos.

¿Iniciamos? —preguntó luego de un rato.

Sonrió y arrancó la clase. Estábamos discutiendo algunos casos de contaminación ambiental y debíamos buscar soluciones, era un ejercicio de caso, David buscaba saber cuál sería la mejor solución todo eso con el fin de abordar algún tema en específico, eso creí yo.

—Vamos a trabajar en parejas —anunció. —Raúl con Marta, y así hasta Terminar con Carolina. Creo que podemos trabajar juntos, Caro —anunció como si fuera lo más normal del mundo. Además de que me llamó Caro, como los viejos tiempos.

Nadie sabía que David ya había sido mi profesor así que no le vieron nada de malo. No es porque sea malo, pero… como sea. Empezamos a discutir el caso y le conté lo que pensaba respecto al mismo. Terminamos de resolver las preguntas en tiempo record y sólo nos quedó conversar de algo más. Empezamos a conversar sobre momentos embarazosos, no sé de donde salió el tema, pero en cinco minutos ya estábamos riéndonos a carcajadas.

—Entonces pisé su pie, el joven se tambaleó hacia adelante botando todo lo que tenía en sus manos —le conté y él ya estaba sujetándose el estómago.

—Eres muy divertida —dijo moviendo la cabeza.

—No, lo que soy es torpe y eso causa esos momentos que te resultan divertidos, pero para mí son vergüenzas.

—No tienes por qué decir eso, a veces me pasa lo mismo —admitió inclinándose un poco hacia mí y por instinto hice lo mismo. —Yo tenía una novia y ella me invitó a un almuerzo con su familia en un restaurante. Al entrar vi a una chica de espaldas que usaba un vestido floreado que era su favorito, y sin pensarlo la abracé por detrás, pero la sorpresa me la llevé cuando frente a mí estaba ¡mi novia! resultó ser abrazaba a su hermana —abrí los ojos de la impresión y aguantándome la risa. —Todos se quedaron fríos, yo aún más viendo a mi novia con los ojos muy abiertos. Tuvieron bromas para todo el almuerzo.

Solté una carcajada al igual que él, atrajimos la atención de todos que nos miraron por unos segundos, hicieron unas caras, algunas de sorpresa, otras de intriga y solo unas pocas divertidas por la situación, luego nos callamos y seguimos contándonos nuestras penas a un volumen más bajito.

Fue la clase más divertida y extraña. Jamás me había imaginado poder tener una de ese tipo con él. ¿Por qué me pasaba esto ahora que decidía que nada podía pasar? Aunque, bueno, podría ser el inicio de una fuerte amistad.

Conversé con mis amigos hasta que nos separamos en la secretaria. No debía regresar a casa pronto y fui a la biblioteca para adelantar algunos deberes. Me crucé con Carlos, un profesor, ya lo conocía de algunas clases que tuve con él. Lo saludé con una sonrisa que sé fue más una mueca. A pesar de que no tenía nada en contra de él, sabía que yo no le agradaba o tenía una mala imagen de mí.

Busqué una mesa junto a la venta pero apartada de todos, algo así como privacidad, pero con buena vista al jardín. Saqué unos libros de los estantes y me puse a teclear algunas cosas cuando abrí una conversación que había quedado pendiente con Fernando. ¿Acaso no dormía? ¡Escribió a las 5am…!

» ¡Me despertaste…! Pero te perdono porque estoy casi de buen humor.

«Siiii ichiii estas muy feliz

«Jajajaja

»Seee 

«Jajajaja eso pasa cuando lees mucho porno de demonios

» No es porno, es literatura erítica  ¡y no es por eso...!

«Erítica Jajajaja

»EROTICA, perdón

« ¿Entonces???

»Sólo estoy feliz

«Es por tu amor amorzote

»Siiiiiiiiiiiiiii

«Jajajajaja Yaaaa

» ¡Es tan lindo...!! Y tan confuso.

«Bésalo. ¡Bésaloooo!

Si fuera tan fácil.

»Trabajo en esooooo.... jajaja ¿puedes creer que me prestó su Kindle para que vea lo que lee por si de repente me gustaba algo? Bueno no creo que la haya traído con ese propósito pero fue un bonito gesto.

«Genial. Ya, salta a su cuello y bésalo. ¡Bésalo!!

»Creo que va contra las reglas, gordo, esas de profesor —alumnos. Hoy me dijo que se supone no debe contar su vida personal con los estudiantes....  —recordé lo que dijo justo después de reír como locos.

Supongo que eso le recordó que no debía interactuar de esa forma conmigo. Especialmente conmigo.

«Esas reglas son para romperse. Sólo ve con él y hazlo.

» ¡¿Qué hago!!? ¡¿Que!?

Alguien debía decírmelo porque apenas llevaba unas semanas en la facultad y ya tenía problemas existenciales y morales. Por años había escuchado esos rumores de romances entre profesores y alumnos, nunca llegados comprobarse realmente, y siempre me preguntaba a mí misma: Sí esas personas podían tener un romance así, ¿por qué yo no?

« ¡Bésalo! ¡B.É.S.A.L.O! Coquetea con él… Insinúate —escribió Fernando.

No si fue su intención plantarme una idea en la cabeza, pero bastó esa palabra para hacerme pensar que tal vez, nunca conseguí que me mirara con otros ojos porque yo nunca me le insinué. Si coqueteara… no, ya sabía yo que coquetear no se da conmigo. Además, en soledad con él, yo me ponía demasiado nerviosa.

«Ya nada, por ultimo declárate. Es mejor haber perdido que nunca haberlo intentado.

Fernando me había escrito al no recibir respuesta de mi parte, estaba tan inmersa en mis pensamientos que no vi a la persona del otro lado del vidrio sentado en una mesa degustando un café. David. Sonreí contemplando cómo terminaba su café y se levantaba para irse con Carlos.

¿Por qué de todos me tenía que enamorar de él? ¿Por qué después de tanto tiempo seguía sintiendo eso que creí ya extinto? ¿Por qué yo? ¿Por qué?

»No creo que funcione. Jamás lo he hecho... Aunque he trabajado mucho con él hoy y tuve la oportunidad de conversar más, creo que finalmente me he dado cuenta de que esto que siento no me llevará a ningún lado.

Si claro, mentir y decir que me olvidaría de él seguramente funcionaba con Fernando por chat, pero en conmigo. Era de dientes para afuera.

«Si pero no pierdes nada siendo más agresiva. Mucho más.

»Lo arrinconare y lo besaré sin dejarle respirar. ¿Estarías feliz con eso?

«Esa es la actitud. Vamos ahí, sin miedo. ¡Y después lo besas…!

»Jajajaja ¡Sí, lo haré!

«Y esa es la actitud. Vamos Caro, necesitas motivarte de alguna manera. Últimamente estás demasiado triste.

Sí, lo estaba. Pero era culpa de todo lo que había recordado al regresar. Tal vez necesitaba irme otra vez para enterrar todo de forma definitiva, incluido a David.

»Jajaja tú me motivas con tus ideas locas. ¡Coquetearé con David mañana! ¡Muajajaja!

« ¡Siii, ánimos! ¡Tú puedes, anda sexy…!

»Oh sí…

«Utiliza un pantalón apretado, que deje ver tus curvas… que lo deje con la quijada desencajada.

«Se sexy.

¿Sexy? Si no sabía coquetear, mucho menos como ser sexy. Fernando estaba loco, nunca sabré de donde sacaba esas ideas, aunque tenía una vaga idea y esa idea eran libros, a pesar de que él lo negaba.

»Sexy... Mmm

«Siii pruébate ropa, tomate fotos y ¡Envíaselas!

»Jajajajajajaja ¡Tú y tus ideas locas!!! Pero ya lo pensaré Muajajaja David, prepárate 

«Siiii prepárateeee muajaja El plan ha comenzado.




El plan

Sé que darle cuerda a Fer era el principio de unas ideas locas y descabelladas, pero vamos… ¿No estaba yo mismo volviendo loca nuevamente por ese hombre? A pesar de que los estudios me mantenían alejada, no pensar en él en las horas de ocio era imposible.

A mi mente venían imágenes de él sonriéndome, como aquella vez que nos conocimos. Recuerdo ese día, llegaba tarde, para colmo, a mi primer día de clases. Me perdí varios minutos en los corredores a pesar de que había recorrido esos pasillos hace unos días atrás. En mi maleta cargaba mi computadora porque debía terminar un trabajo de un curso que estaba tomando por esas fechas y mi caminar era lento debido a eso.

Cuando encontré el aula y toqué la puerta de vidrio, sus ojos verdes hicieron contacto con los míos, no te tomé importancia. Me pregunté si él era estudiante o profesor, se veía demasiado joven, pero el hecho de que me dijera que pasara me lo confirmó.

Sonreí, me disculpé y tomé asiento en la primera silla cerca de él. David dedujo que todos nosotros sabíamos de qué hablaba y soltó un montón de palabras técnicas que no tenía ni idea que existían. Sí, no entendí nada. El primer día mi cerebro quedó en blanco; así se lo hice saber a mi padre quejándome de él. David no fue de mi agrado, hecho que no cambió las primeras semanas, inclusive dos meses después de estar tomando sus clases aún sentía que yo no le agradaba mucho. Era callado, parecía tímido en hablar conmigo o con cualquier mujer y apenas y me miraba.

Pero el milagro llegó un día en el que enfermó. Llegué temprano como siempre y entré al aula para encontrarme con la cara de David pálida… más que de costumbre. Le pregunté qué estaba mal y me dijo que no se sentía bien.

Lo ayudé a llegar a la enfermería y me quedé con él el resto de la hora que se supone duraba la clase. Conversamos sobre algunas cosas, ahí supe que le gustaba leer, le gustaba el japonés, hablaba un poco de italiano y tenía un hermano.

Para diciembre sus vacaciones de navidad lo alejaron de mí manteniéndome ansiosa por verlo. En enero llegó para poner mi mundo de cabeza por la revelación de mis sentimientos y hasta el final del semestre compartimos muchas cosas… hasta que me fui.

Por eso no era tan descabellado ahora planear una estrategia para que se fijara en mí.

»Voy a coquetear —le admití a mi mejor amigo en una de nuestras conversaciones —. Lo atacaré con preguntas.... Sutiles, claro está...Objetivo: Coquetear. Tengo un semestre entero para lograrlo 

Un semestre que pasaba más rápido de lo que esperaba.

« Jajajajaj dale yo te apoyo con mis ideas (Sigue siendo la sesión de fotos HOT) Y si no resulta yo puedo ser tu premio consuelo jajajaja

¿Premio consuelo? Esa idea me deprimía más. Si no cumplía con al menos una parte de mi objetivo me deprimiría más. Y luego el siguiente semestre estaría lejos de él y finalmente terminaría mis estudios para ir a trabajar en Brasil. Sí, mi padre ya me tenía un puesto asegurado en esa filial de su compañía.

»Jajaja siendo así mejor me quedo sin nada jajaja

«

Jajaja me haces es bullyng

»Es de Cariño

«
Jajajaja Yaaa Bueno así pos si

»Jajaja. Si pos así es el cariño

«Jajajajaja de ley cariño salvaje aplicas tú.

»Jajaja ¡ese mismo...! Sabes que estuve pensando que tu técnica ‘hot’ no es del tanto descabellada.

«¿A no?

»No. Me voy a alisar el pelo para mañana jajaja estoy en modo coqueto

«Jajajaja dale tu durísima. ¡Go, go!

»¡Vamos con todo....!!!

«¡Siii dale con todo!

El resto de la tarde me la pasé tratando de combinar mi atuendo; nada combinaba. Consecuencia de comprar sin sentido de la moda, más yo era así: compraba lo bonito, lo cómodo… no lo sexy, lo atrevido y escotado como fue la sugerencia de mi amigo.

Ese estilo… no era mi estilo.

Varias veces mi mente tuvo momentos de lucidez en los que me decía que era una locura. Y sí, lo era.

A la mañana siguiente y con atuendo puesto me dirigí a mis clases. A medio camino me arrepentí del atuendo que llevaba, porque a pesar de ser, en mi opinión ‘recatado’, me llevaba varias miradas de los chicos. Tal vez, el escote era demasiado, pero no. El vestido apenas y mostraba algo del pecho, pero era muy sutil… no, no fue buena idea. Al contrario, me sentí intimidada por las miradas y corrí a mi aula. Esa vestido no había sido el apropiado, era contrario a mis otros vestidos.

En clase David apenas y notó mi atuendo, claro bajo ese suéter no podía ver mi escote.

—Así es chicos, es ahora cuando podemos hacer algo por el calentamiento global. Emprender, por ejemplo, los emprendimientos de ustedes, los millennials son los más innovadores y ecológicos. Mañana quiero que investiguen sobre casos de gente joven que está cambiando el mundo. Lo discutiremos mañana en clase, pueden irse —dijo sonriendo.

Como siempre devolvimos esa sonrisa y agradecimos por la clase. David abandono la clase y en menos de un minuto Marta y yo nos quedamos solas.

—Muero de sueño —se quejó.

—Yo de eso y de calor —dije quitándome el suéter.

—Bonito vestido —me halagó subiendo mi autoestima. Ahora que estábamos solas me sentía menos observada y en transcurso de la clase dejé de darle importancia al escote.

—Gracias —sonreí depositando mi suéter en la silla mientras terminaba de recoger mis cuadernos y lápices.

A veces me odiaba por querer tener todo a mi alcance. Si necesitaba un resaltador o un sacapuntas, debían estar a la mano. Fue guardando todo eso que mi suéter cayó al piso con algunos lápices. Me agaché y arrastré bajo la mesa para conseguirlos y Marta hizo lo mismo a mi lado.

¿Qué hacen? —preguntó esa voz ya conocida. Tenía un tono de diversión esa pregunta.

—Caro, como siempre despistada, tiró sus cosas —respondió marta sonriendo.

—Fue un accidente —dije saliendo de debajo de la mesa gateando e incorporándome apoyándome en la silla.

David estaba ahí de pie mirando todo el proceso hasta quedar de frente, sus ojos no estaban en mi cara sino que estaban en mi pecho, lo cual me hizo darme cuenta de que esa mirada me incomodó. Me disculpe diciendo algo que no recuerdo y guardé mis cosas en la mochila.

—Yo… si, vine por esto —levantó una carpeta. —Hasta mañana chicas —dijo retirándose sin antes barrer con su mirada mi escote.

Sonreí. Eso fue extraño, pero de algún modo, él me miró.

El día siguiente no fue un jardín de rosas exactamente. Eso de escoger trajes quitaba tiempo así que solo tome un pantalón que consideré generoso con las curvas de mi cuerpo, una casita larga, una chaqueta, y salí de casa. En clase discutimos los casos que habíamos investigado, por lo que la atención de David estaba sobre todos nosotros, al igual que sus oídos.

Lo rescatable fue que sus miradas fueron, 80%, mías.

»Jajajaja seee tu siempre jajaja así es mejor, se olvidan los problemas de adultos 

Fernando y yo conversábamos sobre los problemas que dé niños nos eran invisibles. Él había tenido un poco de ellos esa semana y estaba tratando de subirle el ánimo.

« Jajajajaaj si y ¿qué tal te fue hoy???

Sutil cambio de tema. Sé que se divierte con mis tragedias y necesitaba olvidarse de las suyas así que no dije nada.

»Mmm más o menos  —admití.

«Chanfle No funciono el plan conquista — aseguro.

»Mmm ¡Ash! es que lo que más detesto es no saber cómo hablarle o preguntar. Hoy ambos apartábamos la vista uno del otro cuando nuestras miradas se cruzaban.

¿Qué significaba aquello? Es cierto que nos veíamos mucho pero ese momento exacto en que mi mirada lo buscaba y él hacía lo mismo y cuando al fin coincidieron y nos sonreímos fue… mágico.

Sé que las posibilidades de que él también lo estuviera son mínimas o nulas. Estaba volviéndome loca y seguir ese plan estaba empeorando las cosas.

«Jajajajaja Se agresiva. No debías apartar la vista. Debes resistir, tomar esa ancla y al final del curso decirle a tu profesor que se ve muy guapo.

No quería darme más aminos de seguir con eso pero si mi mejor amigo me apoyaba podía seguir al menos un poco más.

»No te preocupes para el lunes llevaré temas de conversación y le voy a regalar comida. Jajaja conquistare su estómago  Porque esta gordito mi querido profe — acababa de darle material para que me molestase.

«Jajajajaa Con que te gustan los gorditos Yaaaa

»Jajajaja otra cosa es que me gusta ÉL gordito. Antes no tenía panza. Dice que está a dieta, pero si lo engordo yo me lo quedo. Luego bajara de peso. Jajaja mentira. Pero si esta con pancita.

Era cierto. David estaba, por así decirlo, un poco más relleno que hacía dos años. Seguía gustándome de todos modos.

«Jajajajajaja okey. Dile que esta guapo. Eso es algo genial. Solo dile eso y veras que ahí mismo se arrodilla y te propone matrimonio.

»Lo anotaré… aunque no creo que eso suceda.

«Es en serio, nos gusta los halagos.

»Jajaja okey. Ojala sea más fácil decirlo que pensarlo.

«Siii Es fácil, es como aventarse al vacío pero vale la pena.

Sí, aventarse al vacío sin paracaídas. O aventarse y que el paracaídas lo tenga David y decida no dármelo.

»Lo anotare en la lista: ‘Cómo conquistar a David en 10 pasos’

«Siii veráz que le dices que se ve muy guapo él comenzara a coquetearte también. Es simple lógica. Tu hazme caso y ya verás, por cierto, ve haciendo espacio en tu casa para mi visita.

Fernando y sus formalismos, nótese el sarcasmo. Olvidé que él llegaría en unas semanas.

»Hecho. Y eso del coqueteo creo que funciona porque tuve una consecuencia. Hoy note que me miraba mucho... Pero me da miedo de seguir ilusionándome. Y tú serias el culpable.

«¿Yo? Bueno pagaré a plazos tu terapia, solo hazme un favor y dile que está muy guapo.

»Okey. Sólo para subirle la autoestima 

«Jajajaja. Además, eso ya le da luces de que tu estás interesada. Y te prometo que él será quién termine más ilusionado.

»Jajaja estoy muy interesada.

«Con fe gordo, ha estado sonriente y diferente el otro día me reí mucho con él y al parecer los desastres de mi vida son graciosos e interesantes.

»Jajajaja que bien ya estas atrayendo su atención. Vez parece que al fin vas a tener a tu crush, ya se fija en ti. Y ya mismo hasta tienes una propuesta de matrimonio. ¿Qué más quieres?

«¿Por qué hablas de matrimonio? Olvídalo, sigamos en este camino y ya no se dio, bueno… ya no pues.

»Jajaja Bueno. Ya sabes que me tienes como suplente si no nos hemos casado para cuando tengamos 40.

«Ok. Te dejaré como el plan Z




¿Qué tal tu plan de conquista?

«¿Qué tal tu plan de conquista?

»Nada. No funciona.

«Es que tú no le hechas ganas. No eres de armas tomar. Yo de ti, ya lo hubiera arrinconado en una esquina y besado hasta quedarme sin aliento. Nada más para probar a que saben sus besos. Si te rechaza después al menos ya lo besaste.

»Estás loco. O cuerdo… la verdad ya ni sé. Pero eres mala influencia.




Chocolate para enamorar

¿Comprarás tanto chocolate? —preguntó mi padre al verme tomar una caja entera de chocolates.

Si bien no había tomado enserio las palabras de Fernando sobre decirle que se veía guapo, algo me quedó de eso. ¿Por qué no?, me dije, al menos podía hacer el intento por llegar a tener un poco de su corazón a través de su estómago. Y que mejor opción que empezar con chocolate, hace días que compartíamos chocolates y él hacía lo mismo conmigo.

Fue tan lindo cuando me estiró una barrita de granola y chocolate y juntos la degustamos mientras esperábamos que llegase el resto. Siempre diciendo frases al aire y sonriéndonos. ¿Por qué tenía que quererlo tanto?

—Si —afirmé con una sonrisa, era absurdo, pero ya podía imaginarme la sonrisa de David al darle uno.

—Está bien, pero no te los comas todos en un día —bufó sin remedio, debía comprármelos.

—Cómo crees —respondí sabiendo muy bien que era muy posible que eso pasara.

Pagamos en la caja y nos subimos al auto para ir a casa. Era fin de semana y como siempre, eran tranquilos. Llenos de actividades cotidianas como limpiar la casa y lavar toda la ropa. Después de todo que tanto pueden ensuciar una casa dos personas que apenas y pasan ahí.

Sin nada más que hacer decidí ver una película en mi computadora. Alguna de las que ya tenía guardadas ahí, generalmente de romance. Orgullo y prejuicio era de mis favoritas, al igual que su soundtrack, así que puse play y me acomodé para verla.

Imposible no suspirar con el primer encuentro de Elizabeth y Darcy, o cada uno de ellos, simplemente no era una película que decepcionara. La película estaba a punto de terminar cuando mi teléfono sonó por una notificación. Busqué el aparato con la mirada y lo encontré sobre mi escritorio, no iba a levantarme para ver una notificación, menos cuando estaba en compañía del Señor Darcy, así lo dejé pasar.

Traté de regresar mi atención a la película con vanos intentos por convencerme a mí misma de que era una notificación cualquiera, como de mi operador o de alguna cosa absurda, sin embargo, mi corazón saltó de una forma que me dio que pensar. ¿Y si…? No, nadie me escribía con una buena razón, claro a excepción de Fernando que escribía últimamente para agobiarme sobre mi vida sexual, o la carencia de esta. Bufé llevándome la colcha hasta el cuello, pero por más que intenté centrarme en lo que veía no pude pensar en esa maldita notificación.

Hastiada de la situación me levanté furiosa conmigo misma por caer en las redes de la presión tecnológica y tomé el teléfono para regresar a la cama y acomodarme entre las calientes mantas para ver la notificación de mi operador con toda tranquilidad y convérseme que todo ese teatro de mi corazón fue por una tontería.

Puse play nuevamente a la película y revisé mi teléfono. La pantalla mostró algunas notificaciones de juegos que elimine. Sin embargo, había una burbuja de chat activa y la iba a pasar hasta que vi su nombre.

David.

Sonreí como boba al leer ese nombre. Ese hombre provocaba en mí miles de cosas, electricidad y entumecimiento al mismo tiempo. Aun me gustaba y mucho. Sentía algo más poderoso que la atracción, pero no era física, era… no, no podría explicarlo, lo que me atraía de él no era el exterior, era su yo. Me gustaba lo que David era como persona.

Enseguida pensé en la razón que tendría él para haberme escrito. Sólo había una forma de averiguarlo y era abriendo ese mensaje.

«Hola. ¿Cómo estás hoy?

¿Me escribió para saber cómo estaba? ¿Así sin razón? Sí, era obvio, sólo… se interesaba en mí. Traté de tomar eso como un simple mensaje a pesar de que mi corazón no lo veía de esa forma.

Sonreí y mordí mi labio para responderle. Oh, David, si supieras lo que hacen esos mensajes en mí.

»Hola. Estoy bien. Ha sido un día algo frío… Y ¿qué hay sobre ti? Fin de semana libre, espero.

Presioné enviar y me enfoqué en las últimas escenas de la película mientras ferraba a mi pecho el teléfono. Justo en el corazón, la escena donde Darcy y Elizabeth se encuentran en el prado. La escena más memorable, gracias Jane Austen, gracias productores de la película por darme falsas esperanzas y gracias a mi estúpido yo por creerlas posibles. Ah, y gracias David por escribir, por sacudir mi mundo con esas palabras. Sí, todos eran malos y se burlaban de mí, eran crueles y yo misma sabía que eso no terminaría bien. ¿Por qué lo haría esta vez? Sip, porque ya estaba acostumbrada a que me dejara en visto, y déjenme decir que es cierto, ese maldito ‘visto’ duele más que cuando te golpeas el dedo chiquito del pie.

«No, de hecho trabajé hoy. Acabo de llegar a casa, estoy cocinando la cena.

Oh, David cocinando. Que sexy debía ser eso… es decir, sano y nutritivo, es decir… olvídenlo. Aparte de eso, sólo pude pensar cómo habría sido su reacción con mi mensaje ¿habría sonreído? Por favor que lo haya hecho, que haya sonreído por mi mensaje… como yo sonreía con los suyos.

Sonreí otra vez. Esperaba que contarme sobre su cena significara que confía en mí, que le grado de alguna forma.

»Oh, suena delicioso. Buen provecho.

¡¿Suena delicioso?! ¡Que bruta! Ni siquiera me dijo que cocinaba y yo ya decía que sonaba delicioso. Tal vez mi subconsciente seguía pensado en él cocinad… eso era deliciosos. Hay no, mis pensamientos se iban por otro lado. ¡Gracias Fernando por meterme ideas en la cabeza!

«Gracias. ¿Qué vas a hacer esta noche?

Oh… ¿Qué…?

Tuve que sentarme y arrojar mi computador lejos de mí. Que importaba ahora que Elizabeth le dijera a Fitzwilliam que la llamara Señora Darcy cuando él estuviera completamente, perfectamente, radiantemente feliz, si David me iba a invitar a salir.

¡Sí! ¡David estaba por invitarme a salir! ¿O no?

David

No sé porque a veces me dejaba convencer de hacer estupideces. Un ejemplo de ello era trabajar en fin de semana como profesor en la universidad con los chicos que necesitaban nivelación académica. Yo digo: ¿por qué no estudian? Bueno, hay casos y casos, lo admito. Además de que necesitaba el dinero extra, pero no deja de ser demasiada carga horaria a pesar de que todavía estaba joven. Digo, recién cumplí 28 años por lo que estaba bien, eso me decía, peor mi cuerpo estaba empezando a pasarme factura. Tenía suerte si dormía cuatro horas seguidas, cuando en atacaba el insomnio me ponía a leer o ver videos interesantes. Aprender, eso era lo mío, aprender y enseñar.

Suspiré cuando a esa última palabra me vino su imagen a la mente. ¿Qué estaba haciendo ella esta vez conmigo? La última semana la había visto con más detalle que nunca y me gustaba mucho perderme en esos ojos cafés. Pero al mismo tiempo parecía que era más fácil tratarla la primera vez, porque ahora, cuando creí que sería más fácil habiéndola conocido antes, no lo es. Era como si fuese todo nuevo pero con ese detalle de conocernos de antes. ¿Qué iba a hacer con esa situación?

¿Terminaste? —preguntó Carlos llegando a mi lado. Asentí.

Estábamos en la cafetería y yo terminaba mi almuerzo para regresar a las últimas cuatro horas de clases.

¿Por qué acepte este semestre ser profesor los fines de semana? —le pregunté levantándome con suma lentitud y arrastrando mis cosas.

—Porque necesitamos el dinero. Anímate, el semestre dura como cuatro meses nada más —palmeó mi espalda tratando de animarme.

No. Nada podía animarme. Sentía ese hueco en mi pecho cada vez más profundo y no identificaba que lo causaba.

¿Sabes que nunca he sido su profesor más de un semestre? —salió de mi boca sin ser consiente a quien le preguntaba.

¿De quién? —dijo distraído mirando su teléfono.

—Caro, Caroline. La primera vez que fue mi alumna sólo fue por un semestre, justo como ahora —arrugué mi frente pensado en porqué me empeñaba en sacar su nombre a colación.

Carlos musitó un ‘oh’, sabía perfectamente lo que pensaba de ella. De mí hablando de ella. Antes de que pudiera decir ‘olvídalo’ él ya me había detenido colocando una mano en mi hombro.

—Eres un buen amigo —inició muy serio. —te respeto. Y también eres un buen profesor. Por eso espero que no te molestes con mi pregunta…

—No entiendo…

¿Caroline te gusta? Es decir, ¿Te gusta como un hombre a una mujer? —inquirió sin vacilaciones.

¿Qué podía responder a eso sin hacer caso a mi enloquecido corazón? ¿Cómo decir no haciéndome sonar tan convincente como trataba de convencerme mi cabeza?

—Yo…

—Sólo pregunto porque no sería correcto, el escándalo que se armaría si tú y ella…

¡Hey! Espera, espera. Detente. No me gusta de esa forma, es una amiga nada más —le aseguré mirando a nuestro alrededor asegurándome de que nadie haya escuchado eso. —Sólo decía eso del semestre porque me pareció curioso —concluí.

Carlos achinó sus ojos un poco y se irguió para verme mejor, creo. Él era mayor para mí con unos tres o cuatro años, sabía poco de su pasado, de su pasado antes de su esposa, pero lo respetaba porque trabajaba varios años en esa universidad y, según yo, sus consejos servían mucho. Como cuando tuve esa novia que terminó conmigo de una forma horrible, incluido a mi corazón.

—Eso espero David, ambos tendrían muchos problemas si eso sucediera. Además, ella es muy joven, tu eres ya adulto y…

—Oye, lo sé, ella es una alumna guion amiga y me es indiferente. Es más, creo que es ella la que está confundida —sonreí de lado. ¿Qué estaba haciendo? ¡¿Qué estaba diciendo?!

Casi satisfecho con mi respuesta Carlos y yo caminamos a nuestras respectivas clases. Sobra decir que no pude concentrarme muy bien, ¿Por qué dije lo que dije? Algo dentro no se sentía muy bien con eso.

Llegué a casa y no me pude resistir a abrir la red social para ver su perfil. Dentro de mí sabía que debía pedirle perdón por haber dicho eso, inclusive sin que ella lo supiera.

Mis dedos actuaron por si solos y tecleé un mensaje. No sé si era para probar algo o para sentirme mejor conmigo mismo.

«Hola. ¿Cómo estás hoy?

»Hola. Estoy bien. Ha sido un día algo frío… Y ¿qué hay sobre ti? Fin de semana libre, espero.

Caro respondió después de cuarto de hora. Sonreí. No, estaba lejos de disfrutar ese sábado.

«No, de hecho trabajé hoy. Acabo de llegar a casa, estoy cocinando la cena.

La triste cena que, como casi todas las noches de este soltero, era alguna pasta. Sí, un menú extenso de pasta al pesto, con queso, con pollo, al curry, con atún… en fin, era una lista muy larga.

»Oh, suena delicioso. Buen provecho.

Sonreí al leer su respuesta mientras vertía mi cena en un plato. Que graciosa, ni siquiera sabía que cocinaba y ella daba por hecho que estaba delicioso. Error. Mi pasta siempre quedaba mal. Más si la disfrutaría. ¿Era normal reír como idiota estando sólo por un simple mensaje?

«Gracias. ¿Qué vas a hacer esta noche?

Y justo después de haberlo enviado me di cuenta de lo que hacía.

No puede ser, inconscientemente iba a invitarla a salir. ¿En qué estaba pensado? Peor, ¿cómo solucionaría eso?




Arrepentimiento

» ¡Acabo de meter las patas...!

« ¿Qué pasó?

»David me preguntó qué iba a hacer ésta noche. Y… pues le dije: ‘nada interesante’

« :O

«Me da un infarto

« ¡Te quiso invitar a salir! ¡¿Soy el único emocionado con esto?! ¡Escríbele! Dile que estás libre y le invitas unas copas… y luego ya pues...

«Recuerda llevar protección.

» ¿Protección? Ignoraré eso. Y… emmm ¿metí la pata con esa respuesta, cierto?

«Pues si, creo…

»Ya nunca me respondió

Decir que soy una tonta, era poco. Estaba loca si creía que un hombre como David, además de ser mi profesor, iba a invitar a salir. ¡¿En que estaba pensando?! ¿Qué digo? Claro que no estaba pensando, por eso mis respuestas torpes. Yo tenía toda la culpa de mi estado de ánimo: deprimida. No tenía ni idea como iba a verlo a la cara en clases. Debería verme patética sufriendo yo solita por gustarme un hombre al que no le gusto y que además es mi profesor.

No sé si quiera como llegue a pensar que pudiera gustarle alguien como yo; y es que yo rayaba más a lo normal —extraño —nada especial que a lo bonita —interesante con dotes maravillosos.

Era pésima en los deportes, tenía gustos extraños, incluso en música. Solo me podía comparar con... Ash David, sí, él también tenía gustos de música extraños, que dañaban el oído pero que igual los había escuchado. ¡No puede ser! El hombre veía a mi mente involuntariamente.

Me reprimí mentalmente mientras sujetaba mi mochila a mi hombro y mantenía la cabeza gacha mirando mis pies. No tenía cara ni para admirarme a mí misma en los reflejos. El domingo había conversado con Fernando quien como siempre, me recordó que no debía obsesionarme con David. Y estaba en lo correcto, digo, una prueba de eso era que estaba deprimida por su casi rechazo.

La mañana del lunes me convencí a mí misma, al salir de casa, que debía superarlo. Ignorarlo, fingir que nada había pasado, y borrar el hecho que respondí:

»Nada interesante. ¿Y tú?

Creí que era fácil, más conforme me cercaba al aula mi corazón parecía querer salir de mi pecho.

Llegué primera al aula, no había nadie, cosa que me hizo sentirme, al menos, momentáneamente bien, segura. Raúl llego minutos después y empezó a conversarme de su fin de semana de viajes. Seré sincera, envidiaba eso de las personas normales, salían con sus familias por la ciudad, conocían lugares, personas y cosas nuevas. Yo no podía hacer eso, o bueno, creo que mi padre no quería ya que parecíamos ermitaños encerrados en casa, solo saliendo de ella en ocasiones para ir de compras, es decir, salíamos cuando era necesario. A mi padre no le gustaba hablar de eso, pero creo que se debía a que estábamos incompletos. No recordaba mucho a mi madre, por lo que dependía de sus recuerdos y fotografías de cuando era una niña.

Raúl había comido un plato nuevo que estaba causando sensación. Él era divertido me hacía reír y sentirme más cómoda, al menos esa mañana me ayudó a sentirme más tranquila, no pensar mucho en lo que pasó el fin de semana y reír. Yo le conté a Fernando sobre Raúl, me recomendó besarlo. Sí, como siempre Fernando y sus planes sutiles para que yo atrapara el amor.

Amor. ¡Puf! Empezaba a pensar que no nací para eso, sin embargo, Fernando estaba en lo correcto: me debía a mí misma una oportunidad para ser querida, recibir y dar algo de cariño aunque no resultara en amor.

Experimentar. Vivir.

¿Tú saliste? —preguntó Raúl con interés.

Raúl no era muy o demasiado guapo, pero era simpático, bonitos ojos y siempre me sonreía. Sabía que yo le interesaba de alguna forma.

—Buenos días —saludó David entrando al aula interrumpiendo mi respuesta.

—Buenos días —saludamos los dos al mismo tiempo.

Por puro reflejo, o masoquismo, sí, creo que el segundo es lo más acertado, busqué sus ojos con una sonrisa neutra dibujada en mi rostro. Pero la conexión nunca llegó, sus ojos, aunque buscaron mi rostro, nunca llegaron a él. Fingí que no me afectaba y volqué mi atención a chico frente a mí.

—Yo no salí. Aunque me gustaría hacerlo, hace mucho tiempo no salgo con mis amigos —manifesté.

—Si quieres podemos salir el fin de semana —soltó de manera esporádica. —Salimos todos a bailar y tomar algo. —Esa era la oportunidad que estaba buscando.

Además Raúl me miraba esperanzado y sonriente, porque debía desperdiciar una oportunidad para olvidarme del idiota de David. No éramos nada, no íbamos a ser nada y yo por fin lo superaría.

—Claro, me dices donde y ahí nos vemos —sonreí.

—Yo te llamo. Oh, pero no tengo tu numero. —pidió. Luego de dárselo, Raúl miró a David que estaba en su silla mirando a sus manos cruzadas, como siempre tan interesante. —¿Te gustaría unirte David? —le preguntó.

¿Disculpa? —respondió saliendo de su estado.

—Estamos planeando salir a bailar el viernes, ¿te unes? —inquirió.

Pareciera que no era la primera vez que hacían eso.

—Umm, no… no lo creo estoy algo ocupado últimamente —sonrió para Raúl y luego lo hizo para mí.

Su sonrisa casi me desarma por completo nuevamente, más había esa parte de mí que me recordó no caer. Le devolví la sonrisa y decidí desligarme de la conversación fingiendo leer algo en mi teléfono.

Empezamos la clase, esta vez trabajé con Marta y David con Raúl, era obvio que estaba ignorándome o eso sentí, más la confirmación a eso llegó esa misma semana días después.

—Estaba pintándome el cabello —dijo Marta a mi lado saliendo sin ser tomadas en cuenta por David que nos daba la espalda. Mejor así. —cuando mi sobrinito llegó, yo no me fije que tomó el bote del tinte hasta que vi el bote vacío. ¡Lo había regado en el piso! Carito, te juro que no lo pensé dos veces y pasé mi pelo por el piso. No me iba a quedar con el pelo a medio pintar —se llevó la mano al pecho e hizo una cara de indignación.

Reímos como locas ante la historia y revisé su cabello asegurándole que estaba bien.

—La próxima debes ir al salón —aconsejé aunque yo los odiaba y evitaba ir a uno.

¡Estás loca! —exclamó. —Cobran un ojo de la cara, prefiero trapear el piso con mi cabello nuevamente antes de pagarles a ellos —hizo una mueca y se adelantó a la secretaria para realizar unos papeles que necesitaba.

Tome asiento en uno de los sillones disponibles en la secretaria, las instalaciones eran bastante cómodos, no me podía dejar, es más, hasta me daban ganas de echarme a dormir. Y pareció que eso estaba haciendo cuando una voz familiar interrumpió mis pensamientos.

—Como siempre dormida en las clases. —Me tomó unos segundos reconocerlo y luego saltar a su abrazo.

¡Wally! —saludé al hombre con un beso y un fuerte abrazo. —Ya me preguntaba yo ¿Dónde está Wally? —Sonreí a tiempo que el rodaba los ojos manteniendo la sonrisa ancha en su rostro.

—Ya me preguntaba yo donde estaba esa niña que arrastraba los pies para ir a clases —contratacó.

—Touché, amigo mío —fingí que dolía mi corazón e hice una mueca sacándole una risotada.

—Caro, Caro —me observó sonriente. —¿Qué haces aquí?

—Gracias por extrañarme —fingí indignación.

—Sólo pregunto —levantó las manos.

—Si te contara mis penas Wally, no nos alcanzaría el día —dramaticé enganchándome a su brazo para dirigirnos al sillón.

—Cuéntame un poco, que tengo clases en veinte minutos. Y soy Willie —corrigió.

Willie Bauer fue mi profesor durante dos semestres, el más loco y extravagante profesor con camisas llamativas a rayas, especialmente rojas. Por eso empecé a decirle Wally, de encuentra a Wally. Nadie lo había notado hasta entonces, o no se lo habían dicho, así que así empezó su apodo. Es gracioso, ni así dejo de usarlas, es más, el mismo preguntaba ‘¿Dónde estará Wally?’ cuando nos dejaba solos durante los exámenes.

A pesar de que no éramos amigos muy pero muy cercanos, sí nos trabamos con familiaridad como pasaba en ese instante.

—Como digas Wally. Verás —sonreímos. —estuve los dos últimos años fuera del país por trabajo de mi padre y hace poco regresé, pero tengo que repetir un semestre y… eso es todo. —Pensándolo bien mi historia no era muy larga, quitándolo la parte dramática que yo misma había creado por David, todo era muy sencillo.

—Vaya historia —se burló.

—Sí, sí. Ahora debo estar aquí tres semestres, bueno dos ya que espero que este pase pronto.

. —lo hará —suspiró mirando su reloj. —Caro, me tengo que ir, pero… ¿Qué tal si nos vemos para el almuerzo mañana?

¿Dónde siempre a las 2?

—Ahí estaré —dijo. Me dio un beso en la mejilla y se marchó.

Qué bueno era verlo. Por un momento me hizo pensar que era una mala amiga porque no pensé en él cuando regrese a la universidad. Pero tampoco lo había visto en los pasillos. Definitivamente debíamos ponernos al corriente.

—Oye. —Marta llegó a mi lado. —Te llevas bien con Bauer —comentó sentándose a mi lado.

—Sí, fue mi profesor durante antes. Es un buen tipo, me agrada mucho —sonreí.

Él estaba loco y no encajaba en ese mundo, como yo.

—Yo no lo aguanto —hizo una mueca. —Sus chistes son tan secos —rodó los ojos.

¿Estás loca? Amo esos chistes —me reí. Era obvio que ambos estábamos locos como para reír de esos chistes sin gracia.

—Eres única, solo tú puedes reírte de eso —me amonestó.

—Déjame —me encogí de hombros. —Soy rara —confesé.

Igual ya lo había escuchado de varias personas, que dijeran que yo era rara, para mí, era algo normal.

—No, no eres rara. Eres muy buena persona, siempre le vez el lado bueno hasta a la pero persona —sonrió.

—Gracias Marta, que dulce —le abrace. —Es sólo que no me gusta criticar a las personas —fui sincera.

—Está bien, eres única. En fin, vámonos —tomó sus cosas y me obligó a ponerme de pie.

Conversábamos sobre lo bien que no había ido en el deber que mandó un profesor y compartimos nuestras expectativa para el resto del semestre.

—Siempre aseguro los primeros parciales —confesé. —Así puedo ser algo perezosa en el último examen.

—Buena táctica —señalo empujando las puertas de cristal oscuro de la entrada.

—Si…. —La palabra murió en mi boca. Es más, no sé si ella alcanzó a escucharla o no, y ni me importó porque estaba enfocada en los rostros fuera del edificio.

Y es que sus caras, sus movimientos de cabeza a modo de ‘hola’, sonrisas forzadas seguido de miradas evasivas, supe, sentí que era de incomodidad. Específicamente de incomodidad al verme.

Fue esa sensación de interrumpir una conversación sobre ti y aunque lo disimulen sabes que hablan de ti.

—Hola profes —saludó Marta con la mano mientras yo miraba del uno al otro tratando de leer nuevamente sus expresiones.

Eso me recordó la conversación con Fernando.

« ¿Qué paso sigues con tu crisis de amor?

Fer como siempre tan alentador.

»Ya ni sé que pensar... Me tiene harta... —Y me daba dolor de cabeza. — Ni siquiera me mira ahora...

«Él está loco. —Lo estaba y me estaba arrastrando con él.

»Detesto sentir esto.

«Jajajaja te sonríe y vuelves a caer.

Idiota y flacucho Fernando lleno de razón.

»Cállate.

«Jajajajaa sólo bromeaba. Olvídate de él. Mejor piensa en la salida del viernes, levántate a Raúl y si no… levántate a cualquier otro del lugar.

»Sí, creo que sí. Y es que enserio estoy harta... Si se arrepintió de lo que dijo ¡¿porque no cambió de tema...?! ¡Me dejó en visto el mensaje!!

«Cálmate, prometiste no caer. Mantente firme, págale con la misma moneda.

Y sí, debía ser fuerte. Hacerle ver que no me afectaba cuando en realidad pasaba lo contrario.

Compuse una sonrisa y seguí a Marta al estacionamiento. No pude evitar ver sobre mi hombro a David y a su amigo que sé, no le grado, Carlos; David se movía de un lado al otro. Parecía nervioso, cielos, sé que hablaban de mí. ¿Y si le contó que sospecha que yo gusto de él? ¡¿Y si él contó lo que conversamos y ahora Carlos me odiaba más?!

Que lío, ¿Dónde están los poderes mutantes cuando los necesitas? Maldita evolución tardía.

Subí al auto de Marta, las dos iríamos de compras para salir el viernes.




Salidas sensuales

Viernes. Día de la salida.

Todos mis amigos estaban emocionados por salir a divertirnos. Yo estaba nerviosa, deseaba experimentar, disfrutar, olvidarme de él. Pero David vivía en mi mente como un gusano del ritmo, sí como esas canciones que no puedes sacarte de la cabeza.

Vamos cerebro, ¡llevamos una semana preparándonos mentalmente para la salida y besar a todos!

Mi papá me había dicho que lo llamase si no podía regresar a casa en algún auto de mis amigos. Insistí en que me había asegurado de hacerme de transporte y si no podía regresar Marta me ofreció su casa. Frente a eso y mis argumentos no pudo hacer más que desearme suerte.

Me miré en el espejo mientras me colocaba maquillaje oscuro. Mis ojos café destacaban con ese maquillaje negro con un toque de amarillo como mi blusa sobre el pantalón negro pegado a mis piernas. Hacia frio, así que ni loca iba a ir con vestido como Marta. Amaba ese pantalón que lucía como cuero por fuera y era acolchadito por el reverso. Y estaba cómoda, excepto por mis zapatos. Desde que los vi en mi armario supe que iba a sufrir la noche con ellos. Por eso en mi bolso coloqué unas ballerinas plegables.

Mujer precavida vale por dos, recordé las palabras de Fernando, aunque para el eso significara que debía llevar mi propio pack de condones. Cielos, él pensaba que iba a la discoteca a besar tipos y a llevarme a uno de ellos a la cama… o diez minutos al baño.

No, no perdí mi virginidad de esa forma. No con cualquiera.

Me puse una chaqueta y una bufanda y me alisté para esperar a Marta en la sala. Estando ahí me llegó un mensaje de Fernando.

«Feliz vieres, no se me ha olvidado que es tu noche. ¡Ve por ellos! Quiero detalles mañana. ;)

«Eres un sucio. No me escribes en días y quieres detalles sucios. No sabes la semana horrorosa que he tenido.

Presioné enviar y esperé la respuesta que llegó casi de inmediato.

«Jajajajaja vele, vele, estás paranoica.

»Nooo. El otro día me encontré con Carlos y David. Me miraban súper raro. Y para que yo diga raro, es que enserio fue raro. Creo que David le dijo que yo gusto de él y le mandé un mensaje.

«Imaginas cosas. No creo que hayan estado hablado de ti.

Sí, claro.

« ¡Debiste ver sus caras....!!! ¡Debiste ver su reacción!  buscaré un gif que los represente

«Jajajaja chanfle

»Aja... pondré distancia... Par de locos, por eso me voy de rumba flamenca.

Sonreí al enviar eso. ‘Rumba flamenca’ fue un término que usábamos en nuestro grupo de amigos. El mejor grupo de siete personas.

«Jajajajaja Yaaa ok, pero le amas a uno de ellos.

Amar, una palabra muy grande.

» Amar no, gustar... Muy diferente.... Igual ya no volveré a verle de la misma forma...  Me cansé.

«Jajajaja pero igual te gusta uno de ellos. Ya me confundiste introduciendo a esta loca historia a ese tal Carlos.

»Seee jajaja me gusta. Carlos otro profe. Y aunque digas que no, no dejo de estar así: 

«Deja de pensarlo tanto —escribió e imagine que ponía su cara de compasión o de pena y tristeza porque ninguno de los dos podíamos tener a nuestros amados cerca.

»No puedo.... Sus caras.... Sus gestos...  sus sonrisas de incomodidad....
Voy a llorar.... —Y no podía llorar, no cuando estaba en casa con papá que podía hacer muchas preguntas y con Marta que acababa de llegar.

«No llores y deja de darle vueltas piensa en otra cosa. ¡Sal a divertirte y fóllate a un chico en el baño de la disco!

»Imposible buuu me odian lo sé... creen que soy acosadora.  No quiero follar en el baño

Subí al auto de Marta saludándola, vi un armario regado en su asiento trasero y después de un ‘ignora la ropa’, nos fuimos.

» ¿Follar? A veces creo que me das esos conejos porque los viviste o porque quieres vivirlos. De igual forma me dejas traumada.

Reí ante eso y le conté a Marta los consejos de Fernando, claro, sin mencionar que hablábamos de David.

«No, no. Yo creo que estaban hablando de algo morboso y tal vez te vieron y pensaron que tú les escuchaste.

¡Ja! Claro, Carlos hablando morbosidades sobre mí, eso ni cuando la tierra se congele. Es un hombre lato, buen profesor, pero sé que me odia, lo he visto ignorarme, bajar la cabeza para no saludarme o fingir no verme cuando nos cruzamos en el pasillo. Sé que hay una razón para que no le grade y creo que se relacionaba con David, lo que no se me quita de la cabeza que él le dijo algo sobre mí.

»No.... Porque nos encontramos a la salida ahí en la puerta del edificio. Pendejos.

«Jajaajaja bueno ódialos.

»Sip y... Me voy a alejar.... Me alejaré. Empezaré hoy, deséame suerte, ¡besaré a todos!. —Esperaba que tomara eso del final con gracia, pero no, sabía que él lo tomaría demasiado literal.

Si apenas podía coquetear un poco ¿cómo iba a lanzarse a besarlo?

«Siii vez, ¡por eso debes casarte conmigo!

» ¡Me dices eso y me dan más ganas de llorar!  Me hace pensar que ya fracasé ¡Y me quedaré soltera!

«Era broma. Ya, no te deprimas. Mejor emborráchate y así te besas a todos los de la disco y te llevas a alguien a follar. Ya, una noche bonita.

» ¡Para qué me dices cosas que deprimen...! Ya ni quiero estar ahí. Yo creo que te hace falta follarte a alguien, como me sabes decir, te dejo. ¡Hoy es mi noche!

Ya no recibí sus respuestas, y era mejor. Fernando hablaba mucho de sexo últimamente. Tener amigos varones era como una patada de realidad en la cabeza. Prefería la amistad masculina que la amistad de muchas de mis amigas a pesar de que tenía muy pocas que eran de verdad amigas.

—Toma. —Marta me extendió su billetera. —No me dejes perder la cabeza ahí dentro. Sólo tomaremos lo esencial y sin alcohol.

Asentí no muy segura y guardé su billetera en mi bolso donde cabía con las justas. Llegábamos un poco tarde ya que los chicos estaban ahí hace más de una hora, y todo por culpa de mi amiga que al final se detuvo para cambiarse de zapatos, dos veces.

¡Hola! —se acercaron mis amigos a nosotras recibiéndonos con abrazos y besos.

—Hola, Ricardo, Raúl —saludamos las dos y nos dirigimos a la mesa que habían apartado.

Era una mesa circular donde cabíamos perfectamente. Dejé mi bolso y mi chaqueta donde todos habían colocados as suyas y me senté junto a Marta y frente a dos chicos más que desconocía.

—Hola —dije y recibí la respuesta de ellos.

Los tragos no demoraron en llegar y pedimos unas botanas para comer. Moría de hambre así que terminé pidiendo unas papas y alitas para comer. Nos estábamos divirtiendo, todo era risas y tragos. Yo terminé con un mojito de frutas rojas en mis manos.

Trago tras trago rodaron por mi garganta hasta que me sentía algo mareada. Era hora de parar. Dejé a Raúl bailando con Marta y me fui a la barra a pedir una limonada y le dije que le agregaran sal.

A mi lado apareció uno de los amigos de Raúl. Habíamos conversado algo mientras bailábamos en la pista y me agradaba bastante. Era alto, de cabello rubio, largo y recogido en un moño que en ese instante estaba mal hecho. Se veía que había estado en el lugar por más horas que nosotros y sus mejillas sonrojadas era prueban de eso; estaba ebrio. Más eso no le quitaba que era bastante guapo y sus ojos celestes me escrutaban con interés, señal de que no le era indiferente.

¿Hace cuánto conoces a Raúl? —preguntó.

—Hace menos de tres meses —admití. —¿De dónde lo conoces? —indagué.

—Soy su profesor de idiomas —sonrió. —De inglés.

—Vaya, hablas muy bien mi idioma, ¿de dónde eres?. —el chico era muy interesante, a pesar de que ya había olvidado su nombre.

—Soy de Glasgow —sonrió.

—Eres británico —sonreí. —¿Hace cuánto vives aquí?

—Un par de años —sonrió. —Soy profesor de inglés en una escuela cerca de la universidad. Deberías inscribirte —me señaló, gesto que aprovechó para tocar mi brazo.

Su mano era suave, pude sentirlo porque se quedó ahí por unos segundos antes de tomar su mojito y beber un poco.

Estábamos coqueteando, era evidente. Estaba asustada, ¿hasta dónde iba a llegar con él si tengo tragos encima?

—Yo ya di mi prueba de suficiencia —admití. —No obtuve el mejor puntaje pero pasé. Pero puedo pensarlo, tal vez me convenzas hoy —me encogí de hombros.

Ese fue el incentivo que necesitaba. Salimos a bailar después de eso, yo ya no bebía alcohol, sólo agua. Pero aun así me sentía mareada, o debía ser el hecho de que tenía a este hombre alto frente a mí haciéndome dar vueltas y reír. No sé como pero terminamos muy pegados mientras nuestras caderas se movían juntas al ritmo de la música.

El chico sin nombre me tenía muy sujeta a él, a tal punto que nuestras narices se rozaban. Mis brazos viajaron a su cuello, sí, me estaba dejado llevar, eso quería, quería sentirme viva, deseada tener esos labios sobre los míos. Debía ser el alcohol o todo el humo aspirado ahí adentro que intensificó mis deseos. Un roce, luego otro y así cumplí mi deseo, mi primer beso de la noche. Nos separamos por falta de aire, fue un beso suave pero largo.

Ambos sonreímos como idiotas y seguimos bailando muy pegados. El chico sin nombre el guapo, no me importaba pasar la noche besándolo sin saber su nombre.

Pero mis deseos murieron al levantar la vista.

David

Viernes. Las clases acabaron temprano ese día, para las seis de la tarde ya estaba desocupado. Me dirigí a la sala de profesores de la facultad y me senté frente a mi ordenador para adelantar algo de trabajo que debía realizar el fin de semana. Por fin se habían acabado las clases de tutoría de fines de semana y podía descansar.

Eso me recordó que el semestre se acabaría pronto y eso me daba un vuelco al corazón. ¿Por qué tenía que pasarme eso a mí? La conciencia no me dejaba sentirme tranquilo. Había mentido y yo no era así. No podía dejar de pensar que fui un tonto. Pero es que entré en pánico y tuve que decirle que Caroline me había escrito invitándome a salir.

—Te dije que le gustas —dijo Carlos pasándose la mano por la cara como si eso fuese un gran problema. —Parece de esas chicas que están acostumbradas a obtener lo que quieren.

No sabía porque estaba diciendo eso.

—Yo no hice nada para gustarle —me defendí. —Pero podría averiguarlo —solté a lo que él rió.

Conocerla mejor, más a fondo, era un deseo que tenía. Pero no podía admitirlo, Carlos no aprobaba mi amistad con ella y sin quererlo yo sentía que tenía razón.

—Es solo una chiquilla que…. —se detuvo.

Trágame tierra. Era ella, Carolina, junto con Marta, las dos nos miraron pero sólo la segunda nos saludó. Carlos y yo respondimos con una media sonrisa. ¿Nos habrá escuchado? Por favor que no, por favor… Oh cielos, su rostro hizo un gesto de extrañeza. Sí que era un tonto, Caroline era una persona muy bonita interna y físicamente y yo estaba portándome como un idiota.

Las dos se marcharon y el dolor de cabeza que me acompañó todo el día, apareció. Decidí abandonar mi tarea y recostarme en la silla con las manos detrás de mi cabeza. Intenté no pensar, intenté pensar y siempre, en cada ocasión, ella ocupó mi mente.

¿Qué me pasa? —me pregunté en voz alta.

¡Puf! No era necesario responder. Sabía qué pasaba, sentía algo por ella. No podía negarlo, pero no podía ser. Nosotros… cielos, no había nada como eso. Pero la necesidad de saber qué podía pasar nublaba mis pensamientos, mis emociones y mi voluntad.

«Profe, estaremos en el bar ‘N’canto’ a las siete. Por si quiere unírsenos»

Era un mensaje de Raúl. Antes ya había salido con ellos a tomar una copa, conversar, pero a bailar nunca. N’canto era un bar popular en la zona rosa de la ciudad. Antes había ido, lo recordaba perfectamente, y los recuerdos no eran precisamente bonitos, al menos los de después de esa salida. Me había enamorado como un idiota, conocí a Sandra al mismo tiempo que Carolina entraba a la facultad. Sandra tenía mi edad, vi en ella la oportunidad de tener algo así como una compañera con la cual recorrer un bonito camino y el mundo.

Los problemas llegaron apenas un mes después de iniciada la relación. Terminamos al poco tiempo.

Pero, ahora era diferente, yo podía hacer algo diferente. Debía probarme a mí mismo que huir no era necesario porque solo estaba imaginando las cosas y Caro no era más que una amiga.

Tomé mis cosas y fui a mi casa a cambiarme. No tenía prisa por llegar al bar así que tome mi tiempo escogiendo una camiseta blanca para acompañar mi look relajado. Claro, omitiría que modelé ante el espejo como diez camisetas diferentes antes de regresar a las primeras.

Tome mis llaves, salí a la calle y tomé un taxi. Eran cerca de las diez de la noche cuando llegué al bar. Presenté mi identificación y entré. El bar era algo grande y tenía más de una pista de baile. Recorrí el lugar con mis ojos y encontré a Raúl riendo como loco en la zona donde existen mesas grandes. Lo recordaba perfectamente, mi ex novia me llevó a donde hay sillones.

¡Profe! —exclamó cuando me vio. —Si vino.

—Sí, ¿Cómo está todo? —pregunté.

—Todo bien, venga lo llevaré a nuestra mesa —dijo guiándome por el mar de gente sudorosa y ya subida de copas.

Llegamos a la mesa y saludé a los chicos que Raúl me presentó a sus amigos y me senté. Marta estaba ahí con Ricardo y otros dos chicos de otro horario de clases que me saludaron. Otro de ellos era un amigo de Raúl, saludé a todos y pedí un trago suave. Me senté a conversar con Raúl, Marta salió a bailar con Ricardo y luego nos abandonaron el resto.

—Profe, que bueno que haya venido hace tiempo que no salíamos.

—Sí —admití tomando un sorbo de mi trago, por un momento me pregunté a mi mismo que hacía ahí. —He tenido mucho trabajo últimamente, pero decidí que hoy debía darme una oportunidad para despejar mi mente.

—Igual nosotros, vamos salir de nuevo en vacaciones por si te apuntas —dijo Raúl muy amable. Siguió hablando pero no puse atención, buscaba por sobre su cabeza a Caroline, no la había visto por ningún lado y ellos no la mencionaron.

¿No vino? Genial, me faltaba haber venido en vano. Escanee la pista de baile pero solo encontré a Marta y a Ricardo enseñándose mutuamente pasos de baile sonreí por la escena y seguí mi conversación con Raúl hasta que, sobre su hombro, divisé una cabellera conocida. Una castaña con ondulaciones que brillaban bajo las luces del lugar.

Llevaba un atuendo bastante relajado pero provocador, vestía un pantalón de cuero ceñido al cuerpo solo cubierto con una blusa amarilla que cubría la mitad de su trasero, pero no lo suficiente como para no ver lo bien que se veía bajo todo eso.

Trague saliva viéndola moverse contra el cuerpo de su acompañante quien al sujetaba de la cintura y sujetaba sus manos. Ella reía y se sujetaba de él. Lo siguiente que vi fue un beso, uno que duró demasiado y luego sus ojos se fijaron en mí borrando la sonrisa que había logrado ese beso.

Ese sentimiento era nuevo para mí. Traté de componer una sonrisa pero todo mi cuerpo temblaba. ¿Por qué reaccioné así?




Idiota adorable

¡Es demasiado temprano! —me quejé a todo pulmón con mi papá mientras subía al auto.

—Caro, no te quejes. Solo será media hora —dijo con voz conciliadora y sonriendo.

Papá tenía a veces una perspectiva muy interesante del tiempo. Media hora, según él no era nada. Y en realidad si lo veía por el lado bueno, no tendría que subir y bajar de autobuses hasta llegar a la universidad y me daba igual porque salía de la casa a la misma hora de siempre. Lo que derivaba, claro, en ese ahorro de media hora.

¿Has pensado qué harás las vacaciones de este semestre? —pregunto ‘casual’.

—Me gustaría visitar a Fernando —manifesté. —Sabes, él tiene nueva novia, una chica que estudia veterinaria. Y… bueno, conoces a Fer, él le propuso que vivieran juntos y por eso canceló su visita esta vez.

—Espera, espera. ¿Fernando no estaba soltero hace cuatro meses? —preguntó confuso.

Hay padre mío, como si no conocieras a mi enamoradizo amigo.

—Eso creíamos, pero ya vez —me encogí de hombros.

El sinvergüenza me ocultó esa relación.

—Esperemos que sea la indicada. Debemos apoyarlo en todo y, claro, es buena idea regresar a casa —apoyo tomando mi mano.

Agradecí el aventón a la facultad y entré en el edificio después de despedirme de mi padre. Subí hasta el piso donde tendría clases y me senté en la sala donde a veces nos sentábamos a conversar. A esa hora estaba totalmente vacío excepto por los conserjes y la secretaria que estaba en el piso de abajo arreglando los papeles para la jornada de trabajo.

Suspiré resignada a esperar media hora a que empezaran las clases y saqué mi teléfono para leer algo o distraerme jugando. Eso Candy Crush sí que es adictivo.

Pasaron algunos minutos y estaba empezando a frustrarme porque no podía pasar de nivel, hasta que me di por vencida y arrojé el aparato junto a mi mochila que estaba en el mismo sillón. Suspiré pesadamente y me acomodé para tomar una micro siesta y miré el reloj. ¡Habían pasado cinco minutos!

Cierra los ojos, me dije.

Era mejor que jugar, me deslicé por completo en el asiento y fije mi vista, ya pesada en el pasillo por si venía alguien. Varios minutos después abrí los ojos sintiéndome mejor. Unas zapatillas sucias fue lo primero que vi, seguido de unos pantalones azules oscuros y una enorme sonrisa.

—Hola —dijo él.

Enseguida mis mejillas ardieron de vergüenza. ¡Estaba medio desparramada en ese sofá! Y David estaba mirándome. ¿Cuánto tiempo estaba él ahí?

Me senté rápidamente y sonreí medio de lado. ¡Qué vergüenza!

—Hola, ¿cómo estás? —solté.

—Bien. ¿Qué haces ahí? —señaló medio riéndose acomodando sus audífonos para que cayeran en su cuello.

—Yo… eh… yo llegué temprano y aquí es muy cómodo. —¡¿Por qué a mí?!

—Así se ve —admitió sonriendo pero incapaz de sostenerme la mirada.

Momento extraño que aproveche para estudiarlo de pies a cabeza. Parecía un chiquillo avergonzado de hablar conmigo y me pregunte por un momento si yo, YO, era el motivo por el que estaba así.

No era la primera vez en que lo veía distraerse con algo mientras conversaba conmigo. Si tan solo alguna pista me dijera que en verdad era por mí no repararía en decirle sobre mis sentimientos.

—Así es —confirmé sin apartar la mirada de él y ahí, por fin, cruzó miradas conmigo.

Nuestras sonrisas anchas parecían que hablaban por nosotros. Hace días que no me sentía tan bien con él, hace mucho tiempo que no me sentía tan cómoda a pesar de la posición en que me encontraba. Así, solo los dos parecía que funcionaba bien. ¿Tirarse a sus brazos habría sido muy atrevido? Sí. Pero sentía que eso era lo que necesitaba, al tenerlo ahí jugando con sus audífonos y tartamudeando me hacían creer que a pesar de todo había esperanza para un ‘nosotros’.

«Esos cambios tan variables — comentó Fernando después de relatarle cómo me sentía respecto a los planes fallidos con David.

» Ash... Es que yaps  David tiene la culpa.

«Jajajaja tú estás loca es otra cosa.

»Sí, eso creí que estaba claro hace rato. Pero no puedo enojarme cuando David es tan tierno 

«Jajajajaa está bien

» A. D. O. R. A. B. L. E

«Jajajajaja lo que necesitas es un amor fugaz.

»Ahhh es que David es lindo  Hoy mientras hablábamos jugaba con sus audífonos y se veía adorable 

«No manches. No lo idealices tanto. Pareces una chica de 15 años y por eso te estás perdiendo los mejores años de tu vida. Tú deberías estar besando a uno y otro tipo. Deberías tener un novio que te invite a la playa, a viajar y cosas así. Tienes que despertar de esa ilusión.

Ay no. Eso era signo de que algo le había pasado. No debía preguntar hasta que él mismo me contara. Me sentí triste, si juntáramos nuestros fracasos amoroso tendríamos varios tomo ya escritos.

»Eso fue como un jalón de orejas. E insisto, ¡me cambio de horario para no verle más porque no trabaja a esa hora! Quiero olvidarlo. Pero mi corazón de pollo se derrite verlo tan dulce. Parecía un niño tímido. No tengo la culpa.

«Siii ya deja de ser así. Sal a bailar hazte amiga de la vida loca. Vuélvete mala y rompe corazones en lugar de que te rompan a ti. Sal a fiestas y bésate con todos, por ahí ha de aparecer un galán medio guapo.

Mi mejor amigo sufría de mal de amores, una pelea con su doctora, creo haber entendido que él no era ‘idóneo’ para ella según sus padres.

»Sí, no te preocupes me olvidaré de él en el horario de la tarde así no lo veré . —¿Era inmaduro hacer eso?

«Para ti conquistar debería ser fácil. No tienes que hacer mucho, solo cosas básicas: utiliza más escotes, tomate fotos con filtros mostrando tu escote y lo demás es por arte de magia ya lo veras.

»Jajajajaja . Como me haces reír.

«Sí, es que mejor olvídalo. Veo complicado que en las pocas horas de clases puedas hacer algo. Ya han pasado meses y no hay avances más que tú a pasos del psiquiatra.

»¡Qué odioso! ¿Qué te hicieron el fin de semana? Tú estás todo… ¡Ash! ¡No encuentro la palabra....!!

«Jajajajaja Pues soy realista.

»Te odio, prefiero 50% realidad y 50% fantasía para mantenerme cuerda

«Eso no tiene sentido y ya no te quiero dar falsas esperanzas.

»Dios la otra semana eras todo: vamos tú puedes... Y ahora es: ¿no lo hagas detente? 

«No te detengas, tú sigue con tus planes, pero de verdad no te ilusiones demasiado. Pasa el tiempo y tu estancada con ese gringo.

»Ya sé... Lo estoy intentando... Pero me bajoneaste 




¿Bien por ella?

Fin del semestre. Las vacaciones serían cortas, me uniría a un proyecto como pasante y viajaría por un mes.

Estaba emocionada de que me hubieran aceptado. Era, después de todo, una empresa con prestigio y sobre todo de grandes y ambiciosos proyectos. Debía agradecer a mi padre y a sus influencias que terminaron por darme un puesto en la investigación del impacto ambiental del ganado vacuno en la zona ganadera de nuestra ciudad. Era genial, podría ir a venir de casa todos los días.

Estaba emocionada de iniciar el proyecto y así le hice saber a mis amigos que estudiaban para el último examen de la semana. Oh, coincidencia, con el profesor David con el cual había regresado a tener conversaciones tipo:

¿Cómo estás?

—Bien. ¿Y tú?

—Igual.

Fin.

Todo seguido de una sonrisa incomoda. Nos habíamos ignorado olímpicamente desde que me nos vimos en la discoteca donde conocí a ese chico con el que me besé gran parte de la noche. Me sentí como una estúpida que busca celar a alguien, pero ese alguien ni se inmutaba al verme. De todas formas no lo había hecho adrede. Él se negó a aceptar la invitación de Raúl, más su presencia era evidencia de que el cambio de opinión. Y yo estaba loca si pensaba que él fue por mí y yo termine metiendo las patas. De nuevo.

Como sea ahí estábamos rindiendo el examen de final de semestre. Había pasado ya una hora y los primeros alumnos desfilaron por la puerta. Antes era como ellos, pero me di cuenta que terminar primero no aseguraba la mejor nota y prefería tomarme mi tiempo con la preguntas más difíciles. Para suerte, David siempre fue un profesor amable hasta con los exámenes. Estoy segura que él no sabía que era demasiado bueno como profesor. Es más, debo decir que era como un niño de 14 años tierno con sonrisa encantadora y mirada inocente y soñadora.

Sí. Lo observé con demasiado detenimiento en clases. No podía perder oportunidad de verlo, porque sería la última vez. Dejaba de ser mi profesor y significaba dejarlo de ver casi a diario. Dejar de sonreírle, dejar de fingir que no me doy cuenta de que me ignora.

Al final solo quedamos Marta y yo con los exámenes.

—Listo, profe —anunció Marta poniéndose de pie y caminando hacia David. —Califique con corazón de padre —le pidió suplicante a lo que reímos los tres.

—Por suerte no tengo hijos —respondió ensanchando su sonrisa.

Sí, él calificaría sin discriminar.

¿No quiere? ¿No puede? o ¡¿no tiene con quién?! —lanzó la rubia.

Marta era una chica voluptuosa con grandes atributos físicos. Ojos preciosos pero sobre todo, para mí al menos, era divertida y con gran corazón. Y tenía la costumbre de salir con estupideces casi tan descabelladas como las mías.

—No tengo tiempo ni de pensar en ello —respondió el rubio mirándome de soslayo.

—Tome profe —le dije extendiendo mi examen.

Él lo tomó y nuestras manos se rozaron. Dios, tan suaves, tan grandes y masculinas y tan lejos de mí. Nunca sabré que se siente sentirlas de forma intima, ni un acaricia.

¿Ningún cometario? —preguntó cuándo me puse de pie y tome mi mochila.

‘Sí. ¿Por qué me odias?’

—Ninguno profesor —sonreí y empujé a Marta para salir.

¿No te quedaras a saber tu nota? —escuché que preguntó pero nosotras ya estábamos diciendo adiós.

Quería pasar el mejor tiempo posible con él aunque me doliera el corazón. Estaba siendo grosera y mala con el único hombre que me había interesado de esa forma tan intensa en mi vida. Mientras menos permaneciera con él, menos sentiría y dejaría de quererlo de una vez por todas.

Esperaba que se fuera, aunque doliera… que se marche de una buena vez. Así dejaría de sufrir por algo que no existe.

David

Vacaciones. Es lo que tanto anhelaba pero lo que, para mi pesar, fue como un golpe en el estómago con un martillo por repetidas veces. En el aeropuerto cometí la estupidez de buscar a alguien entre la multitud. Que loco. Nadie iba nunca despedirse de mi o desearme buen viaje o a recibirme.

Fui a Alemania con mi familia un par de semanas y, a pesar de que me divertí con mis padres y hermano, no pude controlar ese ¡bip, bum, pam! Que era el latido extraño de mi corazón cada vez que anhelaba estar de regreso en esa universidad.

Acaricié el pelo negro del perro de la casa mientras el atardecer moría en el borde de las montañas frente a nosotros. Era como ver morir a una parte de mí. Esa parte de la cordura que me sujetaba los pies a la tierra, esa parte que me decía que no estaba pasando nada a pesar de que mi corazón latía con impaciencia para que mi boca, sin voluntad y freno, mencionara su nombre.

Sólo un pretexto.

Llegué a casa con una imagen en mi cabeza. Mis padres me recibieron e intercambie algunas palabras, mi hermano, casado y sin hijos, vivía a una media hora de la casa. Eran casi las diez de la noche y no tenía sueño, la diferencia de horario hacia mellas en mí, tampoco estaba cansado así que tenía bastante pila.

—Te traje café —dijo mi padre sentándose a mi lado en el sillón de la sala mientras veía una película de esas bien viejas pero buenas.

Le agradecí con una sonrisa anche y tome la caliente taza entre mis manos sintiendo como el calor se esparcía hasta la última célula de mi ser.

—Es una película buena, Daryl Finley hace una interpretación sublime —acotó mi padre. —Recuerdo que tuve mi etapa Finley —rio.

¿Etapa Finley? —arrugué el entrecejo.

—Ya sabes: pantalones estrechos, chaquetas de cuero, cigarrillos y coquetería —suspiró recordando su épocas de juventud.

Asentí estando de acuerdo. El actor había fallecido joven y tenía una hija que, al parecer estaba captando la atención de los medios. O eso leí en algún lado.

—Sí, es buena —suspiré sin saber por qué y regresé la atención a la película.

Está bien, sí sé porque.

¿Qué tal el semestre hijo? —inquirió interesado.

¿Porque lo hizo? ¿Porque? Era una maldición porque mi lengua amenazaba con soltar estupideces que mi corazón, confundido, anhelaba.

—Muy bien. Duro. Trabajé los fines de semana, te lo mencioné —sonreí.

—Sí. Me alegra que estés de vuelta en casa. ¿Has pensado en que harás después de éstas vacaciones? —inquirió refiriéndose a mi deseo de cambiar de aires.

Suspiré. No sabía ni que quería, era un mal momento para preguntarme, sintiendo ese conflicto interno. No sabía ni quien era, solo mantenía un nombre que luchaba por salir de mis labios.

—No. Creo… que otro año allá no me hará daño. Suiza suena bien, después de enseñar en una universidad no creo que sea difícil conseguir empleo ahí —dije sonriendo.

—Ya veo. Y estarás más cerca de casa —me palmeó el hombro y lo apretó.

—Sí.

—Me alegra. ¿Solucionaste tu problema con los alumnos del semestre pasado?

Gracias papá por recordarme que casi me despiden por esos revoltosos.

—Sí. Todo se aclaró al final. Tuve más alumnos apoyándome que en contra —sonreí.

—Lo imaginaba, eres un buen profesor, nunca lo dudes —me aminó.

—Gracias. Yo… hay una alumna que… —callé. Tal vez… tal vez no era buena idea comentarlo con mi padre.

—Que… —me insistió interesado.

—Que… me confunde —solté lo que le sacó un ceño arrugado. No me entendía.

Claro, ¿Cómo iba a entender si yo mismo estaba peor? ¡Peor! ¿Qué hace uno cuando tú mismo te confundes, cuando las miradas, las sonrisas y… una persona te confunden?

¿De qué forma?. —Papá parecía que estaba empezando a entender. Lo que sea que haya entendido de lo que dije.

—Este… era mi amiga hace unos años pero se marchó sin despedirse y ahora regresó —culminé. No había nada más que decir, ¿verdad?

Papá se rascó la barbilla, pensativo. Diera todo el contenido de mi bolsillo, pelusas más que nada, por sus pensamientos.

—Pues… ¿bien por ella? —se encogió de hombros.

¿Bien por ella? ¡¿Bien por ella?! ¡Papá! —salté. ¿Qué nadie puede dar un buen consejo? ¿Qué les pasa a los padres de ahora que no saben que decir a sus hijos? ¡¿Qué?!

¿Qué dije? —se disculpó.

¿Cómo que qué dije? —me puse de pie para enfrentarlo. —Te digo que esta chica, que se fue sin despedirse y que era mi amiga con la que compartía libros, música y trivialidades, regresó. ¡Regresó! Así, ¡puf!, de la nada como si no hubiéramos sido nada. ¡Nada! Y ahora, ahora viene como si nada a mis clases y… y… eso. ¿Y tú me dices bien por ella? ¿Enserio? —reclamé enérgico.

Respiraba agitado por mi improvisado y enredado discurso. ¡Puf!, ¿bien por ella?

El silencio se hizo presente en la habitación, a excepción de la película de fondo y la leña quemándose en la chimenea a unos metros de nosotros. Estas casas de madera necesitan fuego como ese. Además que amo ese tipo de lugares, así como Caroline que… Mierda. Ya basta, sal de mi cabeza.

Doy vuelta y decido acostarme temprano cuando la voz de mi padre me detiene en el umbral de la sala.

¿Sí? —pregunté.

—El tiempo es un enemigo silencioso, hijo —sonríe.

Ya.

—Gracias.

—David.

¿Si? —dije cansado volteando a verlo.

—Aprovéchalo cada segundo como si fuere el último. A veces nosotros somos los ciegos que no quieren ver —volvió a sonreír.

—Gracias —repetí y me encerré en mi cuarto.

A ver si durmiendo se me quietaba los recuerdos de ella.

Las vacaciones para mí se habían terminado, y moría por verla.

A pesar de que mi padre no fue de gran ayuda, creo que eso del tiempo significaba que no lo debía perder con ella. Así que, una noche, decidí intentar algo. Igual que más daba, ella terminaría la universidad y yo me quedaría ahí enseñando a horda tras horda de nuevos estudiantes. Cientos de ellos más para agregar a mi lista. Debía olvidarme de ella, pero ¿para qué verla? Sencillo: para olvidarme de ella, para asegurarme de que estaba haciendo lo correcto.

De regreso a la universidad, y tras haber pensado todo el vuelo en ella, seguía en pie esa idea de olvidarla, quererla de esa forma no me hacía bien. Al contrario, me hacía daño porque ella no me veía de forma diferente a como yo la veía a ella. Llegué a esa conclusión cuando no se despidió de mí la primera vez que se fue. Por la forma en que Carlos dice que es nuestra amistad, por las veces que compartimos chocolates y no pudimos pasar de unas cuantas preguntas vacías a pesar de que yo quería saber todo de ella. Y a pesar de todo sucumbí a su presencia cuando como atraído, hipnotizado o enloquecido, golpeé su ventana para saludarla después de tirar mis cosas al suelo al encontrarla ahí, sentada tan puntual como casi siempre, lista para las clases. Y sonreí, verla después de esas semanas fue bueno, fue consolador, un sedante muy bueno.

Salía de clases con mi nuevo grupo luchando con mi mochila a cuestas y las hojas que debía entregar a la secretaria. Llegue a la secretaría con las hojas en mis manos a punto de caerse.

—David, déjame ayudarte —dijo una de la secretarias tomando las hojas.

Musité un ‘gracias’ y seguí acomodándolas frente a ella. Odiaba el papeleo. Y esa semana no se me estaba haciendo nada fácil.

Levanté la vista para ver alrededor y confirmar que no perdí ni un papel cuando la vi. Caroline llevaba un vestido floreado con mallas negras y botas. Su cabello, que desde donde veía tenía hermosos rayos dorados, estaba recogido en un moño, pero algunos cabellos le resbalaban a la cara y ella se los acomodaba, tenía la mochila colgada al hombro y estaba entretenida por lo que pude barrer con descaro su silueta.

Platicaba con Willie y sin si quiera pensarlo maldije por lo bajo, a él, a mí, a la situación. ¿Por qué le sonríe de esa forma a él? Además se supone que iba a verla y luego olvidarla, pero verla así me hizo tener en cuenta de que lo que sentía era algo más fuerte. Haciendo un esfuerzo regrese mi atención a la secretaria, firmé unos papeles manteniéndome atento a su conversación, pensé unos segundos en si sería buena idea salir por la puerta, bueno es la única puerta abierta, pero a lo que me refería era que ellos estaban parados frente a ella. Tomé fuerzas y aferrándome a mi mochila pasé por alado de ellos diciendo hola y me fui sin siquiera fijarme si respondieron o no. Sí, así era mejor, seguir ignorando lo que sentía.




Malozo

Caroline

No lo había visto en días, no, semanas. Y eso me estaba matando.

Creí que al regresar no me pasaría de nuevo que me habría olvidado de él y que no estaría así. Más el primer día golpeó la ventana de mi nueva aula y me saludó a través del cristal. Díganme que eso no significaba algo. ¿O acaso sólo significaba algo para mí?

Otro día más de preguntas y confusiones.

Willie era muy diferente a David a pesar de que venían de lugares cercanos, es austriaco. Sin embargo Willie era más conversador y, de algún modo, algo payaso, por eso me hacía reír cada vez que nos veíamos. La verdad, me hubiera gustado que David tuviera algo de esa chispa de diversión, pero no, David es como es y así, para bien o para mal, me gusta horrores.

Estábamos detenidos en la puerta del instituto conversando amenamente. Willie insistía en que él debía bajar de peso, pero simplemente no podía porque le daba pereza.

. —mí igual, por eso sólo camino —admití y los dos estallamos en risas.

Debería haber detenido mis risas, más la sola presencia de alguien me hizo ponerme nerviosa. Nos detuvimos en la puerta del edificio y conversábamos sobre hacer algo por nuestra salud, pero me era difícil prestar atención, porque él acababa de aparecer. David se detuvo para hablar con la secretaria y luego lo hizo a unos metros de donde estábamos y se detuvo evitando pasar a nuestro lado. Lo que partió mi corazón. Me estaba ignorando. No, otra vez no.

Recordé que lo hizo en el pasado y ahora volvía a hacerlo. Pero, ¿qué esperaba? No le gustaba, no. Desde hace días tenía la idea de que me ignoraba porque, las pocas, o escazas, veces que coincidimos en el pasillo evitó mirarme a los ojos.

En esos momentos odiaba que Fernando a veces, solo a veces, fuera como una vocecilla chillona de conciencia.

«Se dio cuenta de que le gustas y no quiere dañarte dándote ilusiones —. Escribió cuando le conté mi teoría.

Sabía que hasta ese entonces me había apoyado por ser su amiga, pero él tenía la gran razón al decir que debía olvidarlo por mi bien. Estaba cayendo en una peligrosa obsesión que él alimentaba sin intenciones.

»Él es muy amable para hacerme eso, lo entiendo. Entiendo. Yo no le gusto. :’(

‘Hola’ pasó diciendo nuestro lado. Respondimos a su saludo, sin embargo él ya estaba muy lejos para escuchar. Suspiré sin remedio, nuestra inexistente relación estaba destruyéndose, otra vez. Se sentía como un déjà vu de hace dos años atrás y quise echarme a llorar en los brazos de Wally y contarle que moría por su colega, que lo adoraba como una idiota, pero esa confesión significaría su despido y mi expulsión.

Al salir del instituto la sonrisa de la conversación de Wally desapareció en tiempo record. David no salía de mi cabeza. Su actitud me estaba partiendo la cabeza y lejos de experimentar un bonito último año, estaba volviéndome loca. Debía actuar, hacer algo por mí, así que tomé una decisión. Haría lo mismo: lo ignoraría y evitaría verle, tal vez así... tal vez ya no me guste y logre olvidarlo.

«Ten un hermoso día y que hoy un fuerte abrazo té caliente el alma te saque muchas sonrisas que alegren tu corazón y que hoy disfrutes lo más lindo de la vida.

»¡Feliz día helando!

«Jajajaja ¿Y qué tal esos avances de hoy? ¿Nuevo semestre, nuevo plan?

»Jajajaja no te cuento nada. Me haces desilusionar, pero está bien. Este mes me ha servido para casi olvidarlo. Oye, te has vuelto maloso  Ahora eres así, diabólico jajaja

«No creo.

»Te desconozco. El malozo será tu nuevo apodo — le amonesté.

«Soy realista.

Y eso dolía.

Matas ilusiones, déjame disfrutarlo mientras estoy con él, lejos pero con él. —Sí, si era la última vez que lo vería, al menos debía guardarme buenos recuerdos.

«Ash, mujer, mujer. Disfrútalo entonces… mucho. Me avisas que tal besa.

»Jajaja malozo… vez... 

«Jajajajaja ¿Yo porque?

»¡Me preguntas qué tal besa! ¡Cuando no sé siquiera si podré conseguir eso! M.A.L.O.S.O ¡CON TODAS SUS LETRAS!!!

«Jajajajajajaja

» *puñetazo*

«Bueno, no te enojes. —¿Dije que a veces detestaba a mi mejor amigo? No, ahora lo detestaba casi a diario.

»Has cambiado estás malo.

Fernando se excusó en que últimamente había perdido la fe en el amor. Lo cierto es la doctora había terminado con él y los planes de mudarse juntos habían quedado en nada. Estaba destrozado por lo que quería platicar con alguien en la misma situación. Juntos reímos y lloramos por todo un mes mediante chats y video llamadas. Nos replanteamos la vida más de una vez e hicimos planes para publicar un libro de amor, desamor y planes para intentar enamorar a un amor platónico.

»¿Y tú peor es nada? ¿Qué pasó con la chica de la que me hablaste el otro día?

«Neee eso ni empezó y no funciono. Fin.

»¿Y si te buscas otro prospecto??

«Pues no hay. Es más difícil para un hombre. Tiene que buscar y cuando quieres con una chica debes mostrarle que le interesas pero no tanto para no parecer un acosador. Y es toda una teoría, luego que ya le muestras interés tienes que ver si ella también muestra interés y luego tratas de coquetearle pero muchas solo te quieren como amigo así que te mandan a la friendzone. Además tienes que parecer no tan intenso pero tampoco que no le interesas y luego está el proceso de citas en el cuál primero tratar de cuadrar los horarios es difícil y resulta complicado.

»Ya. Es igual para las mujeres. Que si te quieren, pero como amiga... yo creo que es difícil distinguir cuando alguien es gentil y simpático por naturaleza y coqueteo. Deberíamos escribir un libro sobre eso, de autoayuda o algo por el estilo.

Con mi patético caso como ejemplo de cómo no hacerlo.

«Jajajaja creo que sí. Se vendería súper bien. —Y nosotros seríamos ricos.

»Necesitaríamos más experiencia, recopilar vivencias de citas fallidas y su consejos.

«Es por eso que te toca hacerle a todo. Decirle si al tipo de la disco, besarte a todos y luego escribimos.

»¡Adquirir experiencia...! Jajaja oye, ¿porque yo?

«Si, exacto. Tú, porque al ser mujer tienes más oportunidades.

Reí por el comentario y deje que siguiera soltando muchas tonterías.

La semana fue pesada, no había podido tener tiempo para responder muchos mensajes ya que estaba con trabajos hasta decir basta. Apenas y vi a David de lejos, era tan absurdo a veces que a pesar de estar aún metro de distancia cada uno continuaba con ignorando al otro.

« ¡Ya lo solucioné!

Ese fue el mensaje que Fernando envió a primera hora de la mañana del día jueves.

Así que lo ignoré… como estaba haciendo con todos.

«Tienes que darle celos.

¿Se equivocó de chat?

» ¿De qué hablas? Ojo que hablas con Caro. 

« Sé que hablo contigo. ¿A quién más le daría consejos para conquistar hombres?

»Rompes mi corazón. Empiezo a creer que me aconsejas para mal.

«Para nada. Estuve pensando en tu caso y debes darle celos.

»Creo que ya lo hice una vez y ni se inmutó. Ese chico de la discoteca. ¡Lo besé!

La noche más tortuosa de mi vida, ojalá ese chico nunca se le ocurra llamarme porque ni me acordaba de su nombre. Los últimos días habían sido terribles, no había visto a David en varios días y no sabía si me estaba haciendo bien o mal. Después de llorarle al teléfono a Fernando, llegó a la conclusión de que debería seguir con mi plan: olvidarlo.

Como si fuese fácil olvidar a alguien que se ha enroscado tanto en mi corazón. Seguramente estaría loca en pensar que él se sentía del mismo modo y traté de verle la lógica en todo. Sí, mi mejor amigo tenía razón en decir que me había enamorado de él por haberlo idealizado de tal forma. Era normal, absolutamente normal que las alumnas ase enamoren de sus profesores, lo decía todo el mundo.

«Búscate a alguien con buenas nalgas — escribió él en un punto de nuestra conversación.

»O.O ¿Tu vez las nalgas a los chicos?

«Como crees

«Si lo haces e.e

«Admiro sus cuerpos, nada más. Yo quisiera tener un cuerpazo como mi entrenador.

» ¿Tu entrenador? ¡¿Cuerpazo?! Jajaja He visto sus fotos y déjame decirte que cuerpazo es el de ¡Superman!

«Jajajaja Mejor es Batman.

»Mmm... Prefiero el cuerpo de Henry Cavill.

«Jajajaja what??

»Lo que lees Henry Cavill es el nuevo Superman.

«Mmm. No. Estas equivocada. No es más guapo que Batman.

»Yo digo que sí... ¡está buenísimo...! 

«Jajajaja guácala. Tú si ves las nalgas a los chicos. No creí que te gustaran tipos como ese.

»No digas guácala ¡se ve divino! ahora me gustan los highlanders.

Gracias por esas historias que me estaban ayudando a superar este semestre.

«Jajajaja Ya. Te gustan los peludos y musculosos anotaré eso para pedir carpetas.

Ay no, parecía que Fernando lo decía enserio. Acaba de meter ideas en esa cabeza falta de engranes. Y ya podía ver un anuncio en sus redes sociales: ‘Amiga solterona desesperada busca prospecto para algo serio’.

»¡Es que leí una novela! Y, Dios, ¡son tan rudos! ¡Y tan luchadores!! ¡Ahhh...! (suspiros)

«Jajajajaja Solo dile que use condón y ya.

»Tú hablas unas cosas que me hacen preguntarme cuando te perdí por el mundo de la indecencia y libertinaje.

«Jajajajaja Yo no me perdí. Tu no aprendiste bien…

Corte la conversación por lo bueno; estaban dando un rumbo incierto. Y empezaba a pensar que él era el que necesitaba algo de amor carnal. Qué asco, Fernando ahora ponía ideas en mi cabeza. Rezaba porque él encontrara a alguien, que yo encontrara a alguien… ambos merecíamos un amor. Sobre todo mi amigo después de lo que sucedió con su novia.

»Ya no he conversado con él — respondí cando preguntó por ‘casualidad’ por David.

«Yo solo digo que le des duro, de las formas que quieras. Secuéstralo y finge que lo rescatas, él en recompensa te dará una buena noche de pasión.

En serio él me estaba preocupando.

»Jajajaja veamos que pasa gordo... seguiré ignorando a este hombre estúpido y terminaré las clases como si no lo conociera. Y no quiero cometer crímenes.

«Jajajaja entonces si ese es tu plan yo te apoyo.

»Si él puede hacerse el loco... yo también.

«Jajaja el mundo es bonito, las personas son las idiotas.

»Seee por eso solo quiero que haya una epidemia que desaparezca a todos, menos a los que conozco y a Chris Pine.

«Jajajaja Mal así. ¿Quién haría chocolate? ¿O quien daría luz eléctrica y wifi? No se no me convence tu teoría. Refuto.

»A la antigua. Una vida como en las highlands con escoceses robustos pecho en pelo, alfas y buenotes...

La verdad estaba necesitando distraerme, encontrar a alguien que me amara o simplemente que me hiciera sentir amada, claro que ya lo era, papá me adoraba, pero no necesitaba esa clase de amor.

«Jajajaja No. Qué asco.

»¡Si...! ¡Yo si quiero...! O.o jajaja

«Mmm Te falta.

»¿Qué falta? 

«Que te den, ya te dije.

¡Creí que me faltaban highlanders pecho en pelo! jajaja oye hablando de pecho en pelo adjunto fotografía para darte un idea.

Cerré la computadora con una sonrisa por enviarle esa foto de chicos musculosos y volteé a ver alrededor por si alguien quería quejarse de mis risotadas. La verdad me estaba preocupando que Fernando me recomendara sexo o me restregara la falta de él. Mi mejor amigo necesitaba a una novia con urgencia, lástima que estaba muy lejos para seguirle organizando salidas a ciegas con mis migas o las amigas de ellas. Creo que es por esos pequeños mal entendidos que se venga dándome malos consejos de amor.

Marta a mi lado, fue la única que se quejó porque no la ayudaba a terminar el trabajo que nos había dejado Diana, la profesora Canadiense que nos daba Relaciones Internacionales.

—Vamos, no debe ser tan difícil encontrar la orientación política de cada presidente de los países que conforman a Unión Europea —dije empezando mi frase con una sonrisa y terminando con una mueca.

Sí sería difícil hacer eso.

Salimos de la biblioteca ya entrada la noche. Marta me llevaría a casa en su auto, más antes quiso pasar a ver a su novio así me quedé esperándola en la sala de espera a un lado de la secretaría. Me senté con mi pose de meditación, solo por comodidad y me puse a darle vueltas a mi teléfono en mis manos contando los minutos para irnos. Pasado cinco estaba al borde de la desesperación y tenía en mi rostro una mueca.

Pasee mi mirada por las personas en la ya casi vacía facultad y me centré en lo que hacía un chico que pasaba con interés cada hoja de un libro. Luego me fijé en otro que cargaba una mochila a su espalda, era alto, su cabello corto y bien peinado me hizo sonreír; le veía solo la espalda y su cabello me hizo recordar a un niño yendo a la escuela bien peinado por su mamá.

Se dio vuelta y pude ver mejor su peinado, hasta que levantó la cabeza y sus ojos hicieron contacto con los míos. Al principio la sostuve, sin embargo al ver al dueño de esos ojos tuve que apartarlos de inmediato. ¡Era David!

Puse la cara a un lado e hice una mueca de enfado conmigo misma. Quien más estúpida que yo se queda prendada del cabello de alguien, y menos si ese alguien es David. Del que prometí mantenerme alejada.

Estaba aún lejos de mí, así que estudié automáticamente las rutas de escape que él estaba usando hace semanas: fingir que no me vía, poner la cara a un lado, buscar el camino opuesto al mío, fingir que alguien respondió mis mensajes, etc.

Mi rostro se dirigió a la puerta de salida junto a mí. David no la usaría ni loco, así que su camino lógico era la segunda puerta, la más cercana a él. Sin embargo todas mis teorías fueron a parar a la basura cuando, casi sin podérmelo creer, acomodó su mochila sobre sus hombros y mirando al piso, y creo que sonriendo, caminó los casi diez metros que nos separaban en mi dirección.

Mi yo en modo defensa enfureció con el hombre porque el plan era evitarlo y él estaba caminando directamente hacia mí. ¡Arruinaba mis planes! Creí que me ignoraría poniendo su cara a un lado pero su trayectoria sugería que yo era su objetivo.

—Hola —dijo en menos de lo que pensé. Un hola sincero, acompañado de una sonrisa matadora derrite corazones, a más de su fuerte y gran mano levantada.

Parecía un adolescente, ese que es muy tímido y justo esa mañana decidió tomarse algo de valentía en el desayuno y como resultado estaba ahí frente a mí sonriendo y llevando un peinado perfecto.

Aún confundida y apabullada por el repentino cambio de actitud de mi profesor, devolví el saludo con un débil hola. Estoy segura que tenía la cara con el ceño fruncido, ¡claro! Si estaba MUY confundida. Digo, el hombre me había ignorado olímpicamente por semanas y yo empecé a hacer lo mismo huyendo de los pasillos, fingiendo estar entretenida con un libro, detectando los lugares que frecuentaba para yo hacerlo diez o veinte minutos después... y creo que él notó mi consternación porque su siguiente pregunta fue ¿cómo estás?

—Bien —fue mi respuesta.

—No parece, te noto algo extraña —respondió escaneándome con sus ojos verdes en verdad preocupados. Fue eso lo que me obligó a sacudir la cabeza y forzar una sonrisa para que no se notara que me había desconcertado por completo.

—Eh… bueno, es que he estado un poco enferma. —No era mentira. —Con gripe —me encogí de hombros.

—Bueno… debes cuidarte…. Beber… beber agua, sí. Descansar e ir a la cama. Descansar en tu cama y dormir —sonrió después de soltar todas esa cosas sin verme a la cara y mirando sus pies.

Y tan pronto como lo soltó se despidió de mí levantando su mano, dedicándome una sonrisa sincera y huyendo. ¿No merecía un beso después de todo eso? ¿Enserio me levantó la mano?

—Sí. Chao —alcance a decir mirando su espalda desaparecer en la calle.

¿Pero qué carajos fue todo eso?




Me gustan esos cambios de humor

David

Mitad del semestre. El penúltimo. Y soy un idiota.

En serio.

Mi cuerpo aun temblaba por lo que acababa de hacer: acercarme a ella. Pero es que la vi ahí con cara de incomodidad que no lo acababa de pensar ni una vez cuando ya estuve frente a ella. Encontrarla así, por casualidad después de tantas semanas fue como ver agua después de caminar días perdido en el desierto, el desierto que se había convertido mi corazón. Cuando sus ojos contactaron con los míos y sonrió me puse nervioso. Algo extraño me recorrió el cuerpo y tuve que moverme de lado a lado y concentrarme en mis zapatos, esos que necesitaban una limpieza, para no ponerme a temblar como lo hacía ahí en la calle. Sonreí como tonto cuando recordé las tonterías que le dije. ¿Por qué lo hice? ¿Por qué me pone nervioso estar cerca de ella? ¿Le pasará lo mismo?

No, respondió ni subconsciente y ahí se terminó mi sonrisa.

Esto está mal, volvió a decir. Y tenía razón. Sentir esa atracción por ella estaba demasiado mal y era inapropiado. Pero escuchar su voz, tenerla tan cerca… eso me alegro la noche, quererla de eso modo empezaba a doler.

Ver marcar el reloj las doce en punto de un miércoles, el cual me la pasé dando clase sin parar, me hizo sonreír y despedir a mis alumnos con un gran sonrisa. Con mi mochila a cuestas salí de mi clase y me dirigí a las gradas para evitar el congestionamiento de los ascensores. Levanté la mano a los chicos que esperaban su turno para bajar y empecé el descenso. Al llegar al siguiente piso la hora de salida fue más evidente. Había un grupo bloqueándome las gradas por lo que tuve que disminuir la velocidad con la que bajaba para no pasar sobre ellos y empujarlos.

—…no muy bien —escuché decir a una chicas que iban enganchadas de sus brazos y que estaban a tres gradas delante de mí.

¿Qué pasó? —pregunto la otra chica a su lado.

—Es que mi papá se rompió la pierna.

¿Enserio? ¿Está bien? ¿Cómo pasó? —preguntó su amiga.

—Es que a él le gusta jugar básquet y se cayó. No sé como pero se la rompió.

—No. Fue algo así como dar su mal paso —comentó la otra chica como si nada, al natural. Reí al escuchar eso y negué con la cabeza.

Su amiga estalló en risa golpeándome ligeramente el hombro.

¿Qué dije? —respondió la aludida.

—Que loquita eres Caro —movió la cabeza.

Caro.

Mi sonrisa se enanchó. Claro, sólo ella podía decir esas cosas sin filtro. Así, al natural. Las saludé cuando pasé a su lado, ambas se sorprendieron, no sé si de mí o del saludo. Seguí mi camino hacia la salida, ese día no tenía clases en la tarde, bendito sea el arreglo de los horarios. Era temprano y mi buen humor iba a mejorar con un poco de comida.

Mi humor mejoró cuando vi que fuera hacía un sol radiante. Me quité mi suéter y lo guardé. Mientras hacía eso ellas salieron por la puerta sin percatarse de mi presencia. Ambas tomaron su camino habitual desapareciendo en la esquina. No puedo explicar qué pasó por mi cabeza cuando mi mochila volvió a ocupar su lugar en mis hombros, pero cuando ellas desaparecieron en la esquina riendo y bromeando, mi reacción fue de tomar un atajo para volverlas a ver.

Aceleré el paso cuando mis cálculos las pusieron en delantera a mí. Al llegar a la parada de autobús escaneé el lugar con la mirada no encontrándolas por ningún lado. Inclusive cuando mi camino me llevaba por el camino contrario, me volteé dos y tres veces para verlas. Verla, a ella. No podía explicar qué había cambiado en esas semanas de alejamiento, pero tenía unas ganas tremendas de verla.

Cuando ya estaba muy lejos, inclusive para verlas me resigné a caminar a la cafetería y comprar de esos sándwiches bien puestos, serían mi desayuno —almuerzo.

Caroline

«Hola Caro, que hoy tengas un Batydía con Batysonrisas, y un montón de Batyabrazos y que te rodee la Batyfelicidad y consigas todos tus Batysueños es el deseo de Spiderman. Jajaja mentira es el deseo de yo merito, Batman.

»Jajajaja ¡gracias gordo! Apropósito, ¿qué batyestupefaciente te tomaste? Necesito un poco de eso ahora mismo.

«Ninguno. ¿Qué paso? ¿Sigues con tu crisis de amor?

»Ya ni sé que pensar... Me tiene harta... y confundida. Ni siquiera me mira ahora... ¿Qué hice mal? Todo esto es tú culpa.

«Chanfle. Ya nada. Está loco. Insisto búscate un nalgón. Y es tu culpa por no acorralarlo en la esquina y besarlo hasta que te ponga una orden de alejamiento.

»Lo detesto... Quiero que esto se acabe y regresar a donde estás tú y apoderarnos de la ciudad con nuestros desmadres. Tipo Cuidad Gótica antes de que llegara Batman…

Huir. Eso sonaba bien. El semestre a nada de acabar y yo con el corazón roto. Jamás debí regresar. Yo tonta pensaba que sería un nuevo comienzo y nada más fue como caminar sobre mis pasos nuevamente.

«Jajajaja te sonríe y vuelves a caer. Me gusta armar desmadres…

Me gusta su sonrisa, no lo puedo negar.

»No más. No lo he visto en semanas. Y es mejor así… olvidarlo de una buena vez.

No le conté lo que me pasó con David aquel día, ese hombre me estaba poniendo al borde de la locura por ser así: confuso.

«Jajajaja Eso dices ahorita, mañana te sonríe y lo amarás de nuevo deberíamos apostar, me hace falta el dinero.

»Lo digo. Enserio estoy harta... es mejor que ya no lo he visto. No te daré dinero

«Oki. Mantente firme. Está bien, no me des dinero, pero ya conseguiré a alguien que me lo de…

Con una sonrisa dejé mi teléfono en la mochila y seguí a Marta escaleras abajo. A esas horas el elevador era a atiborrada de gente. Más fácil era caminar.

—Hola, buen día —dijo él pasando junto a nosotras mientras reíamos como locas de ya no recuerdo qué.

Respondimos al unísono con un hola y lo vimos alejarse de nosotras rumbo a la puerta principal

—David es tan buen profesor —aseveró ella tan pronto como él estuvo a unos metros de nosotras.

De hecho me sorprende que él no la haya escuchado. Asentí en concordancia con ella. Sí, David es un buen profesor, me aventuraría a decir que de los mejores y sé que él no lo cree así.

—Gracias David —acotó ella conforme seguíamos nuestro camino, confidencialmente era el mismo que el de David: fuera de la universidad.

Sonreí y seguimos caminando a nuestro destino, al menos hasta que Marta tomara su transporte, era la parada de autobuses a una cuadra de la facultad. No sé qué fue lo que pensé en ese instante, pero la necesidad de correr detrás de David se incrementó conforme nos alejábamos del último punto donde le vi. Mi corazón palpitaba tan fuerte, desesperado por el repentino encuentro que la conversación con Fernando se fue a la basura. Si tenía razón, me sonreía y volvía a caer.

Estaba intentando ser fuerte pero mi corazón pedía verlo a gritos.

. —mi papá se quejaba como un bebé. No entiendo por qué si ya estaba su pierna enyesada y le dieron medicamentos. Lo juro, los hombres son unos bebes —.Marta seguía contando su historia mientras yo maquinaba alguna excusa para dejarla lo más pronto posible.

Deseaba poder hablar un poco con él. Saber qué estuvo leyendo o simplemente saber cómo estaba. Estaba sufriendo, por así decirlo, una especie de síndrome de abstinencia al no haberlo visto durante meses, creo.

—Olvidé pedir unos papeles a la secretaria —dije de pronto.

—Oh no —se lamentó Marta.

—Sí. Te dejo, que se mejore tu padre —me despedí y regresé sobre mis pasos desesperada, buscando sólo un encuentro aunque sea momentáneo.

Corrí de regreso y tomé el camino que imaginé que él había tomado, ese que va directo a la calle contraria a la parada de autobuses. No estaba. Había perdido medio pulmón con la corrida y no estaba por ningún lado. Resignada empecé a caminar hacia la parada de autobuses, esa contraria a donde dejé a Marta.

—Soy tan tonta —me dije a misma sintiendo mis mejillas arder por lo absurdo de mi comportamiento.

¿En que estaba pensando? Digo, ¿cuál era mi plan? ¿Saltarle al cuello o acaso acorralarlo hasta que me hablase? Sintiendo una punzada de culpabilidad por mi comportamiento volteé a ver sobre mi hombro por última vez.

Y ahí estaba: con sus gafas Ray—Ban puestas, sin suéter exhibiendo sus brazos y dándome la espalda a unos veinte metros de donde me encontraba. Parecía que buscaba a alguien, volteando su mirada hacia atrás y estirando su cuello mientras sus manos se aferraban a las tiras de su mochila. Me alegraba poder verlo, pero ese gesto hizo que mi corazón experimentase un punzante de dolor. Me ordene no detenerme y seguir caminando. Seguramente esperaba a su novia. ¡Tonta! ¡Doble tonta! ¿Cómo podía seguir siendo masoquista?

Necesitaba dejarlo atrás, que no me topara con él, así que caminé más a prisa hasta que el semáforo me detuvo. Estaba consciente de que estaba atrás de mí, sentí sus pasos, sus pisadas eran diferentes y de algún modo distinguí su olor, aunque eso era una locura.

—Hola —musitó a mi lado cuando por culpa de ese bendito semáforo me dio alcance.

Respondí con un hola. Pero como lo cobarde y tonta que me sentía caminé apenas me lo permitió el semáforo huyendo de él.

Temblaba un poco así que al estar lejos y ver que David no estaba detrás de mí, disminuí mí pasó y respiré aliviada. Me desvié a la cafetería que solía visitar cuando salía a pasear con mis amigos por esa zona. Eso de perseguir, huir y casi tener una revelación daba hambre.

La campana de la cafetería sonó al entrar. Había una fila algo larga, yo no demoraría, pediría un americano y me sentaría un rato para respirar, pensar y reprenderme. El aroma a café entró por mis pulmones amaba el ambiente de ese lugar: lleno de café. En poco tiempo llegó mi turno y pedí mi café con un pastelillo. Pagué, y entonces me di vuelta para toparme con él. David estaba ahí comprando, esperaba en la fila para pagar.

No recuerdo haber reaccionado más allá de un simple hola que él respondió con una sonrisa. ¿Era el día de hacer el ridículo al encontrarme con David? Yo creo que sí era.

Me senté en una mesa cercana para que me viera, tenía la esperanza de que se sentara conmigo, pero no. Compró sus cosas y se marchó. Dejándome sola, esperaba que se quedara conmigo para conversar, sin embargo se había marchado ya. Y yo estaba sola.




Giros del destino a él le gustas - ¡Felicidades!

Notificación.

*Fernando está en una relación*

»¡Fer, felicidades! 

«¡Gracias, Caro!

»Solo voy a decir que espero sea la indicada y que no te haga daño... si no, ¡se las verá conmigo...!! Jajaja 

«Jajaja ¡Si eso de ley! Yo también espero eso, que sea la indicada.

Sonreí ante esa respuesta. En verdad esperaba que Fernando tuviera al fin algo de estabilidad amorosa en su vida y parecía que su nueva conquista le daría, si no era por mucho tiempo al menos por un periodo razonable, esa estabilidad que necesitaba en su vida. Y que tuvieran sexo para que dejara de aconsejarme sobre eso a mí. Éramos mejores amigos pero mi vida sexual era mía. Y solo mía mientras no tuviera novio.

»¡Sí! y dicho eso, bueno pues, ¡¿cuándo es la rumba pachanguera?! ¡Wiuuuuuuuuuu! (Modo fiesta)

«Jajajaja Pues en un año. Ella tiene que terminar sus estudios y luego de eso esperamos casarnos.

Mencione que su nuevo romance de tres había cuajado en eso. ¿No? Pues sí, esperaba que esta chica fuese la indicada y que tratara a mi amigo como lo merecía. Al menos uno de nosotros tendría algo de amor en su vida.

»Que genial, gordo. Iré viendo vestido...  porque si me vas a invitar, ¿no?

«Claro que sí. Serás mi padrina.

»¡Más te vale...!! Jajaja si, debes avisarme con tiempo ¡para hacerle a la dieta! Y es madrina.

«Pues yo te diré padrina. ¿No has visto esa película ‘Me quiero robar a la novia’? Ella le dice que sea su madrina.

»Entonces yo debería ser tu madrina. Pero son detalles que discutiremos luego. Ahora dime... ¿Cuándo llega Jorge?

Escribí eso con una sonrisa en mis labios, y esperé a que respondiera con una de sus locuras. Molestarlo es un bonito pasatiempo.

«Jajaja ¿Cual Jorge? Jajaja no hay ningún Jorge. Ni siquiera nos hemos casado.

Por favor, si él andaba necesitado.

»Ahora eso no es importante. Primero se disfruta de la luna de miel... yo solo digo, como decías estar necesitado.

«Jajajaja Si pero para eso hay condones y pastillas e inyecciones. Yo no quiero ponerle Jorge al niño todavía.

»Ok, entonces sin Jorge. Mientras estés feliz te apoyo. Siempre te apoyo.

—Ya deja de escribir —me codeó Marta a mi lado.

—Lo siento pero el seminario sobre conflictos tributarios es aburrido —me hundí en mi asiento cerrando los ojos, con suerte y podría dormir un poco.

Últimamente sufría de insomnio y me despertaba a las cuatro de la mañana con un pensamiento vagando en mi mente; sueños o pesadillas, ya no podía distinguirlos. Sí, David. La persona sentada a metros debajo de nosotras sentado junto al extraño profesor Carlos quien me odia. No lo entendía, se veía tan gentil que uno no pensaría que me odiara.

¡Caro! —me amonestó Marta.

—Perdón —sonreí a modo de disculpa. —¿Decías?

—Dije que quisiera enviarle una información a David. ¿Tienes su email?

Sí. Además de su Facebook.

—No. Deberías preguntárselo a él.

—Si lo tenía, pero lo perdí y me da vergüenza pedírselo de nuevo. ¿No tienes?

—Tengo algo… si podría hacer algo por ti —divagué pensando que era una oportunidad para hablarle nuevamente.

—Genial, cuando lo tengas me dices —asentí aun pensando en el tema.

¿Qué estaba haciendo? Hace mucho que no conversábamos y yo me comprometía a interceder en algo que no era de mi incumbencia.

La pantalla tintineaba frente a mí. El chat con David databa de hace más de cuatro meses y la ultima en escribir había sido yo. No debería sorprenderme que él siempre me dejaba así, sin responder o simplemente sin ver mis mensajes.

Que estúpida, él nunca se fijaría en mí y ahí estaba como una rogona escribiéndole a él. ¡¿Por qué no me había negado?! Debía haber insistido en que ella le pidiera su e mail.

»¡Hola David! ¡Te has olvidado me di! 

El mensaje fue enviado y me odie inmediatamente por haberlo escrito de esa forma. No me sorprendió que él no hubiera entendido mi broma o el intento de una, y por supuesto que no me sorprendió que no respondiera o si quiera tratara de hacerlo porque vi que hizo una publicación y no leyó mi mensaje.

Mi siguiente intento fue disculparme. No tenía sentido hacerlo, claro, él no leería mi mensaje y lo ignoraría.

»Bueno, esa fui yo tratando de ser divertida. Discúlpame. Marta necesitaba algo de ti pero te lo preguntara mañana.

Y eso fue todo. Hable con Marta y quedó en preguntarle a él su email. No le dije que le había escrito ni mucho menos, le dije que había buscado y no tenía en mis contactos a ningún David. Cosa que era cierta. Jamás me había dado él su email.

Me sentí fatal, muy deprimida, por lo que le escribí a la única persona que me ayuda en eso. Abrí el chay y vi un fragmento de una nuestra conversación.

«Estuve pensando en lo que me dijiste —decía el último mensaje.

La verdad no quería deprimirlo con mis cosas así que decidí mentir.

»No me acuerdo de que estábamos hablando.

«Pues de que le vas a muchar (besar) al gringo.

Ah, eso.

»¡Coquetería al 100! Wii!

Si supiera que acababa de decir tonterías en el chat y que eso me tenía devastada.

«Exacto dale ahí, Caro �� — escribió. Al menos él estaba feliz.

No he coqueteado hace tiempo. Ya no me acuerdo como se hace eso — escribí con la esperanza de que saliera con alguna tontería para desviar el tema.

«Si quieres puedes practicar con un amigo mío Jajajaja

»Sé que te quieres vengar por esas citas fracaso. Además, no sé de qué hablar con los chicos, peor si es en otro idioma. Y él habla alemán.

«Chanfle Dile I love you gringo I want kiss you

»Jajajaja mmm eso es inglés.

«No importa. Kiss him! Kiiiiiiiss him!

Faltaba poco para el final des semestre.

El penúltimo semestre. Estaba a nada de empezar el último en la universidad y estaba a nada de cumplir el año de haber regresado a casa. Me sentía feliz y triste. Al fin culminaría la carrera que me gustaba y pronto trabajaría con mi padre en la empresa que ahora representaba: una multinacional dedicada la fabricación de alimentos donde el impacto ambiental era muy importante para el futuro de los cultivos y la imagen corporativa.

Estaba loca por viajar por el mundo estudiando casos y casos que se daban en las filiales. Estaba feliz, sí, y estaba triste. A mi mente venia el último mensaje que le había enviado a David apenas hace dos días, era viernes y él no había respondido. Por eso me enfocaba en pensar que se acabaría pronto, dejaría todo lo sucedido en ese periodo atrás y me concentraría en otras cosas. Y sí, dejaría a David metido ahí y con el pesar de no haber logrado nada más que una incipiente amistad que era más delgada que la blusa blanca que llevaba puesta.

¿Qué vas a hacer durante las vacaciones? —preguntó Marta a mi lado.

Ambas estábamos entadas en el patio recibiendo un poco los rayos de sol entre clases.

—No lo sé —admití encogiéndome de hombros.

Y era cierto. A más de la idea de Fernando en irme a recorrer el mundo como mochilera y jalando dedo, no tenía que otra idea adicionar a mi nula lista de ideas de como pasar las vacaciones.

Si bien las anteriores hice prácticas en la empresa de papá, para éstas quería algo diferente. Tal vez visitar a Fernando y hacer de su verano un infierno, es decir, una alegría.

Bueno sí, un infierno, los dos juntos... dos mentes algo siniestras, solo podían pasar metiéndose en problemas y en horas gastadas contando malos chistes o Fernando dando concejos amorosos pésimos por su gran experiencia de amoríos fracasados.

Tal vez quedarme en casa y seguir algún curso de relajación o cualquier cosa recreativa que me permitiese escapar de las ideas locas que se me ocurrían. Porque sí, estaba loca, lo diré siempre, enamorada de alguien a quien no podía ni si quiera pensar en llegar a tener. Un hombre muy lejos y prohibido por las leyes institucionales.

—Yo quiero ir de voluntaria a dar clases de inglés —sonrió Marta orgullosa de la idea, la cual me entusiasmó mucho.

—Debes ir —la animé con una sonrisa. —Aprenderás mucho y conocerás gente.

—Lo sé, sólo que aún no me decido a donde ir —dijo nerviosa.

—Mira en foros, suelen tener buenas ideas —recordé cuando me fui de voluntaria con Fernando a esa comunidad en el amazonia ecuatoriana y él cayó en el río de donde no hubiera salido ya que nadie se dio cuenta que él había caído.

Como sea, Fernando vive.

Marta siguió con las ideas que tenía para irse y sus hermanos irían con ella. Estaba entusiasmada. Entramos al salón de clases donde el profesor ya estaba ahí.

Carlos, el profesor español al que no le gradaba pero que fingía que no era cierto por una desconocida razón, estaba ya sentados esperando el inicio de las clases.

—Buen día —saludo Carlos a ambas.

—Hola —respondió Marta mirándome de reojo.

—Buenos días —me limité a decir evitando el contacto visual.

Marta sabía muy bien lo que yo pensaba de Carlos, era buen profesor, pero a leguas se podía ver que yo no le agradaba y yo, debido a eso, estaba entre un sentimiento de confusión admiración y antipatía. Mi amiga mismo corroboró el semestre pasado que lo que yo decía no estaba lejos de la verdad. Al principio, cuando le conté que Carlos me detestaba pero fingía no hacerlo, ella me tachó de loca y de estar imaginando cosas. Eso fue hasta que un día, al vernos a las dos de frente él, después de claramente vernos, agachó la cabeza fingiendo no vernos, así como estaba haciendo David pero más evidente. Resultaba gracioso y de lejos menos doloroso que los rechazos de David.

¿Cómo han estado? —pregunto a las dos sorprendiéndome de sobremanera, debió notarlo ya que sonrió de lado cuando levanté la cara sorprendida al escuchar tal pregunta.

Una pregunta en la que me incluía.

Supongo que lo hacía porque éramos las únicas en el aula y estábamos sentadas a su lado.

Marta tomo la posta, bendita sea; mi interacción con Carlos se limitaba a las clases y nada más. Ella le conto sus planes y sus miedos, todo con tal de que no le alcanzara en tiempo para dirigirse a mí, me lo confesó después de esa clase. Pero falló.

El retraso de muchos estudiantes le dio tiempo de girar hacia mí y preguntarme que cosas no me gusta, aprovechando que ese tema topó mi amiga.

—Emmm —me puse a pensar, no me gustaban muchas cosas, como que él, justamente él me hiciera preguntas. —No me gusta esperar a mi papa para salir juntos de la casa. Se demora más que yo —dije por contar algo. Era cierto, mi padre revisaba la casa veinte veces antes de salir y eso nos hacía demorar, así que por eso y otros motivos como los horarios, me hacían dejarlo en casa y preferir tomar el autobús.

—Eres algo así como al señorita perfecta a la que le gusta que le cumplan sus caprichos —dijo dejándome fría con una mueca entre diversión e impresionada porque no sabía si bromeaba o lo decía enserio.

¿Por favor díganme que eso fue broma?

No sé para suerte de quien, llegaron estudiantes y ahí se quedó la conversación. Marta también se dio cuenta de ello y quedamos en que Carlos era un idiota loco desquiciado que pronto dejaría de ser nuestro profesor.

No sé cómo pude aguantarlo un semestre completo, peor antes ¡como pude aguantarlo por dos!

Pretendí que no me afectara su comentario, más fue imposible porque eso sumada a la no respuesta de David terminó por derrumbarme. Estaba triste, mucho. De mala gana acompañé a Marta a dar una vuelta por la zona rosa de la ciudad. Fuimos a un bar, comimos y conocimos a un par de chicos, eran guapos y divertidos sin embargo, mi cabeza estaba 70% queriendo saber si tuve respuesta de David.

Entrada la noche llegué a casa y conversé con papá sobre tener un viaje los dos juntos y pronto. Él estaba de acuerdo, necesitábamos regresar a lo que fue nuestro hogar y terminar de arreglar algunas cosas, además yo quería ver a Fernando y conocer a su prometida. Cansada fui a mi habitación y apenas me acosté abrí mi teléfono para ver la conversación con mi querido y extraño profesor.

Tenía un mensaje.

«Hola… Lo siento, no respondí tu mensaje antes. Voy a ser amable y responderte, pero honestamente no entendí a qué te referías. Tal vez podrías aclararlo.

Sonreí. ¡Me había escrito! Iba a responder más el cansancio me ganó.




El dolor de todo

2 am. Desperté con un dolor de estómago terrible. Llamé a papá a gritos porque no pude ni levantarme. Me ayudó a ir a la baño y vomitar todo lo que había comido ese día, a pesar de eso el dolor no se iba.

—Te llevaré a urgencias —dijo cuando tuve que regresar a vomitar al baño.

El camino al hospital se me hizo muy largo. Parecía que en mi estómago crecía un pequeño alien e iba a estallar en cualquier momento.

Entramos por urgencias por dolores abdominales y vomito. El doctor que me atendió me diagnostico una severa intoxicación por algo mal preparado que comí. Me dio medicamentos y entrada la mañana me envió a casa. Dormí como piedra hasta pasado el mediodía cuando papá me despertó para que tomara mis medicinas.

—Quédate en cama, descansa —pidió besando mi frente. —Prepararé una sopa ligera como dijo el doctor y regresaré dentro de poco.

Asentí y regresé a los brazos de Morfeo.

Pasadas las veinte y cuatro horas de mi intoxicación, tal como dijo el doctor, los medicamentos estaban haciendo efecto y me sentía mejor. Aun comía nada más que agua con algo de sabor pero el color había regresado a mi piel y me sentía mejor.

Era domingo y recién pude sentarme a revisar qué pasaba en el mundo. Abrí una conversación de Fernando que decía que él dominaría al mundo con algún plan de Pinky y Cerebro, pero que a él si le funcionaría. Y yo sería su Pinky.

La segunda conversación era de Marta preguntando si había tarea.

Y el tercero… el tercero terminó por destruirme.

«No te entiendo a veces. ¿Todo fue por hacerme una broma? Si ese fue el caso entonces solo no te molestes en escribir.

Solo me quede en la cama el resto del día, llorando y viendo película tras película romántica triste, de drama muy triste… todo sobre tristeza que pudiera existir.

Lunes en la mañana. Y no, no podía sentirme entusiasmada por ello. Me armé de valor y atravesé los pasillos con la frente en alto y sin ver directamente a alguien. Mi aula estaba antes de la de David y como siempre me senté en la primera silla. La clase con Carlos estaba más que normal, diría que aburrida, está bien, no estaba prestando atención; el asunto es que no estaba en mí.

Carlos salió de la clase por algo que no terminé de entender y regresó… seguido de ese idiota de David.

—Aquí está —le señaló Carlos. Yo apenas y pude levantar la vista. —él puede explicarnos esto —sonrió Carlos.

David empezó a hablar, yo no presté atención e ignoré todo hasta que se marchó. Ya no deseaba saber nada de él, no dejó que me explicara, le valió madres que estuviera enferma, bueno él no sabía de eso… ¡Pero igual! Dedujo cosas de las estupideces que le dije, ¡Y si! Yo le dije tonterías.

»Me derrumbo gordo... ��

«No te derrumbes. Tu puedes ¡ánimos!

»Es que... Me peleé con David��... O él se peleó conmigo... Como sea ��

«¿Y eso porque? ¿Qué pasó?

»�� Pues... una cosa, yo iba a pedirle algo... le escribí un vez y justo ese día pasó algo y ya no le escribí. La cuestión es que él me había escrito preguntándome que lo que quería porque no entendió. La pasé mal y dormí hasta tarde... La cuestión es que dijo que le escribo como si me estuviera burlando de él... y que si ese es el caso que no le escriba nunca.

«¿?

»No le respondí porque estaba enferma y todo eso me había escrito tipo 11 —12 de la noche.

«Yo creo que siente algo por ti. Y se enoja que no seas directa. O no lo comuniques algo porque lo confundes, entonces por eso se enojó. Porque seguro y no quiere hacerse ilusiones contigo y ahora de verdad piensa que juegas con él.

»¡Pero él es más confuso que yo...! ¡Y solo quería su email!

«Ya, entonces ¡¿porque no le escribiste eso?! ¡Porque no eres directa con el! Le das muchas vuelta… hasta yo estuviera enojado. ¡Basta de juegos! Apuesta por tú y él, es claro que se gustan mutuamente ¡par de tontos...!

»Lo admito fue mi culpa… perdón.

«Espera, hablemos…

»…

«¿Caro?

»…

«¿Carito?, perdón fui grosero.

»…

«Aquí estaré si me necesitas.

Fernando tenía razón. Fue mi culpa, pero su reaccionar fue demasiado extremo. Entendía que me odiara y, muy dentro, pero muy dentro de mí una parte estaba alegre de que eso hubiera sucedido porque todo ese extraño asunto de ‘nosotros’ terminaba. Me iría con ese asunto cerrado...

»No fue una broma. En verdad lamento… todo. Fue mi culpa no ser directa, ahora creo que una explicación de lo que quería está de más. Y está bien, no volveré a escribirte nunca de nuevo y será mejor que dejemos de saludarnos. David… en verdad siento lo que escribí. Ten una buena vida. Adiós.

Caroline.

¿Bloquear usuario?

No. Silenciar mensajes. No recibir notificaciones.

David

«No fue una broma. En verdad lamento… todo. Fue mi culpa no ser directa, ahora creo que una explicación de lo que quería está de más. Y está bien, no volveré a escribirte nunca de nuevo y será mejor que dejemos de saludarnos. David… en verdad siento lo que escribí. Ten una buena vida. Adiós.

Caroline.

Una semana. Una maldita semana había pasado y me llegaba eso. Mentiría si dijera que no recordaba lo que le dije, es que estaba enojado por todo, esa pelea con Carlos, la llamada de atención de mi jefa… y luego llegó su mensaje. Ese bendito mensaje diciendo tonterías. Cerré mi laptop enojado por esa respuesta, enojado por haberle escrito lo que escribí y enojado por no poder disculparme. Y ahora ella decía que estaba de acuerdo con no escribirme de nuevo… nunca.

Me levanté de mi escritorio y tomé mis cosas. Caminaba por el pasillo hacia la salida cuando una sonrisa se atravesó frente a mí.

—Hola David —dijo Marta con una sonrisa ancha.

—Hola Marta. ¿Cómo estás?

—Muy bien. David quería pedirte un favor, ¿puedo tener tu correo? Lo perdí y quiero enviarte la información de la OMC que te mencione.

—Oh, claro. Te lo anotaré —dije sacando una hoja y empezando a escribir.

—Gracias. Le dije a Caro que te lo pidiera, como siempre llega temprano, pero no pudo. Se intoxicó la semana pasada y fue a urgencias —soltó ella cortándome la respiración.

—Toma —le extendí la hoja.

Cielos, me sentía miserable.

—Gracias. ¿Estás bien? De pronto de te veo un poco pálido.

—No, es que acabo de recordar algo.

—Okey… gracias de nuevo. Te envió la información en la noche. Adiós.

Era un soquete. Me sentía muy mal… actué de forma terrible con ella. Caro fue el objeto de mi ira ese día.

»Hola. Caro, lo siento. En verdad… Estuve de mal humor. No es tu culpa, fue mía. Lamento haber estado enojado… Por favor, por favor, acepta mis disculpas. Por favor…


Presioné enviar y me senté frente al computador a esperar.

—Por favor mira el mensaje… Por favor —le decía a la pantalla frente a mí.

Las horas pasaban y yo me ponía más inquieto.

¡Vamos Caroline! —gritaba cada vez que pasaba frente a la computadora.

Y nada.

Ella no respondió.




El tiempo pasa

—Te lo dije —solté a Marta apenas salimos de clase. —él me odia.

—Lo corroboré la clase pasada y te doy mi apoyo.

— ¿Nos amotinaremos contra él? —puse cara de pobre de mí.

—No porque aún nos pone las notas, pero te defenderé de todo lo que te diga —me abrazó.

Salimos a la secretaria comentando lo sucedido en clases pasadas, cuando el rostro sonriente de la secretaria se puso adelante de nosotras.

—Hola chicas —dijo sin borrar su sonrisa.

—Hola —respondimos al unísono.

—Chicas, venía a proponerles algo —dijo ella. No respondimos así que siguió. —Va a haber un seminario taller con profesores visitantes y algunos de nuestra facultad, por si les interesa, será durante el verano y durará un mes —dijo, ya entendía todo.

Era algo como: en lugar de irse de vacaciones quédense en la facultad.

Marta se negó de lleno y yo... pues le dije que sí. No tenía planes y eso sonaba como uno.

—Perfecto. Inicia pocas semanas después de terminadas las clases yo le enviaré el temario, las fechas y aquí les daremos el material —dijo y me anotó prometiendo enviarme los horarios.

Leyendo el correo en la noche me di cuenta que era una especie de curso para los profesores y para nosotros eran como clases gratis, pero lo importante eran las ponencias de los profesores y que recibiríamos certificados. ¿Cuantos eran o quiénes? no tenía idea. Igual faltaba algunas semanas para ello, así que no le preste atención.

«Insisto. Creo que si te quería y si le gustabas.

»Basta Fernando. Ya quedamos en que fue mi culpa. No deseo hablar sobre él.

Fernando, el pobre sabía que estaba siendo grosera. Estaba triste y de mal humor. Me sentía deprimida, en un hoyo negro.

Y tal cual me sentía, el clima se puso a mi favor con días grises, oscuros y lluviosos. Era jueves, a dos semanas de finalizar el semestre y llovía a cantaros. Marta se había ido con su novio por lo que no pudo llevarme a casa así que ahí estaba yo: de pie bajo la pequeña cubierta de la entrada a la facultad esperando que la lluvia cesara un poco porque así podría caminar a la parada de autobuses.

Estaba tan absorta en la lluvia cayendo en el pavimento que no me percaté de la persona a mi lado hasta que carraspeó y se arrimó mucho a mí.

—Wally —me quejé una vez reconocí a mi amigo.

—No te mojes, querida —dijo con una sonrisa.

—No lo hago. ¿Por qué crees que estoy media hora de pie aquí?

. —eso me refiero —rió. —deberías estar dentro hundida en un sillón y no aquí recibiendo el frío.

—Déjame, quería estar aquí —admití triste.

—Te he visto muy triste, deberíamos salir una de estos días a conversar, ¿te gustaría?

—Sí —sonreí. Las tarde de café con él son épicas. —Me harías un favor.

—Okey. —Asintió. —Yo te llamo y ahora… —señaló su paraguas. —debo irme. —Besó mi mejilla y se alejó de ahí agitando su mano.

Lo admito, tener amigos como Wally o como Fernando hacía mi vida más llevadera. Me llevaba mucho mejor con hombres, menos con él. Y ahí estaba pensando en él. Que idiota romántica era.

—Willie tiene razón —dijo una voz a mi lado. Genial lo llamé con la mente. —Hola.

—Hola —pude decir apartando mi vista de sus ojos casi al mismo instante en que lo vi.

—Tengo un paraguas que puede servirnos…

—Gracias profesor, pero no voy por su camino. —Y dicho eso salí a caminar bajo la lluvia donde mis lágrimas se confundían con las gotas bañando mi rostro.

No aguantaba más… debía dejar de sentir eso.

»Acabo de ser grosera con David. No sé qué pensar porque... ya no quiero amarlo. Ya no…

«Sé fuerte, perdónalo y perdónate, sólo así vas a sentirte mejor. Ya te falta poco, un semestre pasa en un abrir y cerrar de ojos. Pasará…

Perdonarlo. David no necesitaba eso, estaba perdonado inclusive después de decir lo que me dijo. Igual ya no importaba, no estaba bloqueado pero ya no tenía sus notificaciones en mi teléfono.

Perdónalo… Perdónate. Dejando mi estúpido orgullo y porque no, dejando de ser idiota fui hasta la red social. Abrí el chat y busqué su nombre casi con desespero. Parpadeé varias veces porque al abrir me encontré con un mensaje suyo. Había sido escrito pocos días después de nuestra pelea.

Era… impensable. Él… el mensaje.

»Hola. Caro, lo siento. En verdad… Estuve de mal humor. No es tu culpa, fue mía. Lamento haber estado enojado… Por favor, por favor, acepta mis disculpas. Por favor…


Me pedía disculpas. David Fuller se estaba disculpando. Y yo había sido una tonta con él. Debía decírselo a alguien.

»Me pidió perdón...
Me hizo sentir peor, fui tan grosera.

«¡Si te quiere! Lo puedo casi dar por sentado… Dile que lo amas, ¡díselo!

»No digas eso, me rompes el corazón dándome esperanzas. �� Me siento mal… quiero hacer formalmente las pases.

«Soy hombre y fui también de los hombres tímidos. Dile lo que sientes, él muestra las señales de que te quiere. Por eso se enojó con tu mensaje.

»¿Se enojó porque siente algo? No es muy lógico.

«Los hombres no tenemos lógica. ¡Ve por él amiga!

Ve por él. Sonaba esperanzador pero no quería darme muchas esperanzas. Era muy insegura sobre eso, lo habrán notado, aprovechar esos pequeños… esas anclas no era lo mío. Salir herida, tener el corazón roto, sufrir, eran mi mayor miedo.

»No por favor David, yo me siento avergonzada por lo que te dije e hice. No necesito perdonarte nada… sólo quiero que sepas que lo lamento mucho.

No tuve que esperar mucho para obtener respuesta.

«Por favor, no lo lamentes. Ese día tuve un pequeño problema en el trabajo con un colega. Mi humor se vio afectado y justo apareció tu mensaje.

Genial, se había desquitado conmigo.

»Bueno, los conflictos en el trabo son inevitables. No dejes que te afecten, concuerdo en que eres una excelente persona y profesor, enorgullécete de eso. Por cierto, lamento no haber aceptado compartir tu sombrilla.

«No te preocupes. Lloverá toda la semana. Y gracias, eso significa mucho para mí.

»Sólo digo la verdad.

«Gracias. Debo admitir que me gusto que llegaras a mi clase. Trajiste una nueva aura y ayudó mucho, había una atmosfera de compañerismo y humor.

»No hubiéramos sido nada sin ti. Eres un buen profesor, lo digo enserio.

*captura de pantalla*

«Okey… — fue lo primero que Fernando me respondió a la captura de pantalla que acababa de enviarle. Él no era el adecuado para hacer estudios profundos de David. —«Debe sentirse frustrado de no tener la suficiente valentía para decirte lo que siente… sólo digo. Y que además, tú seas un completo torbellino donde él no está seguro si también le gustas, lo amas, lo odias o ni siquiera te interesa… Y el hombre explotó cuando no fuiste clara en el mensaje. Esto solo fue la punta del iceberg. Además, seguro y se siente triste porque ya se va a acabar el semestre y ni siquiera logró tener una cita contigo y piensa que tal vez el siguiente año ya no va a ser igual.

»Creo que nada va a ser igual de hoy en adelante. ¡Me siento terrible!

«Pues eso es lo malo, sólo al final nos dimos cuenta de que si te quería. Te quiere aún.

»Rompes más mi corazón... ��

Decirme esas cosas sólo me hacían llorar y pensar que lo perdí por no ser valiente por no aprovechar los momentos, tantos que pudimos compartir juntos.

«Así pasa. Pero, míralo por el lado bueno: Será un buen final para mi novela de amor.

»¿Me estas utilizando?

«Sí. Y ya nada. O hazlo novela antes que yo. Y olvídate de él. Acepta invitaciones a salir. Tomate una fotos sexy. Incluso así verá David y dirá: de lo que me perdí por ser miedoso.

Si tan sólo dejara mis inseguridades, porque ese era mi problema, tener miedo a encarar la realidad, darme la oportunidad de hacer algo por mi felicidad, pero me daba miedo de herirlo y salir herida si su respuesta era negativa.

«Él te quiere de eso estoy seguro. Y lo que digas pues en este momento ya es poco relevante.

»¡En que me metí...! ¿Cómo lo veré a la cara el último semestre?

«Dile: I love you… Que siempre le has querido decir eso pero que no fuiste lo suficientemente valiente. Pero que ya no lo puedes ocultar más y que pese a todo le deseas el mejor de los éxitos...

»Y que parte de mi corazón se quedará con él…

Porque malditamente era cierto, igual que la primera vez que me fui.

«Ves… eres una Romántica. Yo ya lo hubiera enamorado de ser tú.

»Es la verdad… eres una diva��

«Bueno yo digo que te armes de valor. ¿Qué es lo peor que puede pasar? No tengas miedo, quieres negarte a la posibilidad de que te quiere y que todo este tiempo podría haber pasado algo más si tan solo uno de los dos hubiera sido más valiente. Si quieres niégate a ti mismo, pero yo estoy seguro de que si te quiere…

Los mensajes con David se detuvieron después de esos primeros, al día siguiente estaba muy ansiosa por verlo, continuar esa conversación frente a frente… o evitarlo. Lo primero que pasara.

Llegaba temprano a clases y me detuve para comprar un café en la cafetería de la facultad antes de subir. El chico que me atendió era muy amable y guapo. Me sonrió al tomar mi orden y me llamó Caro de una forma tal que reconocí como coqueteo.

—Gracias —le dije dándome vuelta.

—De nada, Caro —dijo cuándo me iba lo que me sacó una sonrisa.

Sonrisa que se ensanchó más al ver al hombre que entraba a comprar su café.

—Hola —dijo sonriendo.

—Hola —respondí rompiendo la distancia entre nosotros.

Estaba sucediendo algo entre nosotros que ni siquiera sabíamos cómo comportarnos. Parecía más fácil hablar por mensajes.

— ¿Desayunando? —preguntó señalando mi café.

—Algo por el estilo. ¿Y tú vienes por lo mismo? —pregunté mirándolo detenidamente; sus ojos como los míos escaneaban mis expresiones faciales y su sonrisa era un espejo de la mía.

¿Era acaso eso era posible? ¿Nuestra inexistente relación había escalado un nuevo nivel?

—Sí. Al igual que tú me gusta el café. Espera —señaló al chico —compraré el mío.

Asentí. Caminé a su lado nuevamente al mostrador y el mismo chico se acercó a atender.

—Buen día profesor, ¿café?

—Sí, el de siempre —pidió él.

—Hola de nuevo, Caro —se dirigió a mí.

—Hola —respondí incomoda y miré de reojo a David que estaba fijamente mirando al chico.

Recibimos su café y caminamos hombro a hombro a la salida.

— ¿Siempre compras tu café aquí? —pregunté para iniciar una charla.

—Sí. ¿Tu igual?

—No, rara vez.

—Pero se sabe tu nombre.

—Se lo aprendió hoy. Además, es un nombre común en una persona común —me encogí de hombros.

David frunció el ceño en desacuerdo y me hizo mirarle. —Eres todo menos común.

No supe cómo responder a eso más que con una sonrisa. Subimos en silencio, uno cómodo, hasta el piso donde estaban las aulas y nos quedamos parados cerca de su aula.

—Caroline.

¿Sí?

—Yo… gracias por perdonarme.

Ay, no… que vergüenza.

—No, gracias a ti por perdonarme —dije con la cara seguramente roja porque me sentía muy avergonzada.

Ambos sonreímos como tontos. Ahí estábamos, evidentemente nerviosos tratando de mantener una conversación normal. Normal para nosotros.

—Nuestra primera pelea —dijo y yo fruncí el ceño.

—Espero que la última. Además es cierto lo que dije.

— ¿Sobre qué?

—Sobre todo. Eres un buen profesor y buena persona —repetí lo que dije en el mensaje. Cielos, cuando es bueno para declararse en estas circunstancias donde no parecía que la conversación iba bien.

—Gracias, viniendo de ti significa mucho.

—Es la verdad, has sido mi profesor dos veces y puedo asegurarte que eres de los mejores.

—Me haces sonrojar —aseguró y reímos.

—Debo admitir que fue una sorpresa para mi verte aquel día que regrese —solté de pronto, debía decírselo.

— ¿Sorpresa? ¿Por qué?

—Sorpresa en el buen sentido —me apresuré a decir al ver la expresión confusa de su rostro. —Me gustó volver a ser tu alumna.

. —a mí tenerte como alumna. Eh… creo que tienes interesantes temas para conversar —sonrió después de darle un sorbo a su café.

¿Interesantes? Se ve que nunca me ha visto partirme de la risa por estar en otras cosas. Pero igual me importaba mucho que me lo dijera. Sentí una corriente recorrer todo mi cuerpo, esa sensación era nueva… como de mucha felicidad, realización o algo por el estilo.

—Gracias. Yo… —empecé a decir pero me vi interrumpida por el saludo de uno de sus alumnos. —Yo creo que mejor me voy a clases.

—Sí. Yo igual —sonrió. —Espero tomar café contigo otro día.

—Será un placer.

Fui flotando en una nube a mi clase. Sobra decir que no pude poner atención a ninguna de mis clases. Mi corazón estaba más que desbocado haciéndome mirar por todos lados para verlo nuevamente.

«No haces nada por descubrir si te quiere o no.

»Basta, no pongas ideas en mi cabeza. Hoy fue bonito, dejemos que fluya.

«Está enamorado de ti… pero debes darle más señales. ¡Ash! Él también podría decírtelo. Es un idiota.

»Tranquilo los dos podemos ser idiotas ��

«Ya no se ni que pensar de ustedes. Me confunden ambos.

Estallé en risa con ese mensaje. Fernando estaba confundido… y eso que no lo vivía en carne propia. Dejé la biblioteca y caminé hasta la secretaria.

—Hola —saludé a la secretaria.

—Hola, Caro. ¿Lista para el seminario? —preguntó extendiendo una sonrisa.

—Casi. En verdad estoy pensándolo bien —puse cara de duda.

—No te arrepentirás, además te daremos certificado de aprobación —canturreo.

—Está bien. Nos vemos el lunes —me despedí y salí de la facultad rumbo a casa.

Media hora después estaba entrando por la puerta encontrándome a papá frente a la televisión. Era temprano para que estuviera en casa y así se lo hice saber.

—Necesitaba un descanso —admitió palmeando el puesto vacío a su lado el cual ocupé de un salto.

—Sé a lo que te refieres —dije colocando mi cabeza en su hombro.

Ambos miramos dos películas seguidas y pedimos pizza para la cena. Hacía mucho tiempo que no pasábamos juntos y esa fue una gran oportunidad para ponernos al corriente.

¿Es largo el seminario?

—Aún no lo sé, no tiene fecha exacta, pero iré por bien el conocimiento —empuñé lo que tenía en la mano.

Era pizza.

Nos reímos por mi estrangulamiento al pedazo de pizza y luego de limpiar nos fuimos cada uno a nuestras habitaciones.

Tomé una ducha y me fui a la cama. Para ser viernes estaba yéndome muy temprano a la cama. De hecho, me habría gustado irme de fiesta pero por alguna razón los planes de mis amigos no era lo que necesitaba en ese momento.

La respuesta a qué era lo que necesitaba llegó minutos después de ponerle playa a una película.

«¿Cómo estas hoy?

Sonreí como tonta al ver el remitente de ese mensaje: David. Complicado, misterioso y confuso David.

»Bien. ¿Y tú?

«Bien… creo.

¿Creo? Eso no sonaba bien. De ningún modo podía ser bueno ese creo en su respuesta.

No necesité pensar mucho mi respuesta a eso. Yo estaba ahí para él, lo supiera o no, si él me pidiera ayuda sería la primera en ayudarlo como sea y como pueda.

»Bueno… Estoy aquí si necesitas algo. Si quieres hablar, yo puedo escucharte.

Su respuesta fue instantánea.

«Gracias. Es bueno saberlo.

¡Ahh! Debía contárselo a alguien.

«¡Ichiii! ya está iniciado las conversaciones. Si te quiere. Voy a llorar, mi mejor amiga se va a casar. ¿Seré el padrino? No, mejor quiero llevar los anillos…

»Mmm, ¿los anillos no lo llevan niños?

«No sé… el chiste en tu boda es que todos me vean.

»No, el objetivo de mi boda sería celebrar el amor.

«Como sea. ¿Te respondió?

Revisé sus mensajes y nada. Supongo se durmió… o salió con una chica. No, no, no. No tendría celos de algo que ni siquiera cuaja.

»No. Le escribiré mañana.

«¡Esa es mi chica! Oye, encontré un video que es perfecta para tu relación con David, son idénticos. Lo pasaré en tu boda. https://www.youtube.com/watch?v=sIYMM—XgQgM

»
Jajaja no dejo de reír con ese video... ��

«Tú eres Helga. Jajaja�� Ya dile a Arnold que le amas. Escríbele que estabas pensando en él.

Siempre pienso en él. No es una mentira.

»Mañana le escribiré, no te preocupes.

«¡Bien! No tengas miedo, no quiero que vivas pensando en que hubiera pasado si le decías o no tal cosa que hubiera pasado si algún día lo besabas… ¡Quiero que vivas el hoy!

»¡Rompe ese miedo!

«Y ya no sé qué más decirte para que esa boda cuaje.

Ahh, mi mejor amigo… uno de los apoyos esenciales en mi vida. Reí ante su ocurrencia y decidí despedirme para esperar al mañana, otro día otra oportunidad para mí.




Coqueteos

«Hola, ¿cómo estás?

Abrir los ojos temprano en la mañana y encontrarte con un mensaje de la persona más importante para ti, no tiene precio. Y es que estar así de enamorada de David me hacía sentir en otro planeta.

»¡Hola! Estoy muy bien. ¿Tienes planes para hoy?

«No muchos ¿y tú?

»Ninguno. ¿No trabajas hoy?

Por favor que me invite a salir. No, es muy pronto. ¡Ah! Estaba gritando por toda la casa solo pendiente de mi teléfono y los mensajes que llegaban a él. Conversar con David siempre era tan bonito… lo había olvidado, me hacía sentir feliz.

«No. Ya no doy clases los fines de semana.

»Qué Bueno, al fin tienes libre el fin de semana. ¿Qué vas a hacer esos días?

«No tengo ningún plan realmente, aparte de leer un libro 

»Pero ese es un buen plan. 

Y lo mejor de todo es que a él le gusta compartir lo que lee. Estaba ansiosa por saber de sus últimos libros. En todo ese tiempo sin hablar debió haber leído decenas. En eso éramos similares, parecíamos dos ratones de biblioteca.

«Si, lo es. Y que hay de ti. ¿Tienes algún plan este fin de semana?

»No tengo ningún plan.

¡Ya invítame!

«¿Qué te gusta hacer en tu tiempo libre?

»Suelo leer, ver películas y escribir. Antes solía dibujar y coleccionaba pétalos de rosas. Lo sé, suena extraño.

«Jajaja, no tanto. ¿Vives con tus padres?

»Sólo con papa… 

¡Ring! ¡Ring! Tema delicado, David no sabía qué le había pasado a mi mamá, siempre solía decir que ella falleció, y punto final. Nadie había preguntado antes después de recibir esa respuesta.

«¿Siempre tomas bus para ir a clases?

Y David lo sabía así que cambió de tema.

»No. A veces voy en auto o Marta me lleva. Vivo a media hora en bus.

«Yo no vivo lejos de la facultad. De hecho a diez minutos.

»Así que sólo caminas a clases. Qué envidia.

Como que todos no lo supiéramos. Las chicas siempre solían hacerle preguntas personales, gracias a eso sabíamos muchas cosas de él.

Tomo un taxi.

»¿No es excesivo si vives a diez minutos caminando?

«Es que no me gusta caminar. El taxi es fácil para mí.

Contrario a lo que decía, recordaba un par de conversaciones nuestras en las que decía que le gustaba el senderismo, pero en su país. El nuestro era solo un trabajo, sólo eso, le gustaba pero… David es extraño, sólo eso.

»Oh, ya veo...

«¿Puedo preguntar cuál es tu bebida favorita?

»¿Cualquiera?

«Cualquiera.

»Ahhh, entonces amo el café. Y el vino tinto.

«¿Enserio? ¿Has ido a la cafetería cerca de la facultad? Considero que sirven un buen café, además de que la atención es buena y me gusta el pastel de queso.

»Sí. A mí el de chocolate. Pero la cafetería dentro de la facultad también tiene buen café.

«No considero que tenga algún buen café, solo la facilidad de no caminar mucho.

»Claro, y a ti no te gusta caminar.

«Jajaja. Exacto.

Ronda tras ronda de preguntas entre nosotros nos mantuvo ocupados todo el día. Apenas y nos habíamos dejado de hablar para almorzar y hacer pausas por a o be circunstancias.

Me sentí feliz de poder interactuar con él de esa forma. Habíamos hablado de parques, sitios para visitar y futuros planes. Estaba convencida de que él sentía algo por mí, de que había la posibilidad de ser más que amigos.

David

Casi no dormí. Releía los mensajes y una estúpida sonrisa se plantaba en mi rostro. Estaba sentido eso crecer en mi pecho, eso que nos había como describirlo pero que me gustaba, que se sentía bien y correcto.

Me estaba por fin convenciendo a mí mismo de que sentir lo que sentía por Caroline estaba bien y debía disfrutarlo y vivirlo.

‘Me gusta el café’

‘Me gusta el olor del eucalipto’

‘Tú eres alguien a quien puedo admirar’

Por cosas simples como esas mi corazón palpitaba como un loco. Moría por verla de nuevo. Visitar juntos algún café de esos y conversar larga y extensamente sobre los libros, poemas y poetas que nos gustan.

¿Cómo se sentirá pasar un día entero con ella?

Esa pregunta empezaba a hacerse más presente en mis pensamientos y esa zona del estómago sentía un hormigueo. Si eso era capaz de causarme con mensajes, no quería ni imaginar cómo se sentiría escuchar de sus labios esas palabras… su risa, ver sus gestos.

Sabia como eran pero tener la posibilidad de disfrutarlos ahora enserio me tenía impaciente y triste.

»Sí, estoy buscando cambiar de aires, de escenario. Regresar a Alemania por ejemplo, ha sido un pensamiento constante.

«Los cambios son buenos. Este es mi último semestre. Me voy feliz, he hecho buenos amigos.

»Me entristece.

Mis miedos se iban confirmando conforme conversábamos. Ella se iba, desaparecería nuevamente y yo me quedaría con el corazón más roto que antes. Además de que las vacaciones estaban a la vuelta de la esquina y no la vería prácticamente en mucho tiempo… o nunca más.

«Los estudiantes somos pasajeros. ¿Alemania? Me gustaría conocerla algún día.

»Eres joven todavía, ya tendrás tiempo de hacerlo.

«Sí. 

»Hazme saber si esos planes florecen.

«Seguro que lo hare… necesitaré un guía. 

»A tu servicio my lady 

«Es Bueno saber que tendré a un caballero como guía 

»Por supuesto. Iré a mi país estas vacaciones por un mes o menos. Sería una buena oportunidad para irnos juntos.

Irnos y no regresar. Eso podía ser… perfecto.

«¿Estoy siendo invitada?

»Claro.

«Gracias, pero iré a ese seminario estas vacaciones.

»¿No sabes que se suspendió? Será el próximo semestre.

«¿Qué? Entonces sí… Alemania podría ser una realidad estas vacaciones.




Encuentros y chats

Caroline

Temblaba. No, estaba en shock por los acontecimientos del fin de semana. Al pisar la puerta de la facultad en lunes en la mañana todo resplandecía, aunque estuviese lloviendo.

La estúpida sonrisa no se borraba de mi rostro y hasta Carlos se sorprendió al verme saludarlo muy animada. Y no era para menos. Mi sonrisa tenía nombre y apellido: David Fuller. El dueño de esa sonrisa y de los ojos y sonrisa más lindos del lugar. Si, el amor me hacía pensar eso. Adicional, sólo de pensar que Fernando en verdad se desmayó con la noticia me hacía quiere reír a carcajadas.

«¡Viólalo a la primera oportunidad! — escribió luego de preguntarme mil veces si era enserio.

No paré de reír con eso. Ambos hicimos teorías de lo que podía pasar y dormir con David estaba al inicio de su lista, más en la mía estaba la final. Lo que me importaba era que estaríamos juntos en el país que quise visitar desde los 12 años. Era un sueño.

—Hola —dijo apareciendo de la nada frente a mí.

—David —contuve un suspiro. ¿Debía lanzarme a su cuello y agradecerle por la invitación?

—Hola, quería confirmar la salida del vuelo —sonrió.

¡Ah… nos íbamos juntos...! ¡Juntos!

—Sí, eh… confirmé el vuelo para el martes de la próxima semana.

—Perfecto. Yo… sólo quería asegurarme de que no… te echaste para atrás —dijo eso como un susurró.

¡No! Es mi sueño ir a Alemania, ¿Por qué lo dejaría? Además tendré al mejor guía que pueda obtener —declaré y es le sacó una sonrisa y que parezca un poco de color en sus mejillas.

Dios, eso era nuevo. Esto se sentía muy bien.

—Entonces, nos vemos en el aeropuerto —dijo, besó mi mejilla y nos despedimos.

La semana pasó rápido se terminaron las clases y la secretaria me confirmó la suspensión del seminario para profesores. No me importaba, estaba extasiada con la idea de ir a Alemania y visitar castillo por castillo y ver las innovaciones en tecnología para disminuir el impacto a medio ambiente. Y porque no, si teníamos tiempo ir a ver la fábrica de autos. Cualquiera, no era exigente.

—Llévate estas tarjetas —dijo mi padre dejando unas cinco tarjetas de crédito en mi cartera.

—Papá me voy menos de un mes, iré al campo y a museos. No de compras de ropa o un auto —dije regresando tres tarjetas.

¿Entonces porque no me devuelves todas? —arqueó una ceja.

—Por si acaso.

—Bueno —se rio—. ¿Me llamas cuando llegues?

—Claro que sí, en cuanto llegue al hotel —le abracé.

A papá le dije que hacíamos un viaje entre algunos amigos, que primero me iría con mi amigo y esperaríamos un hotel al resto. Lo sé, mentí. Ni en un millón de años me hubiera dejado ir sola, pero con mi profesor… bueno, diciéndolo de esa forma sonaba muy mal.

Sacudí la cabeza de mis pensamientos y tomé mi maleta. No era demasiado grande y tampoco llevaba mucha ropa. Si, papá tenía razón en que iba a comprar ropa.

Papá guardó la maleta en el auto y comenzamos el viaje por la autopista hacia el aeropuerto. En el camino estuvimos conversando sobre los posibles lugares a visitar. Aun nos había a donde me llevaría David, supongo que a su ciudad, por lo que ya había visto los castillos cercanos. Dejaríamos la última semana para visitar Berlín y finalmente Hamburgo… o tal vez cambiar todo eso por la ruta de la cerveza. ¡Dios, sentía que no alcanzaría a ver nada!

—Bueno hijita —dijo papá acomodando bien mi cartera sobre mi hombro a estar de que no lo necesitaba. —Que te vaya bien. Diviértete y tráeme algo —me señalo con el dedo. —Pero más que nada diviértete, y espero que me avises por si pasa cualquier cosa.

—Si papá, si pasa algo España está a un salto. Mi tía puede ayudarme —informé.

—Bien. Cuídate —dijo dándome un beso en la frente y un abrazo.

Recorrí el camino hasta la señorita que me sonreía y le entregué mis papeles. David iba a esperar al otro lado, en la sala de espera y nos iríamos juntos. Aun no podía creerlo. Mi corazón estaba loco de emoción y no podía esperar para llegar Alemania.

Llegando a la sala de espera, un extraño presentimiento me invadió. ¿Y si… no llegaba? No. David no sería capaz de eso, estaba segura. Era el miedo, la emoción la incertidumbre del viaje que me ponía cada vez más nerviosa.

Llegué a la sala de espera y coloque mi bolso en mis piernas. El enorme ventanal de enfrente me daba una vista perfecta de la pista de aterrizaje y de los aviones. La última vez que pisé ese aeropuerto en las mismas circunstancias fue hace dos años y poco más. No quería partir, per debía… ahora lo hacía con el yo decía para mí misma, era el amor de mi vida. Y estaba decidida a intentar algo, pero si no se podía, tiraría la toalla. Estaba de acuerdo con Fernando en decir que era una locura seguir enamorada de él y prefería dejarlo como amigo.

—Si… es una locura —dije para mí cruzando los brazos y hundiéndome en el asiento.

—Espero que no te estés arrepintiendo —dijo una voz a unos tres metros de distancia.

¡David! —salté.

Caminó la distancia entre nosotros y no sé qué fue que hizo que nos abrazáramos como si no nos hubiéramos visto en semanas. O conversado por chat anoche.

Visiblemente nerviosos los dos nos separamos y sonreímos.

—Creí que no vendrías —aseguró sentándose a mi lado.

—No podría hacer eso —aseguré sonriendo.

—¿Emocionada? —preguntó.

—¿Se nota demasiado?

—Sólo un poco —admitió.

Esperamos juntos a que anunciaran nuestro vuelo. Nos sentamos juntos, será un viaje algo largo con una escala. Llegamos a horas de la madrugada a Hamburgo. Nuestros planes habían cambiado para que yo pudiera ver la ciudad. Visitaríamos castillos y muchos lugares interesantes, luego partiríamos a Berlín, haciendo pardas en todo lado ya que David alquiló un auto.

El itinerario era fuerte, él quería que yo viera todo lo que pudiera.

A primera hora de la mañana salimos del hotel rumbo a la ciudad. Conocí muchos bares y sobre todo de su historia. La arquitectura era muy rica, mezclada y brillante en la moderna. Speicherstadt, el barrio de almacenes, era impresionante. Claro, Hamburgo es un puerto, hay mucho comercio y sí, compré algunas cosas.

Conforme pasaban los días me sentía más cómoda con David, era normal rozar su brazo, poner mi mano sobre su hombro, hacernos bromas y hablar y hablar de muchas cosas. Casi lamenté que el fin de semana hubiera pasado tan pronto. Me sentía tan cómoda en esa ciudad que no quería irme, tal vez podría hacer de Hamburgo un buen lugar para vivir en el futuro… En Berlín nos quedamos otro par de días y aprovechamos unos cuantos para visitar

—No olvides nada —me recordó cuando salía de mi habitación.

Sí, no sean mal pensados como Fernando, no metí a mi cama a ese hombre. Y él tampoco me invitó a la suya…

—Empaqué todo —aseguré.

—Genial. Caro, espero que no te moleste que pasemos a un lugar antes de llegar a mi ciudad —dijo recordando nuestra conversación de algunos días.

Él, al vivir en otro país no tenía mucho tiempo de ver o conversar mucho con sus amigos, así que aprovecharíamos el viaje para pasar por un pueblo pequeño donde vivían gran parte de sus amigos. Serian dos días nada más.

—No. Para nada. Me gusta conocer gente… y lugares —sonreí sentándome en el lado del copiloto.

En el aeropuerto abordamos un vuelo a Núremberg, una ciudad que sobrevivió a la guerra, rica en historia y muy, pero muy hermosa. Casas antiguas toques de madera y techos triangulares con chimeneas. La siguiente parada sería Bonn, lugar de nacimiento de Beethoven. David prefirió alquilar un auto y visitar cada lugar que pudiéramos antes de llegar con sus amigos, luego regresaron unos kilómetros y nos quedaríamos en la casa de sus padres para que yo pudiera conocer el campo.

Serían los últimos tres días de mi visita. Me alegraba y e apenaba. Había pasado tan rápido que no podía creerlo. Trataba de guardar todo en mi memoria y en mi cámara, pero el sentimiento tal cual solo quedaría grabado en mi memoria, la forma de sonreírme de David, de tomarme la mano, de enseñarme cosas e indicarme lugares, su cultura.

No tenía remedio, estaba perdidamente enamorada.




Tratos y tretas

Entramos a un pequeño hotel de la ciudad. No es un lugar grande y más que nada vive del turismo. Yo misma no recordaba el nombre del lugar, pero ciertamente era tranquilo.

—Iremos a ver a mis amigos en la noche —dijo mientras desayunábamos. —No nos quedaremos mucho tiempo, quiero que conozcas a mis padres y salgamos a visitar mi ciudad —sonrió entusiasmado.

—Me gusta mucho estar aquí, más con tu compañía. Has sido muy gentil en ser mi guía a pesar de que no tenías ninguna obligación conmigo.

David me miro agradecido, sus ojos eran diferentes en su país, con más vida, sonreía todo el tiempo se veía seguro de si… habíamos compartido mucho que estábamos cómodos juntos.

—Aún si no me hubieras dicho nada, yo hubiera insistido en ser tu guía. Es un placer tenerte en mi país.

Acabamos el desayuno sin decir otra palabra. No era necesario. Visitamos varios lugares y regresamos al hotel ya entrada la tarde.

—Caro, enserio, si estás muy cansada debes quedarte —dijo por tercer vez desde que llegamos.

—David, quiero ir. No estoy cansada, además dices que no demoraremos mucho.

—Es verdad —dijo pensativo. —Vamos.

Camino al bar me contó que eran amigos de la universidad, que habían vivido juntos en la residencia pero que estudiaron cosas diferentes. Él, un apasionado por el impacto de la economía en el medio ambiente y ellos en ingeniería y arquitectura.

David y yo nos parecemos mucho, a ambos nos gustan esas cosas ambientales, hablaba apasionadamente sobre la conservación, la importancia de priorizar espacios verdes. El bar, era un espacio grande, a simple vista no muy diferente a los bares de mi país o los pub. Lo importante: la compañía.

Me presentó a sus amigos, les dijo que era su amiga. Todos eran de su edad, todos mayores a mí. Nos sentamos en una mesa a tomar unas cervezas y algunos bocaditos, la atención iba de David a mí, centrándose más de lo debido en mí. Me preguntaban de todo y David se reía por esas ocurrencias. Me hacían sentir cómoda como que todos fuéramos amigos de hace tiempo.

Las horas pasaron y el bar cerró, uno de sus amigos era el dueño, claro. Nos condujo a la parte trasera que era su casa, con un patio enorme, piscina y mesa bajo el cobijo de la noche de luna llena.

Mark y su esposa, era los dueños del bar; Julián, otro amigo de David, había venido con su novia; Andrew, estaba soltero y era como si David y yo, a pesar de que llegamos juntos, también estuviéramos solteros.

En un punto de la noche, después de cenar algo, me acerqué a la piscina donde Andrew me había insistido ir para ver el reflejo de la luna. Estaba contándome de las leyendas de la luna llena, y claro, eran inventadas y me hacían reír mucho. Me estaba contando como era David cuando estudiaban en la universidad: justo como esa ahora. Ahí me preguntó si yo quiero a su amigo.

—Porque lo dices —pregunté con una sonrisa algo incómoda. Por favor que este bromeando.

—Sabes, la mirada dice mucho de las personas y las suyas —señaló de David a mí. —dicen que pasa algo.

Sonrió y mis ojos se dirigen a la mesa donde estábamos tomando y veo a David riendo y sonriendo con sus amigos. Verlo relajado era bonito, me gustaba verlo y punto.

No me fijé que estaba sonriendo con esa imagen de David hasta que el chico a mi lado sonrió.

—¿Qué?

—Ahí está —dice sin dejar de sonreír y le da un sorbo a su cerveza. —Te gusta.

Suspiré y me rendí.

—Pero yo no le gusto —aseguré haciendo un gesto como si no me importara, más si lo hacía.

—No creo que sea así, él te mira cada que puede y…

—No. Yo… sólo soy una miga, él es muy atento conmigo y me quiere como a una amiga y lo entiendo soy muy joven para él. Me lo ha dicho —recordé el fragmento de una conversación hace algunos meses.

»Yo no cocino muy bien —reconocí cuando me preguntó si cocinar no era un hobby.

«Yo tampoco. Como mucho tallarín☺.

»Apuesto que es del que se prepara en tres minutos.

«Touché.

»En mi defensa diré que a mi esposo e hijos no les faltarán pasteles. Es lo único que me sale bien. ☹

«Bien por ti. Pero eres, por mucho, más joven que yo. Ya tendrás tiempo de aprender a cocinar.

»Improvisar diría yo.

Y ahí una parte de mis esperanzas murieron.

¿Joven? ¿Él tiene cuarenta o qué? —se burló haciéndome reír. —Yo estuviera de acuerdo si tú tuvieras 17 y el 32, pero no. Tienes 23 y él 29 lo que quiere decir que sólo son 6 años.

—Calculas muy rápido —elogié.

—Es que trabajo con números, pero lo que quiero señalar es que tengo la misma edad que David y no veo problema en tener algo con alguien como tú. Y mis padres tienen 12 años de diferencia por lo que para el amor no hay edad…

—Pues gracias por tus… esperanzas y cálculos —le sonreí.

Ambos reímos.

—Mi amigo es un tonto porque eres muy divertida y hermosa —levanta la cerveza para chocarla con la mía que está vacía. —Dame eso te traeré otra y solucionaremos tu situación con mi amigo —dijo dejándome confundida.

David

Le había mostrado prácticamente todo y me encantaba como reaccionaba a todo. Parecía una niña descubriendo un nuevo mundo. Imagino que así eran las reacciones de los colonizadores a descubrir nuevos mundos… exceptuando todo eso de las matanzas y saqueos…

A lo que me refiero es que sus ojos brillaban. Y eso me gustaba demasiado. Sólo Dios sabe cuántas veces me vi tentad a besar esos labios, ahí justo cuando sonreía al ver algo, sólo mejorando ese momento. Pero no podía, pensar en cosas como besarla… pero es que tenerla tan cerca era una tentación abismal. ¿Cómo pasamos de un chat a un viaje juntos? Solos y juntos. Los dos compartiendo cosas que quedarán solo entre nosotros. Parecía un sueño, uno muy bueno. Si todos supieran que la chica era mi alumna me juzgarían, más aquí estábamos a salvo, era mi amiga. Mi hermosa y risueña amiga con ojos marrones que brillaban a cada paso.

Se tensó por un momento antes de entrar al bar, pude verlo en la forma en que apretó a boca, nerviosa. No tenía porque, les agradaría a mis amigos tanto como a mí.

—Bueno aquí es —me detuve frente al loca, ella sonrió.

Dios, que bonita es cuando le fascina algo.

¡Heey Profesor! —gritó una vos conocida.

En una mesa al fondo vi a todos mis amigos.

Nos abrazaron efusivamente. No los veía desde hace casi un año y siempre es bueno ver a los amigos; además quería presentarles a mí... a ella.

—Chicos, les presento a Caroline —pasé mi brazo por la espalda de Caro para que todos la vieran. Sentí algo cuando todos le sonrieron. Algo en mi estómago y mi pecho.

No sé cómo explicarlo pero me sentía orgulloso de la mujer que esa noche me acompañaba.

—Caro, Ellos son: Mark y su esposa Rachel, Julián, Emily y Andrew.

—Hola, mucho gusto —les levantó la mano. —Es un… bonito lugar —completó.

—Mark y su esposa son los dueños —informé tomando asiento junto a ella.

—Era de mi padre y antes de mi abuelo.

—Vaya, toda una tradición —sonrió.

Y ése fue el pie de una conversación y preguntas. Muchas preguntas.

Dos horas después estaban fascinados con ella. Como decía, tarde o temprano terminaba fluyendo en un grupo y quiera o no, todos giraban alrededor de ella, era simplemente difícil de ignorar. Tiene tantos temas interesantes que la conversación se alargó inclusive cuando nos retiramos a la casa de Mark que quedaba detrás del bar.

Cenamos en el patio donde hay una piscina y gracias al alcohol, todo era risas.

A mis amigos les cayó bien de inmediato, no hablaba alemán pero nosotros si su idioma, lo que hizo las cosas más fáciles para ella. Se veía hermosa sin siquiera proponérselo. Caro llevaba un abrigo largo y un gorro plomo de lana que le queda muy bonito, la hacía ver muy inocente, como una niña. Me gustaba como se veía, tenía que verla a cada instante grabando esa imagen en mi memoria.

—Yo creí que estaba jugando así que arrojé toda la mezcla al pastel que, claro, salió hecho piedra —confeso haciendo una mueca y reímos.

Ella es tan divertida sin siquiera intentarlo.

Todos los que conversan con ella terminaban riendo. Adoro sus ocurrencias.

Vi como Caroline retirarse con las otras dos chicas rumbo a la cocina y me quedé con los chicos.

—Ella es muy agradable —dijo Mark.

—Sí, es graciosa. ¿Hace cuento están juntos? —preguntó Mark atrayendo la atención de todos en la mesa hacia mí, excepto Andrew que estaba en la piscina, estaba ebrio y contemplaba el reflejo de la luna en el agua.

Nosotros no…

—No… no estamos juntos. Es una amiga.

¡Vamos! —dijeron los dos al unísono.

—Es verdad, es una amiga a la que le fascina Alemania. Tenía ganas de conocerla y pues… Aquí está, ¿no? —traté de no darle importancia al mismo tiempo que me preguntaba a mí mismo porque el miedo decir que quería algo más con ella.

—David siempre tan atento con chicas a las que no le interesan —dijo Julián haciéndonos reír.

Es raro, solo con pensarlo mi corazón se descontrolaba. No, nosotros estábamos lejos de tener algo.

—Entonces si no tienes nada con ella no te molestará que yo lo haga —dijo Andrew apareciendo muy serio frente a mí.

Traté de mantener mi sonrisa pero creo que no lo logré. Quería tomarlo del cuello y gritarle que no la viera si quiera.

¿Disculpa?

—Vamos Andrew, es la amiga de David, debe cuidarla —intervino Mark.

—Además de que es su alumna —agregó Julián.

—Pero si a ti no te gusta… —dejó la frase al aire.

Mi corazón latía como loco. Forcé una sonrisa de lado y jugué con la botella de cerveza entre mis manos. Cielos. Porque me causó malestar ese comentario ¿Intentar algo? ¿Con ella? Digo, lo entiendo, es divertida, hermosa y agradable que…

¿Quieres postre? —Rachel, la esposa de Mark venia trayendo helado.

Vi como Caro se dirigía directo a la piscina con Emily y metían los pies en el agua muy metidas en una conversación. Le di un vistazo para asegurarme de que estuviera entretenida y no aburrida, porque de ser así tendría que sacarla de ahí.

Regresé a la conversación de la mesa y me entretuve recordando algunas de nuestras travesuras de universitarios.

¿Cómo puedes acordarte de eso? —me reclamó Mark cuando le dije a su esposa que él se robó la comida de las maquinas.

—Eras terrible —le codeó ésta.

—Creo que deberíamos parar con el alcohol e irnos adentro —recomendó Rachel.

La miré arqueando una ceja.

¿Porque? —preguntó su esposo.

—Porque… creo que estamos importunando a esa pareja —dijo señalando a la piscina.

Me sentí perder el color de mi piel. ¿A qué hora Emily se unió a nosotros dejando a mi Caro sola? ¿Qué mierda hacia Andrew con Caro? Y lo más importante porque mierda la estaba besando.

Caro

¿qué tal si hacemos algo para ponerlo celoso? —preguntó Andrew después de que Emily se fuera.

Seguía con el tema de ayudarme y a David a dar el siguiente paso. Lo admito, conocer ese tipo de personas era mi maldición o bendición. Era como Fernando en versión alemana.

¿Celoso? —pregunté pensativa. —Yo creo que paramos con las cervezas amigo.

—Entonces que te importa regalarme un beso —sonrió de lado.

—No regalo besos, en tal caso, tú deberías darme uno —reí nerviosa.

—Por qué me gustas y queremos probar un punto —insistió muy serio.

Mordí mi labio pensando en su propuesta. Lo más posible es que nunca volviera a ver a Andrew en mi vida, pero… mierda porque pensaba demasiado en las consecuencias que tendrían si David me miraba.

—Al diablo, digo… porque no —me encogí de hombros y él sonrió.

Se acercó a mí y posó sus labios sobre mi mejilla, el rio contra mi piel porque creyó que me besaría en los labios.

Fue un beso tierno, un beso muy inocente. Cuando nos separamos ambos reímos.

—Gracias —dijo chocando nuestras cervezas. —Una mejilla muy tierna.

Espero que no se haya notado mis mejillas sonrojadas.

—Chicos, creo que es hora de irnos —escuché decir a Emily que se acercaba. —Caro fue un placer conocerte, espero verte antes de que regreses a tu país —dijo al despedirse de mí.

—Me despediré de ustedes antes de irme, pierdan cuidado —respondí.

Todos estaban listos para irse. Me calcé los zapatos y me aleje de la piscina.

—Creo que también debo irme, no veo a David por ningún lado —anuncié. —Gracias por todo… yo…

—Gracias a ti por el beso —sonrió picaresco Andrew.

—De nada. Espero que hayas probado tu punto —dije y Emily arrugó el entrecejo.

¿Sólo jugaban? —preguntó ella moviendo la cabeza y se aceró al grupo a contárselo… creo.

—No pude porque perdí de vista a nuestro amigo —respondió Andrew mi pregunta.

—Lo vez, no le intereso para nada. Por eso de regreso a casa me olvidaré de él.

¿Es una despedida de David? Si lo haces… siempre puedes llamarme —tomó mi mano a modo de despido.

Entré a la casa después de ayudar a limpiar un poco el lugar. Encontré a David en la sala con Mark y su esposa. Cuando nuestros ojos se encontraron David hizo una mueca forma de sonrisa y desvió su mirada de la mía. Era extraño a veces, eso me rompió el corazón porque en mi interior siempre espero a que reciba alegre. Pero no, no somos nada… solo amigos, no tengo derecho a esperar que me reciba siempre con los brazos abiertos.

—No me digas que ya se van hermano —bromeó Andrew entrando tras de mi. —Quédense, le contaba a Caro lo bonito que se ve el pueblo desde el mirador —anunció mirando a todos.

En realidad nunca me dijo eso, sólo me mencionó algunos lugares a visitar. Debía ser otro de sus planes para probar por segunda vez que yo no le intereso a su amigo.

—Deberíamos irnos, ya es tarde y Caro debe estar cansada.

—Pero…

—Es una buena idea, vamos todos y regresamos… —propuso la esposa de Mark. —David son veinte minutos, en una hora y media estamos de regreso.

—No. Sabes, sí ve… ve con él —se dirigió David a mí. No me miraba de frente y tomo su abrigo. —Yo estoy muy cansado pero ve tú. Está bien —dijo atropelladamente y encogiéndose de brazos salió despidiéndose de todos.

No me dio ni tiempo de responder cuando él ya se había ido.

—Eso fue raro —Musitó Andrew a mi lado.

Miré por la ventana todo el camino, una gran parte de mi quería llorar por la reacción de David, porque era la idiota enamorada de un imposible.

Tal vez ese síndrome que te hace enamorar de tu profesor idealizándolo a tal punto que es un héroe, me había tocado de forma muy dura. No, me había pegado en la cara segándome.

Suspiré y me hundí en el asiento.

—Lamento haber ocasionado esa reacción —habló Andrew a mi lado y hablando a susurros.

—No te reocupes —le sonreí. —Te dije que no le importo.

—AL contrario, provamos mi punto. Le importas, por eso su reacción. Estaba celoso.

—No digas eso, alimentas mis pocas esperanzas.

—Deberías decirle lo que sientes, si te rechaza al menos sabrías que lo intentaste.

Enserio este tipo se parecía a Fernando.

—No creo poder manejar un rechazo —informé agachando mi cabeza hacia mis manos. —Es mejor olvidarlo, ya me decidí. No puedo estar esperando a que él se dé cuenta…

—Pero no se va a dar cuenta si no se lo dices. David es un poco tímido y…

. —me ha dejado en claro que quiere mi amistad. Me ha dejado en claro que soy muy joven para estar con alguien como él.

—Es que él ha construido un muro que…

—Que yo le ayudaré a terminar. Es mejor cortar por lo sano —agregué enérgica —mejor bajemos que ya llegamos.

El asintió y ya no hablamos del tema.

Bajamos y nos sentamos en la silla para ver el lugar. Era impresionante como se veía todo. Se alcanza a distinguir los edificios principales bien iluminados... algunos autos yendo y viniendo y al fondo oscuridad, hasta nuestro hotel se veía desde allí.

Eran cerca de las tres de la mañana cuando todos me dejaron en el hotel. Entre a mi habitación para poder dormir. La habitación de David estaba junto a la mía. Me acerque a la ventana para verlo, estaba apagada. Seguramente dormía y yo deba hacer lo mismo.




Besos hambrientos.

David

—Tu amiga está afuera viendo el atardecer, porque no le llevas este café —dijo mi mama extendiendo una bandeja con dos tazas.

—Mamá —la amonesto y ella sonríe. Sabe a lo que refiero. —Quedamos en que es mi amiga, nada más.

—Vamos hijo, es la primera “amiga” de la universidad que traes a la casa, debe ser especial. Además es un amor —dijo con una expresión de ternura.

—Es especial —respondo y ella ensanchó su sonrisa. —Sabes a lo que me refiero.

—Sí, pero ya llévale ese café que hace frío afuera.

Rodé los ojos y con charola en mano me dirigí a donde ella se encontraba sentada. Llegamos hace algunas horas a casa de mis padres después de despedirnos de mis amigos. Seguía algo enojado por ese acercamiento entre ella y Andrew, pero él me explicó que quería probar un punto, ¿Cuál?, no lo sé.

Su cabello castaño cae como cascadas en su espalda y el viento lo ondea un poco. Se ve sensacional.

¿Café?

—Gracias —sonrió tomando la taza humeante. —Esto es muy hermoso —agrega cuando me siento a su lado.

—Lo sé —estoy totalmente de acuerdo con ella.

El paisaje es impresionante y con ella aquí, lo es más. Jamás creí poder tenerla en mi casa, es decir, para mí un sueño si quiera tener una amistad con ella.

—Me quedaría aquí sin pensarlo —dice suspirando. —Es tan pacifico, parece que el tiempo se detiene.

Sin pesarlo mucho choco mi hombro con ella sonriendo y ella me imita y en un acto reflejo apoya su cabeza en mi hombro. Por favor, eso es tortura. Pero… qué diablos, una vez no me hará daño. Así que hago lo que me parece normal: apoyar mi cabeza sobre la de ella y contemplar el lienzo de colores que tenemos al frente.

A la mañana siguiente todos nos alistamos para salir en un recorrido por los alrededores con Caroline, mis padres están a encantados de indicarnos los mejores sitios y lugares para comprar y comer.

La mañana pasó muy rápido, porque después del almuerzo nos encaminados hacia una pequeña colina donde hay restos de un castillo. No es tan inclinada la subida pero, cuando ambos la vimos y cruzamos miradas salimos corriendo.

Caro

—Espera —suplicó entre risas apartando mis manos de su rostro. Su enorme sonrisa era contagiosa. —No me cubras los ojos —me reprendió dulcemente y reí, quería seguir viendo la enorme sonrisa que tenía, más, por el bien de los dos, dejé de cubrir sus ojos y me agarré fuerte de él pasando mis brazos alrededor de su cuello con, si era posible, una sonrisa más ancha que la suya.

Me sentía en la gloria y no solamente por el maravilloso paseo de la mañana junto a sus padres, sino por la posición a la que habíamos llegado: el cargándome en su espalda escaleras arriba desde el auto. Y todo por una apuesta.

Cuando ambos vimos el pequeño camino inclinado hacia la cina de esa colina, una macabra idea se nos cruzó por la cabeza. Fue como si hubiéramos conectado, porque ambos salimos corriendo cuesta arriba sin escuchar las protestas de sus padres.

—Si llego. Antes de ti. Me debes un helado —apostó mientras corríamos lado a lado.

—Si yo gano. Me cargarás de regreso al auto y luego escaleras arriba.

—Hecho —dijo adelantándose.

¿Qué le pasa a tu padre? —pregunté logrando que se detuviera y volteara a ver sobre mi cabeza.

¡Te engañé! —fue lo segundo que escuchó y corrí con todas mis fuerzas hasta ser la primera en la cima.

Así me gané tremendo premio.

Sus padres no dejaban de reír ante mi demanda por el cumplimiento de la apuesta. Y ahí estaba yo: sujeta a su cuello hablando muuuuy cerca de su oído mientras subía las escaleras con mis piernas alrededor de su cintura y sus manos sujetándolas aunque al principio las haya colocado en mi trasero por lo cual pidió disculpas. ¡Era un caballero! a mí no me importó que sus manos estuvieran ahí, ¿acaso no se daba cuenta que eso era lo que quería? Que sus manos recorrieran mi cuerpo era mi sueño.

Deje esos pensamientos y susurre cerca de su oreja que se diera prisa subiendo las gradas.

—No hagas eso —sonrió y suspiro deteniéndose a medias escaleras un micro segundo antes de seguir.

—Es que estoy cansada —declare sonriendo. —Vamos David— hice amague de moverme como si fuera una caballo lo que arrancó una carcajada de nuestros espectadores al pie de las escaleras.

—No la animen— se quejó lo que sólo elevó nuestras risas.

—Vamos hijo, perdiste —canturreó su padre.

Siguió caminando y riendo hasta llegar al pasillo. Chocó contra la pared y nos tambaleamos pero, lejos de asustarnos reímos como tontos. Pateo la puerta de la habitación y entró a ella, dejo la bolsa que hasta ese entonces llevaba en sus manos, para correr hacia la cama y tirarnos a los dos en ella. Un pequeño grito salió de mi garganta que luego fue reemplazada por risas.

No podíamos parar, ni siquiera cuando esa posición: el de espaldas a mi aplastando uno de mis brazos y una pierna, era algo dolorosa.

Deslicé mi brazo de debajo de su cuerpo visitando un ouch entre risas lo que provocó que levantara un poco sus cuerpo para que yo saliera de la prisión.

—Lo siento —dijo tratando de recuperarse del esfuerzo y de la risa.

—Descuida, igual casi no siento nada —dije refiriéndome a la larga caminata que tuvimos.

Sonrió a mi respuesta. Me miró fijamente a los ojos, gracias a esa nueva posición en la que estábamos: el apoyado en su codo muy cerca mirándome de una forma que nunca había visto. Y era porque sentíamos genuina felicidad. Éramos dos amigos disfrutando de una salida sin prejuicios, sin miradas desaprobatorias. No existía la posibilidad de rumores mal intencionados.

Me gustaba mucho, seguía gustándome horrores. Y mi mano lo sabía porque no se contuvo y viajo a su rostro. Coloque mi palma contra su mejilla y él la apresó contra su piel con su mano haciendo más fuerte nuestro toque.

Había un aire cómplice. Seguí tocando su rostro delineando sus facciones cubiertas por su barba de tres días, llegué a su boca y roce sus labios con la yema de mis dedos. Se veía tan vulnerable y a la vez fuerte que seguía atrayéndome de forma loca.

Solo debía elevar mi rostro un poco para que nuestros labios se unieran. Y es que habíamos llegado a estar muy cerca, él estaba con casi todo su pecho sobre mí, había dejado de apoyarse completamente sobre su codo y con esa posición su mano estaba acariciando mi mejilla. Tuve que contener un suspiro pero fue imposible con el me sacó al colocar su otra mano en mi cintura donde mi caseta se había elevado exponiendo mi piel.

¿Que estábamos haciendo? ¿Que era todo eso? Estaba confundida y a la vez me importaba muy poco porque quería eso, sentirlo... aunque sea unos instantes y no pasara nada más que estar muy juntos mirándonos como hipnotizados por el rostro del otro.

Mis dedos estaban ahí, sobre sus labios, tocando, sintiendo la calidez y suavidad de sus labios un poco abiertos. De pronto, casi como si estuviéramos dentro de una burbuja pasó. Sus labios rozaron los míos, su cuerpo cubrió el mío con delicadeza, pero lo suficiente para sentir la calidez de su cuerpo, sus manos se aferraron a mí, una a la cadera y la otra en mi mejilla mientras yo hacía de la camiseta que cubría su pecho mi ancla a él.

El beso era lento, saboreábamos cada instante porque para mí, al menos, era una parada hacia la cumbre de mis deseos: él, completamente mío, en cuerpo, alma y corazón. Sus labios se abrieron paso entre los míos, fue cuestión de tiempo para que su lengua tomara contacto con la mía. Respirábamos agitados, extasiados por el sabor del otro. Su mano viajó debajo de mi camiseta tomando posesión sobre mi abdomen arrancándome un gemido de sorpresa mezclado con placer, así mismo yo me aventuré a abandonar su pecho y pasar sus manos detrás de su nuca sintiendo el nacimiento de su fino y brillante cabello.

Amaba cada característica de David, tanto interna como física; como achinaba los ojos al reír, como sonaba su risa incontrolable y ahora mismo, sus besos, el sabor de sus labios en los míos, sus caricias con esas grandes y varoniles manos, el calor de su cuerpo contra el mío.

Presa del momento, buscando más acercamiento a su cuerpo, pasé una pierna sobre su cadera permitiéndole unir su pelvis a la mía y logrando arrancarle un sonido gutural desde lo más profundo de su garganta mientras sus labios seguían pegados a los míos.

¿Me importaba acaso pensar en lo que hacía? No. No importaba nada más sentir, vivir y disfrutar cada una de esas experiencias con él. Sentir con él, no tenía limites, yo no quería ponerlos entre nosotros, éramos libres de sentir ahí, en ese momento.

—Chicos, ya está la… ¡Lo siento! —gritó la madre de David a tiempo que él se levantaba de sobre mí y yo lo empujaba con tal fuera que rodó a un lado hacia el piso.

Mis mejillas no podían estar más rojas que en ese instante. ¡Obvio si olvidé donde estábamos! Además con la puerta abierta de par en par. Si me preguntaran una de las situaciones más vergonzosas de mi vida, esa entraría en el primer lugar.

La señora Fuller se llevó la mano a la boca, asumo por la sorpresa de ver esa ‘situación’ entre su hijo y yo, o porque literalmente voté a su hijo al piso. Segundos después una risa brotó de la garganta del hombre a un lado de la cama mientras medio cuerpo se asomaba desde piso.

Genial, golpeé su cabeza y se volvió loco.

Recuperados del ataque de risa, y gracias al cielo, sin mencionar la ‘situación’, cenamos rememorando la caminata del día. El lugar al que fuimos estaba cerca de la ciudad pero tenía mucha naturaleza para recorrer. En verdad es un país muy hermoso, Alemania se había robado mi corazón igual al hombre sentado a mi lado. Al cual, apenas y podía mirarlo sin sonrojarme recordando la forma en que estábamos sobre su cama hace rato.

Encendieron la chimenea mientras degustábamos un café frente al cálido fuego, sentados, todos en los sillones y yo en la alfombra deleitándome con la danza de las llamas. Estas vacaciones estaban demasiado tranquilas como para ser cierto, como para desperdiciarlas. Pensaba en que no quería regresar a casa incluso a sabiendas de que mi padre enfureciera, pero sentía que pertenecía a este país, pertenecía a todo lo que me rodeaba, incluso a esa casa junto a David. Siempre sentí que mi alma era demasiado vieja para mi cuerpo… era como si hubiese nacido en el tiempo equivocado para mi alma, pero en el perfecto para estar con él y conocerlo.

No supe cuando nos dejaron solos en la sala hasta que él me ofreció más café. Me negué y me senté a su lado extrañada.

¿Y tus padres? —pregunté extrañada.

—Se fueron a descansar hace rato —aseguró con esa paz plasmada en su rostro.

—Creo… creo que deberíamos hacer lo mismo —dije sin pensar muy bien en mis palabras. Enseguida su sonrisa y su ceja alzada me hicieron enrojecer mis mejillas, agradecí que sólo la luz de los leños consumiéndose los iluminara, si no él se hubiera dado cuenta de lo que provocaba. —¡No juntos! Es decir…. no quise decir eso. Dios, mejor olvídalo… yo… yo me voy —dije con intenciones de irme y dejarlo con mi vergüenza riéndose de mí.

Antes de siquiera incorporarme totalmente él tomó mi mano sentándome más cerca de él.

—No. Espera, entendí, Caro. Sólo… yo… —soltaba atropellado, parecía nervioso. —Yo… —tragó saliva sin dejar de verme directo a los ojo. —Que tengas buena noche —dijo soltándome la mano y levantándose dejándome ahí: sola y confundida.

No debía sorprenderme esa actitud de él. A pesar de todo, su barrera de ser extraño estaba ahí, debilitada, pero ahí.

Desaté mi cabello de la cola de caballo que lleve todo el día. Acababa de darme una ducha rápida y estaba lavándome los dientes. Suspiré mientras contemplaba a mi reflejo, esa yo que deseaba tener la mejor experiencia de verano que lo estaba consiguiendo aunque el resultado me matase por dentro, destrozando mi anhelante corazón.

Debía hacer a un lado esas ideas y apilarlas junto a otras decepciones amorosas... o tal vez hacer un solo conjunto. Uno de desolados recuerdos y rompimientos de corazones, chicos que vi en el bus, en la calle, coqueteos fallidos, coqueteos exitosos y besos con mis ex amores. Pero como diría Fernando: no tendrías uno de besos con extraños; un rubro que según él deberían ir en aumento sin importar nada.

»¡Súper semana a lo Gal Gadot! —respondí a uno de sus mensajes de:

«Que disfrutes tus últimos días en Alemania, ¿ya besaste a David?, usa condón.

»¡Ésta semana me fue súper...!!! 

«Ichiiii Picarona

»No ha pasado nada fuera de lo común pero me sonríe más y me mira diferente. Ahora nuestras miradas se sostuvieron y tuve que agacharme porque su madre se dio cuenta, fue un momento como el de Gal Gadot con Chris Pine

«Jajajaja. Y ese hombre te encanta.

»Jajajaja. Me agradas más así que diabólico destruye esperanzas y ogro que estabas hace unos días 

«Jajajaja yo no soy diabólico.

»Estabas diabólico tomaste mis pocas esperanzas y las arrojaste al piso Y bailaste sobre ellas 

«Jajajaja Vele. No fue así

»Así fue. Lo hiciste

«Ya depuré mi alma… ahora ve a esa caminata y tira a David sobre un arbusto para que lo beses.

Claro. Eso era a media noche cuando no podía dormir.

Reí recordando que me había dicho que debería dejar la puerta de mi habitación abierta para que David entrase. Cosa que no hice y dormiría con seguro en ella. Aunque... sin duda debería hacer algo como eso y abrir la puerta, dormir sobre las cobijas y con un camisón bien corto; no unos pantalones como los de ahora ni camiseta con mangas. Debería... no, el padre de David podría verme, apenas y dormían escaleras arriba en el cuarto master. La idea de que me viera haciendo de tonta, otra vez, no se veía bonita.

Y después de lo sucedido en la tarde me sentía más tímida. Pero es que, ¡David y yo nos besamos! Me moría por contárselo al gordo, por teléfono y gritar como locos porque, por fin, después de varios años, confusiones y peleas sentí sus labios sobre los míos. ¡Y vaya beso! Todavía podía sentir el cosquilleo que me provocaron. Y quería más…

Terminé de recoger mi cabello, apagué la luz del baño y cerré la puerta. Me dirigí a la puerta que estaba cerrada y con seguro para apagar las luces cuando, presa de algo creí escuchar un ruido afuera, y no neguemos que mi loca cabeza enamoradiza y fantasiosa pensó algo que deseché, sin embargo apagué la luz y tomé la perilla para quitar el seguro.

Ahí me quedé unos segundos... o tal vez minutos pesando en sí debería quitarlo o mantenerlo. ¿En qué pensaba? ¡Cielos! bueno, tal vez, solo tal vez David quería terminar lo que habíamos empezado esa tarde al llegar a la casa y ser interrumpidos por su madre.

Suspiré y retiré mi mano de donde estaba para dirigirme a la cama y dormir. Me acosté debajo de las sabanas y cerré los ojos. Con suerte dormiría pronto.

Pero no mi cuerpo, él estaba despierto, mi piel añoraba la sensación de las manos de David sobre ella. Derrotada abrí los ojos y suspiré furiosa conmigo misma por ser tan ilusa y creer que 'algo' podía suceder ahí, en la casa de sus padres. Los besos de esa tarde quedarían para la posteridad. Pero esa 'inquietud' seguía ahí, así que, con la luz de la luna cómplice entrado por la ventana y para demostrarme a mí misma que estaba alucinando, me dirigí a la puerta y la abrí de golpe.

Esperaba de todo, en realidad, de todo menos a un sorprendido David mirándome de frente.

Así nos quedamos, mirándonos uno al otro con la expresión de sorpresa congelada en nuestros rostros. ¿Qué hacia él ahí? ¿Estaba pasando desde el baño o…? no, el baño lo tiene en su cuarto y el mío, era el del fondo.... así que sí. ¿Qué hacía él ahí? 

David

No sé cuánto tiempo estuve ahí con la misma postura: pegado totalmente a la pared con la cabeza echada hacia atrás mirando al techo. Necesita pintura.

Ni siquiera sabía que estaba haciendo ahí. Mis manos sudaban y de vez en cundo limpiaba las palmas en mi pantalón del pijama. Había intentado por todos los medios dormirme pero no, esa sensación, la de sus suaves labios a la par de los míos, despertaba partes de mi cuerpo que no podría ni mencionar, y es que sentía que cada célula y partícula en mi necesitaba sentirla nuevamente.

Solo de pensar en ese beso me hacía sonreír como tonto. Y suspirar. Suspirar porque permití que pasara, que pasara y no pudiéramos terminarlo. ¿Cómo? Aun no lo sé. Pronto dejaríamos de ser alumna y profesor, mi padre lo había dicho. Éramos amigos y después de que terminase la universidad, podríamos ser… algo. Y ese algo era lo que me tenía fuera de su habitación.

Estaba loco, mi cabeza fantasiosa seguía deseando tocar la puerta y entrar, cerrarla detrás de mí con seguro para no tener la sorpresa que nos dio mi madre esa tarde, y besarla, sentir esa piel que había rosado en tantas situaciones. Sentir sus muslos piel con piel, no a través de sus pantalones como los sentí esta tarde mientras la cargaba escaleras arriba. Suspiré. Dios, esa mujer estaba loca, y me volvía loco. La deseaba, no podía seguir ocultándolo, ni mi corazón ni mi cuerpo. Como un imam poderoso, la quería cerca.

Mire su puerta otra vez y me tambaleé hacia delante estirando mi mano cuando la puerta se abrió.

Los dos nos quedamos callados a al vernos. La sorpresa era palpable, sin embargo había algo más. Lo sentía, ella estaba despierta, debía ser una señal. ¿Y si le pasaba lo mismo que a mí?

—No… no puedes dormir —afirmé varios minutos después de vernos como idiotas sin cambiar de posición.

Ella simplemente negó con la cabeza sin moverse.

Sentía esas estrellas estallando en la parte baja de mi estómago, como esos dulces que revientan en tu boca, lo tome como una señal. Era ahora o nunca. ¿Qué si me importaba que fuese la casa de mis padres? Sinceramente no lo pensé.

Solo me acerqué a ella con mis ojos escaneando su rostro, contemplándola, deseándola. Solo tuve que empujarla ligeramente para que me dejara entrar. Cerré la puerta detrás de mí con seguro y en cuanto la vi a menos de un metro con sus labios entreabiertos y bañada con la luz de la luna llena que se filtraba por la ventana, no pude contenerme y asalté esos labios que había probado en la tarde y que llevaba horas deseando volver a sentir.

Sus manos se aferraron a mi camiseta con fuerza. Gemí contra su boca al llevar mis manos detrás de su nuca buscando profundizar el beso. Me sentía en la gloria, años, AÑOS de reprimir mis sentimientos y al fin los estaba expresando al fin la tendría, tal como había soñado.

No me percaté de que caminamos hacia la cama hasta que sus piernas chocaron con el colchón y caímos de inmediato riendo por la sorpresa.

—Shh, shh —dije entre risas. —Shh, mi preciosa Caroline —dije su nombre mientras delineaba sus hinchados labios debido a nuestros besos.

Ella se mordió el labio y estiró su mano a mi rostro atrayéndome a ella y continuando nuestros besos, parecía que no quería hablar y la imité.

Las ropas se fueron de nuestros cuerpos después de varias caricias subidas de tono. La tenia expuesta frente a mí, como un sueño, se sentía un como un sueño. Me coloqué sobre ella entre sus piernas sin despegar mis ojos de los suyos. Nuestros pechos subían y bajan eufóricos por la adrenalina de la antelación de nuestra unión. Hasta que pasó. Nos hicimos uno, como había soñado y me había reprimido todo este tiempo. Al fin, llegaba la noche de nuestra liberación, al fin la amaba en cuerpo y alma.




Nosotros

¿Puede uno ser tan feliz que te olvidas de todo? Sí. Sí y mil veces sí.

Estaba extasiada, en un estado de paz y realización tan intensa que apenas y existía para sentir esas caricias que sus dedos, suaves y delicados, caminando por mí aún, expuesta piel de mi espalda y brazos.

Su fuerte mano bajaba y subía por mi espalda sin dejar de verme directamente a los ojos, como si intentara grabarme en su retina o como si fuese una obra de arte digna de admirar. Y yo hacía lo mismo. Mi mano estaba apoyada en su pecho y subió hasta posarse en su mejilla. Me gustaba sentir su rostro, la incipiente barba y su cabello, su lacio y dorado cabello al que me aferré mientras descendíamos en una espiral de sensaciones intensas y delirantes.

Se aceró para depositar un casto beso en mi boca y subir sus caricias a mi brazo y cuello.

—Siempre. Supe. Que. Tu piel. Era. Así. De suave —dijo con interrupciones mientras expandía besos desde mi brazo hasta mi cuello el que arquee para que tuviera mejor acceso.

Suspiré tan sólo sentir nuevamente su piel junto a la mía. Era de madrugada, apenas y habíamos dormido, tenía sueño y estaba cansada pero los besos de eso hombre, mi David, me mantenían despierta.

Luz. Molesta luz.

Abrí los ojos cuando ya no pude soportar que bañara mi rostro. Di la vuelta buscando protección pero no encontré el firme pecho sobre el que había dormido toda la noche.

Asustada, me apresuré a incorporarme. David no estaba por ningún lado. En su lugar, una pequeña nota reposaba sobre la almohada.

“Mi Caroline, mi madre estaba buscándome y tuve que irme. Tu puedes seguir durmiendo todo el día, además te vez muy hermosa…

David…”

Sonreí como tonta por unos segundos. Morí de alegría y tuve un mini infarto por tanto que estaba sintiendo. Pero todo eso fue unos segundos hasta que mi cerebro rescató la frase: ‘puedes seguir durmiendo todo el día...’, busqué el reloj sobre la mesita y vi, con horror, que había dormido hasta el mediodía.

Corrí al baño a darme una ducha rápida, me vestí y arreglé mi cuarto a toda prisa para bajar a la cocina. Entré casi corriendo lo que llamó la atención de las dos personas arreglando la mesa para el almuerzo.

—Buenos… buenos días —expresé con pena. —Lamento haber dormido hasta tan tarde…

—Oh, cariño no te disculpes —me interrumpió la madre de David. —David dijo que te dolía la cabeza, pero dime, ¿te sientes mejor? —inquirió preocupada.

¿Dolor de cabeza? ¿A qué momento pasó todo eso? Después de hacer el amor sólo pudimos dormir abrazados uno junto al otro…

—Mejor —asentí con una sonrisa. —¿Dónde… dónde está David?

—Está afuera —dijo señalando hacia el jardín hacia donde empecé a caminar. —Caroline —. —llamó la señora. —si te sientes mejor, podemos ir a la cafetería que te gustó ayer —propuso con una sonrisa.

—Me encantaría, ya regreso —anuncié.

Salí corriendo al jardín donde vi a David trabajar con un pico haciendo surcos para el huerto de su madre. Los músculos se le marcaban en la espalda y el sudor resbalaba por su cuello. Me mordí el labio solo de recordar la noche anterior… se veía tan sexy.

—Hola —musité.

David de inmediato dejó de hacer lo que hacía y me miró.

—Hola —respondió con una sonrisa. —Lamento no haberme quedado contigo.

—Oh, no —me apresuré a decir. —No tienes por qué descuidar a tu madre por mí.

—Caro, aun no entiendes que dejaría todo por ti —confesó haciendo que mi boca se abriera por la sorpresa. —No digas nada, yo… ¿qué tal si termino esto y conversamos?

Asentí y regresé a la casa un poco aturdida.

David me confesó que le gustaba. Ay no, y todavía me preguntaba eso después de la noche que tuvimos. ¡Cielos! ¡Dormí con David!

En toda la tarde no pude dejar de pensar en eso. Como adivinando nuestros planes, sus padres salieron de visita a casa del hermano de David, regresarían el lunes para vernos partir de regreso a casa. Yo no quería, no deseaba regresar y que la cruel realidad me dé en la cara.

—David yo…

—Espera, Caro —me detuvo. —Debo hablar primero o no toleraré más esta tensión —nos señaló. —Quiero decirte que no me arrepiento nada de lo que pasó anoche. Yo… cielos, lo deseaba tanto que dolía. No puedo ocultar que me gustas demasiado y que me siento como un adolescente cuando estoy junto a ti. Ahora mismo estoy sudando.

David haciendo chistes era nuevo. Y me miraba esperando mi respuesta. Me acerque a donde estaba sentado y me hinqué junto a él.

—Siempre, siempre he deseado que pasara esto —tomé su mano apretándola con fuerza. —Creí que no era un secreto lo prendada que estoy de ti. Eres lo primero en lo que pienso en las mañanas y lo último al finalizar el día. También me gustas demasiado como para seguir negándome que siempre tengo necesidad de ti.

Lo siguiente que supe fue que estábamos besándonos. Fuimos a su habitación y dormimos juntos ese día y todo el fin de semana. Si fue plan de sus padres me importaba muy poco, estábamos disfrutando mucho ese tiempo a solas. Esa capsula de perfección que se fue desinflando cuando llegó el lunes.

Ambos hicimos nuestras maletas con algo de pena y desilusión.

Me despedí de sus padres en el aeropuerto y abordamos el avión entre suspiros y caras largas. Es que los dos sentíamos que al regresar nada sería igual.

—Lo intentaremos —dijo él tomando mi mano para apretarla y besarla.

Estábamos sentados juntos en el avión a instantes del despegue. Y le pregunté cómo sería nuestra relación al regresar. Pero tal y como lo hablamos durante el fin de semana, lo intentaríamos. Mantendríamos lo nuestro es secreto y al terminar el semestre ya no habría nada de qué preocuparnos.

—Tengo miedo —confesé.

—Igual yo, pero estar a tu lado me hace sentir mejor, el miedo disminuye —dijo mirando mis labios y sonriéndome.

David tenía el poder de desarmarme y ahí estaba nuevamente prendada de sus labios a los que me había vuelto adicta.

El regreso a casa fue un shock. La realidad nos golpeó de una forma tan fuerte que apenas y podíamos vernos. Solo podíamos vernos contados días después de clases, yo iba a su casa y me quedaba horas ayudando a calificar exámenes y si había tiempo haciendo el amor en su cama. Me contaba de los libros que había leído y me indicaba qué cosas debería leer para los exámenes.

Nos acostábamos en su cama haciendo planes para el futuro, viajar por aquí y allá o simplemente veíamos películas.

Habían pasado tres meses desde que regresamos y era fin de semana de película. Papá sospechaba que tenía un novio por lo que le dije que le presentaría al terminar el semestre.

Justo al empezar la película el timbre sonó.

—Iré a ver —dijo el quitando su brazo de alrededor de mi espalda.

Asentí y me acomodé para ponerle play a la película. A lo lejos escuché unas voces a las que no puse atención hasta que una se hizo más cercana.

—Sé dónde lo dejé —dijo el dueño de esa voz deteniéndose en la puerta mirándome.

—Yo lo busco —apareció David demasiado tarde.

¿Qué hace ella aquí?

—Espera, puedo explicarlo…

¿Se acuestan? —cuestiono Carlos dirigiendo a su amigo más que a mí.

No era nuevo, él me odia.

—Carlos…

—¡Se acuestan! ¡David! ¡Es tu alumna! ¡Y tú! —Me señaló —¡Tú lo sedujiste! ¿Estas contenta de obtener lo que querías?

—Yo no…. —traté de defenderme de sus palabras.

—Ella no me sedujo. Nos queremos, Carlos.

—¿Quererse? —bufó. —¿Acaso estas ciego? Ella apenas y es una jovencita que quiere acostarse con el profesor guapo. Te dejará en cuanto consiga a otro. Así son ellas, ¿o qué? ¿Crees que no me daba cuenta de cómo te miraba? Siempre fue su plan.

—Escuche profesor, no le permito que me hable de esa forma tan despectiva.

—Ni yo voy a permitirlo. Toma tu libro y vete, Carlos —aseguró David.

Carlos apretó los puños, miró de David a mí y salió de la casa.

Sobra decir que no fue muy placentero el fin de semana.

Lunes. Tedioso lunes. Llegaba a la facultad como siempre cuando vi a la secretaria pararse frente a mí.

—Buenos días —saludé.

—Hola Caro. Te esperan en el decanato —anunció lo que me pareció extraño.

—Gracias —dije arrugando el entrecejo. ¿Qué pudo haber pasado para que me llamaran?

Eso no podía ser bueno.

Toque a puerta y recibí un pase como respuesta.

—Buenos… días —saludé a los que estaban ahí dentro.

Era la directora de la carrera, David y Carlos quien me veía furioso.

—Siéntese señorita Michaels —dijo la directora. —Bien, ya que estamos todos iré directo a punto. Creo que todos sabemos porque estamos aquí. El profesor Andrade ha puesto una denuncia en contra de ustedes dos, aludiendo que tienen una relación inapropiada. Más concretamente una relación amorosa. ¿Qué tienen que decir a eso?

Silencio. Agonizante silencio.

—Yo…

—Sí. Es cierto —dijo David haciendo que abriera los ojos. —Caroline y yo estamos juntos.

—David…

—Basta Carlos…

—Profesores —pidió la directora. —Bien, en vista de eso debo pedirles a los dos que, si no terminan la relación, deberán abandonar la institución. Personalmente les pido que obtén por lo primero, usted profesor Fuller tiene una brillante carrera por delante, y tu Caroline tienes que terminar tu carrera. Después de que al menos uno de ustedes abandone este lugar pueden ser libres para todo. Pero mientras…

—Haremos lo que nos sea más conveniente —respondió David.

Yo no dije nada. Estaba asustaba, con miedo.

Me daban ganas de vomitar solo de pensar en la situación que tuvimos. Sabía que Carlos me odiaba pero no sabía hasta qué punto.

Camino al departamento, David mantuvo un silencio incómodo.

—Debemos terminar —dijo sentándose frente a mí. —Y será mejor que olvidemos que…

—No sigas —suplique con las mejillas mojadas. —Tienes miedo y yo también, pero ella dijo que si uno de los dos…

—No puedo. No… me iré del país al terminar el semestre. Carlos tenía razón… no sé qué pasó solo me cegué…

—Basta. Yo, te amo —confesé.

—Yo tam…

—No —corté. —Si me amaras lucharías y te estás dejando vencer —señalé. —Si no quieres luchar conmigo, mejor dejemos esto aquí yo…. Yo ya no puedo más —dije depositando la llave de su departamento en la mesa, su mandíbula estaba tensa y sus ojos perdidos en mis movimientos. —Adiós.




Así se siente el amor

Había pasado una semana desde que David y yo terminamos. Había rumores de sus amoríos con una alumna pero nadie llegó a dar conmigo. Igual nadie creía que él pudiera ser capaz de eso. Sin embargo el otro rumor aplasto a ese. Era el último semestre del profesor Fuller. Yo había hablado con mis profesores para adelantar mis exámenes y abandonar la universidad unas tres semanas antes de lo planeado, gracias a mis buenas notas no fue problema, excepto con Carlos. La directora intervino mi favor y antes de terminar el mes ya estaba aprobada.

—Es muy precipitado irte de esa forma —dijo mi padre. —Sé que España es una buena idea, pero ¿era necesaria la prisa? —reclamó.

—Sí. Papá, es una buena oportunidad, al llegar ya me espera un trabajo y mi tía.

—Oye, no es por tu novio…

—Basta, además ya no estamos juntos.

—Por eso mismo te lo digo —tomo mis hombros. —Una ruptura no es excusa para hacer las cosas de esta forma tan apresurada.

Los ojos de mi padre terminaron por desarmarme y ahí le conté todo. Absolutamente todo.

El silencio reino por una eternidad. No sabía si leía en sus ojos decepción o sorpresa, o ambos.

—Dime algo —susurré llorando.

—Siempre supe que lo admirabas mucho por alguna razón.

—Pa…

—Espera, no digas más. Caro, para el amor no hay edades y si… ve, te irás a España, no es un escape, es una oportunidad de una nueva de vida lejos de ese amor toxico, porque es así. Su amor les hace daño a ambos…

Me abrazó con fuerza y salimos de la casa rumbo al doctor para hacerme los exámenes médicos que exigía la empresa a donde iba. Los exámenes me los daba al día siguiente. Debía retirar unos papeles de la facultad y mi padre me acompañó. Recogí certificados y otras cosas, él prometió enviarme el resto cuando los tuviera… o ir a España y dármelos en persona.

—Caro —saludó Wally al verme.

—Hola. Él es mi padre.

—Un gusto, soy Willie. ¿No tienes clases? —indagó.

—Ya no. Viajo a España en dos días y necesito unos papeles.

—Vaya, felicidades. Por todo.

Nos abrazamos y despedimos. Prometió visitarme algún día y le dije que estaría dispuesta a ser su guía.

Empacando mis maletas, envié un mensaje a Fernando quien me estaba dando mi espacio después de contarle sobre lo de David.

¿Adivina quién estará en España? Visitarme lo más pronto posible, de tu casa a la mía será solo cuestión de cruzar el charco.

No hubo respuesta por lo que seguí empacando. Tome los exámenes que habían llegado y los puse sobre la pila de maletas. Abrí uno para ver los resultados y me detuve al ver ese enorme POSITIVO. Mi corazón se detuvo y las ganas de vomitar se hicieron más presentes.

Un bebe.

Estaba esperando un bebe.

Aturdida tome mi bolso y salí de la casa rumbo a la facultad. No podía irme. No después de eso. Llegué a la estación del autobús esperando abordar uno con urgencia mas no había nada. Alcé la mano e intenté parar un taxi que iba en el segundo carril e invadió vía para cercarse a mí. No tuve tiempo de correr, ese autobús venia contra la parada. Tenía esperanza, una vida creciendo dentro fruto de nuestro amor, pero esa repentina oscuridad me pegó de lleno y empecé a quedarme dormida de apoco...

David —narrado en tercera persona.

Otra semana más de clases, pensaba. Había estado en el país por tanto tiempo que ya nada parecía sorprenderle a pesar de lo vivido los últimos meses. Se sentía muy mal, tanto que no escuchaba la pregunta de su estudiante. ¿Era tanto pedir un poco de normalidad en su vida?

Tal vez con ella...

No, no. A pesar de todo lo ocurrido entre ellos dos últimamente, él debía pisar en tierra. Ella su alumna y el un profesor, estaba totalmente en contra de las reglas. Los dos saldrían muy mal parados y no solo porque aun ella estaba vinculada a la facultad si no después también, porque sería imposible esconder su relación. Todos atarían cabos y sabrían que fue ella y que el rumor del romance era cierto. No quería causarle daño, no quería que su reputación se ensuciara. Además, acordaron que lo intentarían por el tiempo en le tomaba a él tomar una decisión… y fue tan corto.

Era un dolor extraño en el corazón, David decidió irse, abandonar todo ahí con ella... terminar con años de auto tortura, de masoquismo y tratar de olvidarla.

—Sí, significa eso mismo —soltó al fin dibujando una media sonrisa en su rostro.

¿Porque no podía sacarla de la cabeza? hace dos semanas que no la había visto, que no le había escrito a pesar de desearlo, no sabía nada. Porque tendría de todos modos que escribirle ella, la separación fue todo menos tranquila, era dolorosa por la añoranza de sus besos, carias, olor...

'Intentémoslo hasta que te vayas', dijo ella contra sus labios mientras se fundían en el más dulce de los besos.

Ella sujetándose a su cuello como si al abrir los ojos él ya no iba a estar. Después de todo ella también lo había soñado tanto. Había intentado olvidarlo pero ahí estaba al fin uno de sus sueños materializado.

—Disfrutemos mientras dura —había respondido él.

Cerró los ojos para reprimir las sensaciones que le producía ese recuerdo. Ahí estaba nuevamente ese dolor, esa sensación de vacío soledad y tristeza.

¿Qué estará haciendo? ¿Pensará en él?

—No... No olviden que se termina el semestre. La semana última son los exámenes y la siguiente las calificaciones.

¿Profesor, es cierto que este será su último semestre?. —preguntó un alumno de la fila última.

Él sonrió de lado con pena. ¿Porque dolía tanto imaginarse partir si ya estaba planeado?

—Lamentablemente, sí —dijo al fin. Las voces de desilusión no se hicieron esperar —.Siento que ya he hecho suficiente aquí y me necesitan en otra institución.

¿Regresará a Alemania? —preguntó alguien.

—Sí —respondió seguro. Al menos por ahora no sabía a donde más huir... es decir, ir la casa de sus padres, se veía ahora muy acogedora tan solo de pensarlo.

Sí, era la mejor idea por el momento. Porque sin tener a nadie atándolo a ese país, sin su ancla, lo mejor era partir y esperar encontrar una respuesta o alivio a sus dudas internas.

Se estaba volviendo viejo, lo sentía, y no tenía ninguna razón para seguir adelante...

—Profesor David —abrió la puerta la secretaria apenada por interrumpir la clase.

¿Si?

—Podría acompañarnos un momento a la secretaria, por favor. —Ella intentó sonreír pero la sonrisa no llego. Más bien fue como una mueca.

Eso hizo que el corazón de David palpitara desbocado. Cielos, odiaba ese sentimiento.

Se disculpó con sus estudiantes y dejándoles un ejercicio salió con la cabeza hundida en un sin número de pensamientos aleatorios deteniéndose de vez en cuando en... aggg... ella. Su sonrisa. No. Debía resistir, eso no estuvo bien, no era correcto.

Al entrar en los pasillos de la secretaria escuchó murmullos. El lugar, lleno normalmente por los estudiantes, sonaba tranquilo, demasiado...

—David —dijo la directora al visualizarlo en la entrada.

Quiso decir algo pero el hombre de pie junto a ella lo detuvo y con eso se detuvo su corazón, el padre de ella estaba ahí. Sin embargo... algo no estaba bien algo…

¿Qué era eso?, ahí en los asientos de la sala de espera estaban sus compañeros con caras demacradas, Marta, su mejor amiga abrazada de ese chico extraño del que no podía recordar el nombre. Raúl con las manos sobre su cabeza…

¿Que... que sucede? —avanzó a preguntar. La voz aun le salió algo fuerte pero ya, en su interior flaqueaba

—David, sé que la alumna Caroline era su amiga y aquí su padre —señaló al hombre —cree oportuno decirle que...

¿Decirme? —que debían decirle. ¿Qué había pasado para que todos estén con esas caras? Empezó a entrar en pánico. ¿Se habrían enterado lo que pasó entre ellos? Tal vez, Carlos había hablado y… y ese instante miro nuevamente sus caras, parecía ser algo importante —¿Le pasó algo? ¿Dónde está Caroline? —pregunto respirando profundo.

Intentando no exteriorizar la desesperación que sentía. Su corazón no dejaba de retumbar y la cabeza empezada a darle vueltas.

¿Dónde estaba?

—La alumna...

—David —interrumpió su padre. Algo no estaba bien podía sentirlo. ¿Por qué tenían esas caras?

—Hablé ya, por favor —no aguantó el suspenso —¿dónde... dónde está? —casi se le quiebra la voz.

—Mi hija... ella... falleció... —sus ojos se llenaron de lágrimas al mismo instante en que el hombre, ahora llorando con la mano sobre su boca, mencionó ‘mi hija’.

—N—no... —Avanzó a decir con las lágrimas ya rodando. —No es cierto, hablé con ella... ella...

—Falleció hoy en un accidente —lloró su padre. —Venía hacia acá esta mañana....

¡No...! ¡No!!

—David, profesor cálmese....

—No es cierto —no lo era ella no. No podía ser, habló con ella hace unos días, quedaron en no verse para no hacer a despedida más dolorosa.... —¡Ustedes mienten, no puede estar muerta! ¡No puede!

Después todo se volvió un caos, todos lloraban desconsolados. David creyó que la tierra iba a abrirse bajo sus pies y tragarlo para escupirlo en la realidad, porque esto, solo podía ser una pesadilla, una maldita pesadilla.

Te necesito.

No me dejes, aun no...

Me quedaré contigo hasta que te vayas...

Sus palabras, su voz aún estaba en su memoria...

—No... —terminó por desplomarse junto a un sillón... En esa sala. No, no... Simplemente no.

No supo cuánto tiempo estuvo sentado en esa sala escuchando a todos llorar. Su padre, haciendo apremio de toda su fuerza le indicó donde se llevaría a cabo el funeral. Mañana sería el entierro en un cementerio familiar. Cada vez que decía algo como funeral, su cuerpo, los restos, entierro... sus lágrimas bajaban sin control. Ya le importaba nada lo que pensaran todos al verlo llorar por una 'amiga', no le importaba que todos, ahora más que nunca, creyeran que entre ellos sí había algo a pesar de que lo negaron.

Para cuando pudo levantarse ya era muy tarde. Todos sus alumnos se habían marchado y sus cosas las habían traído a su lado.

—David, márchate a casa. Toma un baño y descansa un poco... —era la voz de Carlos. —Vete. Todos iremos en la noche después de clases para presentar nuestros respetos. —Asintió como pudo y lo miró a los ojos.

—Tú la odiabas —David respiraba a agitado, con lo ojos llorosos queriendo llorar de nuevo.

—Lo... —Carlos tomó su brazo y empujándolo con sus cosas a un rincón donde nadie pudiera verlos terminó su idea: —amigo lo siento de verás... —palmeó su hombro y lo dejo perderse nuevamente en sus pensamiento. —Ella no hubiera querido que sufras por ella... retoma tu vida, guarda los recuerdos más valiosos...

—No sabes lo que ella quería...

—Sé que te amaba... te amó siempre... —soltó sabiendo e daño y el alivió que significaría aquello.

—No lo digas —suplicó al borde del colapso.

—Lo digo porque es cierto, y aunque intentes negarlo tú la amas también. Por favor, guarda eso y sigue... continúa... por ese amor.

Ahora, acostado en su cama le gustaría saber cómo diablos llegó ahí. Recordaba haber llorado nuevamente abrazado de Carlos quien lo reemplazó en sus clases. 'Te amaba', había dicho... te amó siempre... esa palabras hacían que el corazón le doliera con un intenso dolor. Había llorado tanto que respiraba con dificultad sin dejarse de preguntar por qué... ¿porque pasaba esto justo ahora?

Sí, la amaba. La amaba de una forma que dolía, de una forma no correcta. Pero, ¿es que acaso existe una forma correcta de amar? No. {Él amaba a su manera, la deseaba, su cuerpo caliente se perdía en el de ella como aguas de un mismo estanque que entraban en armonía estando juntos.

S ahora no estaba... ahora, en verdad se había ido y no la volvería a ver nunca más...

La noche de la ciudad parecía más oscura. Más triste más vacía. Así sentía. Si le preguntaran cual es el día más triste de su vida, él diría sin lugar a dudas que tuvo dos. El día en que falleció sus esposa y el día en su falleció su hija. Los días más tristes de su vida definidamente eran aquellos en que perdió a las mujeres de su vida.

Aun podía escucharla esa misma mañana enfundada en esa hermosa y colorida falda de pliegues. Daba vueltas diciendo que será un gran día, que iría a la facultad y hablaría con sus amigos antes de que termine el curso. Tenía planes de ir a hacer una maestría en Bristol y trabajar para una importante empresa... todos sueños escritos sobre un montículo de arena llenado con los años... de haberlo sabido... tan solo de haber hecho las cosas diferentes ella estuviera en casa platicándole su día, sus planes para España.

Ahora ya nada de eso importaba, ella estaba ahí, sumergida en el sueño eterno del que nunca despertaría. Dolía más saber la verdad... saber todo en un día había roto su corazón de muchas maneras...

—Señor Michaels, lamento su perdida —decían una y otra vez. Más ese rostro lo reconoció de esa mañana.

—Gracias, gracias por... por estar aquí —logró decir.

Se permitió derramar algunas lágrimas antes de detenerlo. 

—¿Usted era profesor de mi hija?

Carlos asintió con pesar.

—Era una buena alumna, debe estar orgullosos de la mujer que crio —aseguro sinceramente.

—Lo estoy —afirmó. —Lo estoy... —sonrió de lado. —Yo... yo quisiera hablar en con profesor David ¿Está aquí?

Carlos no pudo ocultar su asombro. ¿El padre de Caroline sabría algo de su relación?

—Eh...

—Por favor, sé que era buen amigo de mi hija. Siempre lo adulaba tanto... Quisiera... quiera agradecerle —intervino el otro.

—Sí, está afuera, él...

—Iré a verlo, gracias —interrumpió antes de completar su idea. 

Da igual, no sabía qué podía inventar.

Afuera, David estaba recargado contra un pilar del edificio. Sólo de pensarla adentro en un ataúd su corazón daba aun vuelto le provocaba gritar y destruir todo. Aun no entendía cómo llegar esto a ese resultado. Se amaban, lo habría dado todo por ella pero fue cobarde, fue un pedazo de mierda que no tuvo la hombría de aceptar que la amaba a pesar de todo. El dolor se extendía por todo su cuerpo y ahora solo pensaba en cómo hacer para no desarmarse apenas entrara por esa puerta

—La noche está fría —dijo alguien a sus espaldas.

—Si —respondió reclinándose en la baranda cerca de él.

—Profesor —tocó su espalda.

Perezosamente miró hacia la persona a su lado. En cuanto sus ojos se conectaron él se enderezó de inmediato.

—Yo... señor Michaels...

El hombre de rasgos fuertes y rostro cansado lo calló levantando levemente la mano.

—No se moleste profesor, sé... —suspiró viendo al cielo. Era tan difícil hablar de ella —... sé que también es difícil para usted —lo encaró visiblemente afectado.

David hizo una mueca de sonrisa llena de pena.

—Yo...

—Espere, espere —se limpió la lagrimas. —Es difícil para ambos lo sé. La mujer que amamos está allá adentro... porque... la ama. ¿Cierto?

David sintió que el alma abandonaba su cuerpo. No podía seguir mintiendo, no aquí, no ahora, no con él... asintió como pudo y se limpió las lágrimas que ya caían por su rostro.

—Entonces sabe cómo me siento. El dolor... —suspiró entrecortadamente. —el dolor que se siente que se lleven un pedazo de tu corazón...

—La amo mucho... —confesó encontrando su destrozada voz al fondo de las lágrimas tragó saliva con esfuerzo. —La amo tanto que quiero irme con ella —dijo sincero.

No quiso decirse esas palabras, pero al había pensado todo el día. Fue extraño que salieran ahora con tanta naturalidad —. 

—Lo sé. Y ella también lo amaba.... demasiado. 

—Lamento todo esto, me siento tan culpable de que ella no esté...

—No... No se culpe. Fue un accidente.

—Pero se fue sin saber que si la amo sinceramente... que no quería aceptarlo porque... nosotros no....

—Lo sé... pero ella lo sabía, sabía que usted la amaba —dijo el padre de ella con una sonrisa ladeada. —Ella... sabe, esta mañana cuando iba a la facultad... ella... iba a hablar con usted. —David se sorprendió porque habían quedado que ya no tendrían contacto que hasta ahí iba todo. —Cuando regresé a casa para ponerme este traje —señaló su traje negro perfectamente planchado. —No resistí ir a su habitación y ver... oler sus cosas. Todo parecía perder calor conforme pasaban las horas y me sentí... furioso, como es posible que un ebrio me haya quitado a mi hija, que él esté vivo cando mi hija y esas personas resultaron heridas... —soltó de pronto.

Hasta ahora no se enteraba bien de cómo había sido el accidente, no estaba preparado aun para saberlo todo.

—Sus cuadernos llenos de garabatos estaban regados en su cama —sonrió nuevamente. No pudo evitar ese suspiro, tampoco David, la recordaba dibujando en las orillas en las clases, soñando con la mirada perdida en la pared. Se veía tan hermosa cuando le preguntaba algo y no sabía la respuesta.... —Encontré unos papeles —informó. —estaban entre sus ropas, las que llevaría a España, porque se iba allá. David, lo que te voy a decir no lo no digo para hacerte sentir peor, lo digo para que sepas que ese amor entre ustedes dio frutos...

David, evidentemente perturbado frunció el ceño. Estuvo tentado a preguntar qué frutos, pero el señor Michaels sonrió amargamente.

—Estaba embarazada David, iba a decírtelo hoy pero... —no pudo seguir el llanto se hizo presente y el corazón de David terminó de romperse.

Un fruto.

Un hijo. Ella estaba embarazada. Le iba a dar un hijo. Uno de los dos. Eso era, ellos dos ahora se sentían su ancla, su razón de vida, la razón para sonreír levantarse... y ya no estaban.

—Un... u—un... —las lágrimas salieron como cascada. Dolía más ahora... dolía malditamente más... ardía por dentro....

—Un hijo.... ella me iba a dar un nieto y a ti un hijo... pero...

—Yo... yo no...

—El examen se lo hizo ayer... —tuvo que calmar por las lágrimas y el nudo en la garganta mientras David se derrumbaba frente a él. —Lo lamento tanto, tanto porque sé que hora te estoy haciendo más daño. Nos hago daño, David. Sin embargo merecías saber que ella sí te amaba…

David no pudo levantarse después de eso, pero con la ayuda del padre de Caro, lo hizo. Ambos entraron y se acercaron al ataúd cerrado impotentes lloraron y se abrazaron.




Epílogo

Las maletas rodaron fuera en la banda transportadora hasta que llegaron a su altura para tomarlas. Eran las 5 de la mañana del jueves, ni él mismo creía que ya había pasado tanto tiempo desde ese fatídico día.

Tres meses, tres lejanos meses que había sufrido, y seguía haciéndolo, sin embrago, a pesar de ello, ahí estaba él con más fuerzas que nunca. España pintaba bien para vivir, había conseguido trabajo y se estaba mudando desde ya a pesar de que faltaban dos meses para incorporarse. Aprovecharía ese tiempo para conocer algunas ciudades del país.

No era un nuevo comienzo, no podía simplemente olvidar todo lo vivido. Era la continuación, pero una diferente, una en la que se diría a sí mismo que debía vivir diferente, aprovechado los momento como si fuese el último.

El taxi lo dejó frente a la fachada de una casa grande. Luego de pagar y tomar sus maletas se situó frente a la casa y tocó el timbre.

Pasaron algunos minutos hasta que la voz de una mujer sonó por el intercomunicador.

—¿Sí?

—Hola, soy David y venía…. —Antes de que pudiera terminar la mujer colgó y un sonido molesto indicó que la puerta había sido abierta.

Ingresó seguro y subió los escalones hasta la puerta que se abrió mostrando a una mujer de no más de cuarenta, delgada, cabello castaño y una sonrisa como la de su Caroline. Reconoció el parentesco de inmediato, ella era su tía y esa la casa en la que ella iba a vivir.

La señora le dio la bienvenida calurosamente. Le invitó a pasar y le sirvió agua mientras ella comentaba que todos en la casa esperaban su visita con expectativa.

—Mi sobrina y su buen gusto —dijo ella en un punto. —Venga, se quedará en su habitación, espero no haya inconvenientes.

—Claro que no, es más, no preferiría otra —respondió sincero haciendo sonreír a la mujer.

Definitivamente Caro había fijado sus ojos en un hombre muy decente. Eso sumado a las recomendaciones de su hermano hizo que ella aceptase de inmediato. Su esposo estaba igual de contento por la llegada de ese profesor que ya sentían como familia a pesar de no serlo.

David, por su parte, pensaba en que a pesar de que al principio no creyó apropiado aceptar la invitación del padre de Caroline, sería bueno acercarse a ellos, saber más de la mujer de su vida y así superar juntos la pérdida. Solo los dos compartían el secreto del bebé, solo los dos sabrían de ello.

La mujer abrió la habitación y él observó con felicidad y añoranza cada rincón. Todo gritaba tranquilidad, su nueva habitación era blanca, colores pastel y una pared de morado oscuro pero intenso que resaltaba aún más esos colores.

—Caro me visitaba en las vacaciones con su loco amigo Fernando. Ellos pasaban aquí horas riendo. —David no pudo evitar sentir celos de eso. —Por cierto —agregó la señora. —él está en la ciudad y me preguntó si podía venir a verlo.

—¿A mí? —se sorprendió al escuchar eso, ella asintió. —¿Por qué quería verme?

La tía de Caroline sonrió y se acercó a él. —Creo que no me ha escuchado, Fernando es el mejor amigo de mi sobrina, su amistad data de hace diez años o más y por obvias razones quiere verlo.

David se sentía temeroso de aquel encuentro, “Te prometiste ser diferente”, se recordó.

—Sí, claro.

—Perfecto. Siéntase como en casa, descanse y yo le avisaré cuando Fernando llegue.

—Gracias.

La mujer lo dejó sólo cerrando la puerta y David no pudo evitar soltar un suspiro y acariciar la cama, mirar por la venta y contemplar las cortinas. Las fotografías de ella le hacían sonreír. Ella estaba ahí para darle fuerzas.

Se dio una ducha y se cambió de ropa. Descansó sobre esa cama y se quedó dormido hasta que la mujer tocó la puerta.

—¿Sí?

—Disculpe por despertarlo David, pero Fernando está esperando en la sala.

—Oh, sí, claro. Ahora bajo.

Dos horas. Había dormido bastante, y eso era bueno considerando que los últimos meses no lo hacía muy bien. Dedujo que fue gracias a que estaba rodeado de sus cosas, de ella.

Al entrar en la sala vio a un hombre sentado en la esquina de un sofá mirando una fotografía.

—Eh, hola —dijo David con esa sonrisa que usaba para dar confianza a sus nuevos estudiantes.

Fernando no saltó en su asiento pero sí colocó la fotografía en su lugar.

—Hola —sonrió y se levantó para extenderle la mano. —Soy Fernando, mucho gusto.

—Yo David. Me dicen que eras el mejor amigo de Caro —aseveró.

—Sí. Sí. Como mi hermana.

—Oh —pudo decir mientras ambos se sentaban uno frente al otro en diferentes sillones.

—Sí, la conocí en la secundaria. Lamentablemente no pude quedarme en el país y me mudé a Londres por trabajo de mis padres. Ella estuvo ahí los últimos años, ¿supiste eso?

—Sí, me lo comentó un par de veces —admitió David.

—Si. Sabes, ella era una loca. Recuerdo cuando ella me empujó a un arbusto para ver si éste resistía mi peso —recordó con nostalgia y ambos rieron.

—Caro podía llegar a ser bastante especial —secundó David recordando las muchas veces que hacía reír a su grupo.

—Muy especial —concordó Fernando sintiendo ganas de llorar nuevamente. —Yo… Caro y yo habíamos planeado vernos aquí cuando viniera. Y… bueno, no estaba seguro de si podía venir…

Sabía a lo que ese chico delgado se refería, hace un mes también dudaba mucho. Más después de que todos se enteraran de que era verdad que él había tenido una relación con una alumna y que ella era nada más que Caroline. Aunque él ya no estaba ahí para escuchar los rumores, Willie le comentó que se había descubierto la identidad de la chica. Él fue un buen amigo al no contarle lo que decían, pero se daba una idea. Contrario a eso Willie le ayudó a empacar y a vender sus pocas cosas y más que nada no le reprochó, juzgó o pidió detalles de su relación con Caro.

Carlos, por otro lado, prefirió quedarse a un lado después de la conversación que tuvieron justo después de unos días del entierro de su amada. David no estaba con ánimos ni para ir a tomar los exámenes ni mucho menos para recibir a visitas en su casa. Sin embargo, después de minutos de insistencia David decidió abrir la puerta y ver quién molestaba tanto. Se sorprendió a ver a Carlos en la puerta, le hizo pasar de mala gana y exigió que dijera lo que venía a decir y se fuera.

—Perdón —soltó con evidente arrepentimiento. David no dijo nada así que Carlos continuó. —Me porté como un grandísimo idiota desde el inicio. Y a pesar de lo que les hice a ti a Caroline, ambos seguían dirigiendo la palabra.

—No me estás ayudando, Carlos. Te pido que te vayas no estoy de humor.

—Iba a casarme —soltó Carlos de pronto. Ambos quedando en silencio. —Antes de casarme con Claudia yo… yo iba a casarme con una chica algunos años menor que yo. E… era mi alumna.

Un gran telón dentro de la mente de David cayó de pronto, ahora muchas cosas tenían sentido para él. No dijo nada y esperó a que continuara.

—La conocí el primer año enseñando en la ciudad en una universidad pública. Me enamoré al instante y creí que a ella le pasaba lo mismo. Casi un año después le pedí que se casara conmigo… todo iba bien hasta que… la descubrí engañándome con uno de mis alumnos, extrañamente él era uno de los mejores amigos de ella. Cuando la enfrenté me escupió en la cara que lo hizo para tener buenas notas al igual que novio—amigo y que pensaba terminarme cuando terminara el semestre. Lo siguiente que hice fue dejarla de materia y reprobó el semestre por falta de evidencia de trabajos. Ella intentó acusarme pero no tuvo pruebas puesto que teníamos una relación oculta.

»Lo que intento decir al contarte esto es que yo quería protegerte de Caro, pero muy tarde me di cuenta de que se amaban de verdad lo suyo no era como lo mío, ella nunca buscó un beneficio por ser tu amiga o tú beneficiarla a ella de algún modo. Debí darme cuenta y apoyarlos en lugar de denunciarlos, siento… siento que ese fue el acto que desencadenó todo esto —culminó Carlos evidentemente afectado.

David no tenía palabras para describir lo que sentía. Tenía rabia y al mismo tiempo algo dentro de él se sentía aliviado.

—No… no es tu culpa —dijo. —No es la culpa de nadie. Fue un accidente, le pudo pasar a cualquiera…

—Sí, pero desde que se separaron por mi culpa todo salió al para ustedes. David perdón. Perdóname por favor por todo el daño que causé —sollozó.

—Carlos, eres mi amigo, siempre has estado ahí y aunque actuaste pensando en protegerme te equivocaste y aprendes de ello. Yo estoy aprendiendo de ello, debí aprovechar cada instante con ella, declararme desde que la conocí, decirle que al segundo mes de ser su profesor ya la amaba con locura, que la espiaba en tu clase desde la mía porque anhelaba tenerla cerca… yo… yo también necesito el perdón de ella.

Ambos se fundieron en un abrazo y ahí quedo todo. Después de eso su cuerpo se sintió aliviado y entendió muchas cosas.

—Deseaba poder entregarle algo para que se sintiera mejor después de su rompimiento. —Fernando hizo una mueca sin saber cómo mencionar el tema y miró a David quién salió de sus pensamientos y miró a su visitante recordando su presencia.

—Yo...

—Espera, antes que nada yo venía a darte esto —dijo extendiéndole un paquete rectangular bien envuelto para regalo, al tomarlo supo que era un libro.

Miró al mejor amigo de Caro con el ceño arrugado y éste sólo le hizo un gesto instándolo a abrir el paquete. David miró con recelo y procedió a romper la envoltura. Fernando miraba a ese sujeto con curiosidad, sentía que lo conocía de alguna forma, después de todo Caro le hablaba de él todos los días. A veces bien, a veces harta y deseando no amarlo, pero ahí estaba ese sujeto al que nunca pensó conocer; muchas veces alentó a Caro a dejarlo otras a luchar, más la vida da vueltas y tarde, muy tarde era para ambos, pero si podía él le daría a David un regalo de Caro.

—¿Esto es…? —David dejó la frase en el aire y medio sonrío con los ojos aguados sin poder dar crédito a lo que leía.

—Son los chats que tuvimos ella y yo los últimos tres años. Todo acerca de ti y otras cosillas que consideré necesarias —sonrío satisfecho. —Te amó desde que te conoció, ahí puedes ver la fecha en la primera página —señaló deteniéndose ahí al ver el rostro mojado de David. —Hice mal —aseguró alarmado.

—No. No, Fernando. Gracias. Gracias deberás por este pedazo de ella —sonrió David sinceramente.

Era como si Fernando le diera un pedazo de Caroline, ahí tenía entre sus manos palabras que ella nunca le dijo, pensamientos que se quedaron en frases en un chat… los sentimientos más profundos sobre él.

Conversaron un poco más y Fernando se despidió, David agradeció nuevamente el regalo y subió a la habitación. Ojeó muchas páginas, algunas con imágenes de las que leyó fragmentos y reía al ver las ocurrencias de su amada.

Saltó a algunas páginas del final y leyó algo que le hizo sonreír y palpitar su corazón como si ella estuviera diciéndole lo escrito justo a su lado.

»David me está contando sobre lo que le gusta leer. ¡No me lo creo! Me dijo: “Puedo hacerte un copia de mis poemas favoritos”. Acabo de decirle que me encantaría.

«¡Están coqueteando! quisiera estar ahí para que me pellizques. No. ¡Estar ahí para pellizcarte...! debes estar que saltas.

»No exactamente. Estoy... pasmada. Quisiera que fuese así de fácil conversar en persona.

«Lo será en su cita. Y antes de la boda se conocerán mejor.

—Vaya… —murmuró para sí mismo riendo y con gran sonrisa en su rostro. Jamás imaginó que esos detalles que hacían palpitar su corazón también hacían palpitar el de ella.

David se sintió esperanzado, con más fuerza, una nueva persona. Con los recuerdos y ese libro podía seguir adelante. Pensó que si pudiera regresar el tiempo él cambiaría todo, viviría cada segundo con ella intensamente porque a veces sólo es cuestión de vivir el momento.

FIN.
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